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   PRIMERA PARTE 
 
    Capítulo I 
 
   C on las manos apoyadas en la balaustrada del Pont des Arts, el señor Dubeau recorría la superficie del Sena con su mirada errante; quizás, buscaba en las apacibles aguas del afluente una salida decorosa a su complicada situación financiera que lo abrumaba cada día. Durante el último semestre, su sistema nervioso se había resentido demasiado, convirtiendo su calidad de vida en una verdadera catástrofe. Los problemas económicos y la posibilidad de quiebra de su empresa estaban poniendo en riesgo su estado de salud.  
 
    Una inesperada escena lo alejó de su reflexión. En los alrededores de la vera nordeste del río emergió un espécimen acuático extraño, como regurgitado de las profundidades. «¿Es un pájaro bobo o un castor?», musitó, a la vez que, cambiaba de posición con la finalidad de situarse en un lugar privilegiado que le permitiera observar de cerca a ese desconocido nadador. «¡Es un ornitorrinco!», exclamó, deteniéndose de súbito en la pasarela. Sin lugar a duda, el monotrema se había alejado de su hábitat natural y sin más recursos que su sentido de orientación, se internó en el corazón de la ciudad.  
 
    El espectáculo era sorprendente. El animal sacudió su pico y abofeteó la gélida brisa nocturna que envolvía la superficie del río.  
 
    El serpenteo de su extenuado cuerpo y el constante chapoteo de su cola en la superficie hizo pensar a la concurrencia, que se encontraba satisfecho en su nuevo ambiente. Después de una brusca zambullida, el animal reapareció junto al repecho de concreto del cauce e intentó trepar por la talanquera; sin embargo, todo esfuerzo resultó inútil. Por lo visto, la metrópoli no era adecuada para echar raíces, considerando las condiciones adversas que diferían con su natural existencia. Prófugo de su hábitat, se trasladó al corazón de la nada para encapsularse en la ergástula de su desdicha. ¡Tantos faroles luminosos y ninguna luz de esperanza! 
 
    El señor Dubeau, sin desviar la mirada de la escena, se desprendió de su sombrero para enjugarse las gotas de sudor que inundaban su satinada frente y el resquemor que rezumaba de su calva mollera. Enseguida, apoyó los codos en el balaustre y sosteniendo su rostro entre las manos, reinició su imprecisa reflexión.  
 
    El ornitorrinco zarandeó su espátula córnea y luego, se dirigió hacia el centro del afluente; circunstancia que obligó al empresario a deshacer el camino recorrido para no perder de vista al animal. 
 
    El golpeteo continuo de los cilindros de un motor y el ruido incesante de la hélice de un barco de recreo, alertaron al monotrema para que escapara del peligro. La embarcación avanzaba a baja velocidad para que los turistas pudiesen apreciar la arquitectura patrimonial del entorno. Entretanto, el señor Dubeau dedicaba el tiempo a observar los semblantes de los pasajeros que ocupaban los asientos de cubierta. Una mujer de gran talle y galanura que irradiaba belleza a su alrededor cautivó su mirada. El matiz ebúrneo de su piel se enalteció con el resplandor del enjambre de luces rutilantes de las avenidas inmediatas. Un individuo de aspecto aristocrático se aproximó a la dama para brindarle compañía. Cuando la barca atravesó el arco del puente, abandonó el lugar para dirigirse a la otra banda y seguir los movimientos de la pareja. Con el dorso apoyado en el rastel, pretendió crear un contexto para aquella escena; sin embargo, las imágenes se vieron interrumpidas por el alboroto de los turistas que, incitados por la belleza del lugar, se alzaron de sus asientos para registrar las imágenes que les ofrecía la Île de la Cité y la catedral de Notre Dame. 
 
    El señor Dubeau, al reparar en la proximidad de la barca con el Pont Neuf, levantó el cuello del abrigo para protegerse del frío y verificó la hora en su reloj pulsera. Eran las veinte horas con veinticinco minutos cuando abandonó el lugar, dejando en el más completo desamparo la imagen difusa del ornitorrinco.  
 
    Los pasos impetuosos fueron la tónica del señor Dubeau durante su trayectoria. Los zapatos de charol crepitaban al desintegrar las partículas de arena suspendidas en la acera y el frufrú cadencioso de las perneras del pantalón marcaban el ritmo del avance. Su cuerpo permanecía rígido; su rostro duro como una piedra y su cabeza gacha, como el buey que tira a rajatabla la carga sobrehumana.   
 
    Al llegar a una amplia avenida, interrumpió el paso para cumplir con la costumbre y sin alzar la cabeza reinició la marcha por el cruce de peatones. A escasos metros del bordillo contrario, un inesperado bocinazo y los atiplados chirridos de neumáticos, lo devolvieron a la realidad. Un brinco oportuno hacia un costado impidió la colisión con un automóvil. Apoyó la diestra en el tapabarro y desvió la mirada hacia el conductor con el propósito de recriminarlo; sin embargo, renunció a su cometido al percatarse que había cruzado la calzada con el semáforo en rojo. Levantó las manos y con un ademán de autocrítica dio por terminado el incidente. En seguida, se encaminó hacia la vereda y por descuidar su rumbo, tropezó con el bordillo y cayó de bruces sobre el pavimento. El golpe en la acera le estropeó sus pantalones a la altura de las rodillas y el sombrero rodó hacia la embocadura de un desagüe. El conductor, en un acto humanitario, descendió del vehículo y corrió en su auxilio. Lo cogió del brazo para ayudarlo a alcanzar una posición más digna.  
 
    —¡Levántese, señor Dubeau!  
 
    Al escuchar la voz de aquel hombre, volteó su mirada y advirtió que ese rostro era conocido. Después de ponerse de pie, fue en busca de su sombrero que permanecía junto a la fosa de la alcantarilla y lo sacudió en el enfaldo del gabán para eliminar el agua adherida al paño. Enseguida, emparró sus cabellos para ocultar su calvicie y se encasquetó la prenda hasta las orejas.  
 
    —¡Buenas noches, Alphonse! —saludó, alargando la diestra—. Muchas gracias por su pronta asistencia. No me había dado cuenta que era usted quien conducía ese vehículo. Espero que la próxima vez tenga un poco más de cuidado en el manejo de su automóvil, ante la eventualidad de lamentar la muerte de algún despistado peatón que se desvela por encontrar una salida a su lamentable situación financiera y evitar la quiebra de su empresa. ¿No cree usted que sería una estupidez sucumbir arrasado por las ruedas de un convertible?  
 
    —Así es, señor… Por lo menos, no me fallaron los reflejos y doy gracias a la Providencia que no me vi involucrado en un incidente más grave; peor aún, cuando la víctima pudo haber sido mi propio jefe —contestó Alphonse, mientras lo cogía del brazo para encaminarlo hacia el vehículo—. ¡Vámonos de aquí, estoy obstruyendo el tránsito! 
 
    La congestión vehicular de la primera pista era evidente. El semáforo con luz verde permitía la circulación expedita en las vías colindantes; circunstancia que hizo perder la paciencia a los automovilistas involuntariamente estancados. Una descarga de bocinazos irrumpió el espacio aéreo en protesta a la inesperada interrupción vial, lo que dejó de manifiesto la incapacidad de los conductores de enfrentarse a situaciones apremiantes. Frente a este escenario, los hombres abordaron el automóvil y tras una brusca maniobra, desaparecieron del lugar.   
 
    Alphonse Portaigne era economista de profesión. Cumplía funciones de gerente comercial y financiero de la empresa del señor Dubeau. Un hombre perspicaz, sobrio y leal a los mandatos de su jefe. A vista de los demás funcionarios, era un individuo de gran talento que irradiaba cordialidad y respeto hacia sus colegas. Sin embargo, ocultaba en lo más recóndito de su carácter, los reales propósitos a la hora de proteger los intereses de la persona que había depositado su confianza en él. No escatimaba esfuerzos en agradar a sus adherentes y neutralizar a los adversarios con todos los recursos a su alcance, cuando se oponían a la instauración de políticas económicas a favor de la entidad industrial.  
 
    El señor Portaigne, aun cuando había cumplido cuarenta y seis años, permanecía soltero, reacio a la unión conyugal. Al parecer era partidario del celibato; sin embargo, en reiteradas ocasiones fue visto platicando con hermosas jovencitas del sector: feligresas de la parroquia vecinal. Ardiente devoto de la iglesia. Concurría regularmente a la celebración de la eucaristía vespertina y pagaba sin demora la contribución diezmal; circunstancia que le allanó el camino para convertirse en fiel depositario de la amistad del sacerdote Burlenette y el arzobispo de la diócesis. Adepto a las prácticas deportivas. Se levantaba de madrugada a realizar ejercicios por la ribera del Sena. Su pasatiempo preferido era leer novelas clásicas de la literatura universal. Su hacienda estaba compuesta por una ostentosa residencia situada en el sector sur oriente de la ciudad, un magnífico velero anclado en el puerto de Marsella, dos automóviles descapotables, acciones en el mercado bursátil y una abultada cuenta de ahorro en varios bancos de paraísos fiscales.  
 
    El señor Dubeau, arrellanado en el asiento delantero del vehículo y sin desviar la mirada de la guantera, dedicó unos minutos a meditar sobre su propia existencia: «¡Qué frágiles son los hombres a la luz de las estrellas! Somos tan fugaces como una chispa que nace en la materia, convive en armonía con la naturaleza y se apaga lentamente en ella».   
 
    —¿Por qué tan reflexivo, señor? ¿Descubrió la solución al problema que nos aqueja? —inquirió Alphonse, tras advertir la actitud meditabunda del mandamás. 
 
    —¡Todo lo contrario! —contestó con ironía el señor Dubeau—. Mas que encontrar una salida decorosa a la crisis, he sumado nuevas dificultades a mi lista de infortunios. 
 
    —¿Qué problemas tiene ahora, señor? 
 
    —Saltan a la vista, Alphonse. Se ha roto mi traje favorito y he resentido mis rodillas tras la caída —dijo, mientras exhibía los agujeros de sus pantalones.   
 
    —Jamás me imaginé que el traspié le provocaría tanto daño.  
 
    —Entonces, cambie de rumbo y diríjase a mi residencia. Necesito mudar mi vestimenta. No puedo asistir a la reunión con una tenida impresentable… ¿No cree usted que debemos dar una buena impresión al comisionado?  
 
    —Sí, señor. Pero, nos restan quince minutos para la entrevista. 
 
    —¡Usted tiene razón! Por lo tanto, hágame el favor de aumentar la velocidad para evitar la pérdida de tiempo —ordenó el jefe, mientras palmoteaba el brazo de su asistente—. Recuerde que somos los anfitriones y como dueños de casa, tenemos el deber de dar ejemplo de puntualidad.   
 
    Sin más demora, el conductor viró a la derecha, encauzando el coche en dirección sur. Después de una agitada carrera por calles menos transitadas, el vehículo arribó a su destino. Alphonse estacionó en la avenida Rue Saint-Antoine, frente al domicilio del empresario. El señor Dubeau descendió del automóvil y dirigió sus pasos hacia la puerta de una lujosa vivienda.  
 
    Sólo bastaron diez minutos para que el jefe estuviera de regreso en el vehículo, ostentando un impecable flux, un sombrero de fieltro y un espléndido gabán.  
 
    —¡Vámonos, Alphonse! Resta poco tiempo para la convocatoria —ordenó el mandamás, mientras se acomodaba en la butaca. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo II 
 
   C uando llegaron a Les Halles, se aproximaron a la terraza convenida en el mensaje y se desprendieron de sus ropas de abrigo. Alphonse vestía un traje gris marengo con una nívea camisa de cuello almidonado y corbata de seda carmesí. Se apreciaban a la luz de los faroles, sus cabellos rubios pulcramente peinados con fijador. Sobre su nariz respingona, descansaba un par de anteojos trifocales que envolvían sus ojos verdes y le daban un toque de seriedad e inteligencia. El señor Dubeau vestía una tenida de similares características con una marcada diferencia en la corbata: prenda de color azul con pequeñas imágenes negras de la torre Eiffel.  
 
    Después de un instante de vacilación, se sentaron alrededor de una mesa de madera a esperar el arribo del invitado de honor, para tratar el tema que los convocaba y aprovechar la oportunidad para degustar un aromático café al aire libre.  
 
    Minutos más tarde, se presentó un garzón con la carta en la mano y la depositó sobre la mesa. 
 
    —¡Buenas noches, señores! Tengan la bondad de verificar el listado de precios, por favor. 
 
    —¡No es necesario! —respondió el señor Dubeau, retrepándose en la silla.   
 
    —Entonces, ¿qué se van a servir? 
 
    —Sírvenos cuatro vieneses cargados…  
 
    —El mío con una pequeña porción de crema —interrumpió una voz femenina que llamó la atención de los comensales. 
 
    Una mujer vestida a la usanza parisina y un individuo de suma elegancia, irrumpieron en el lugar esbozando sonrisas de complicidad. El señor Dubeau, sorprendido por la invasión repentina de la pareja, se levantó de su silla para saludar a los recién llegados. Después de invitar a los comensales a tomar asiento, se dirigió al garzón. 
 
    —Sirve el pedido y no te olvides del requerimiento hecho por la dama. 
 
    —¿Algo más, señor? 
 
    —Sí. Un platito con galletas bañadas en chocolate blanco.  
 
    El mozo retiró la carta de la mesa, la deslizó bajo la axila y abandonó el lugar. 
 
    Un momento de absoluto silencio invadió el entorno, mientras el señor Dubeau hojeaba una agenda de cuero verde, repasando algunos antecedentes que le servirían de base para iniciar el discurso. Mientras tanto, los presentes esperaban ansiosos la alocución, para interiorizarse de los pormenores del tema. A pesar de las presunciones infundadas, los comensales sabían que aquellas reuniones tenían un propósito concreto: la toma de decisiones para la aplicación de medidas de seguridad, con la intención de neutralizar acciones externas tendientes a entorpecer el libre funcionamiento de la compañía.   
 
    —Señores, estoy muy complacido con su presencia en este recinto —profirió, después de guardar la libreta en el bolsillo interior de la chaqueta—. Los he convocado aquí con la finalidad de tratar un tema de importancia que implica la sustentabilidad de la organización. Me he puesto en contacto con los señores Marcinni y Tai Fen, para dar solución al problema que está paralizando las exportaciones de acero desde Sudamérica. La más grande de mis empresas está siendo boicoteada por el sindicato de trabajadores encabezado por su presidente don Luís Flores. Las pérdidas son millonarias y los perjuicios intolerables. Durante el presente año, el valor de las acciones de la empresa ha descendido cincuenta puntos porcentuales y el precio del metal tiene tendencia a la baja en la Bolsa de Metales de Londres. Eso quiere decir que, ¡estoy a un paso de la quiebra! La gerencia y los abogados que representan a nuestra sociedad industrial, han agotado las instancias reglamentarias para obligar a los trabajadores a deponer la huelga; pese al esfuerzo mancomunado de mis representantes legales, no hemos llegado a un acuerdo definitivo, porque no existe voluntad de la máxima autoridad sindical para dar pronta solución al conflicto. ¿Qué me sugiere usted, señor Pietri? 
 
    El hombre que se encontraba frente a él se arrellanó en la silla y en seguida, volvió a la posición inicial. Apoyó los antebrazos en la mesa y esbozó una sonrisa sarcástica. Después de intercambiar una mirada de complicidad con la mujer, se dispuso a entregar su opinión.  
 
    —No se preocupe señor Dubeau, todo tiene solución en este mundo —dijo, abriendo desmesuradamente sus párpados. 
 
    —Sea más preciso, señor Pietri.  
 
    —Tenemos el deber de acallar a los sublevados. ¿O pretende soportar tamaño agravio a su patrimonio? ¡No señor! Usted tiene que imponer disciplina para resguardar los intereses de la empresa, de lo contrario, la catástrofe será inevitable. ¿Por qué usted debe ceder? ¡Por Dios, señor Dubeau, la compasión sólo ayuda a la miseria y la miseria anida la pereza! ¿Qué sería de esos trabajadores sin la industria? La respuesta es muy simple: ¡Nada! No obstante, algunos se preguntarán, ¿qué sería de las empresas sin los trabajadores? Pues bien, la respuesta es sencilla: siempre existirán más individuos que asociaciones industriales. Por consiguiente, no hay que preocuparse por ese detalle. ¡Se da cuenta que usted es más importante que esos malandrines! Imagínese, si desapareciera la industria, ¿qué destino tendrían las familias de esos hombres? ¿Acaso no se verían en la necesidad de retornar al campo o internarse mar adentro para convertirse en ictiófagos?   
 
    —Tiene razón, Salvatore —dijo el empresario, mientras asentía con la cabeza—. Pero, qué me dice de las… 
 
    —¡Con permiso, señores! —interrumpió la voz juvenil del mozo a las espaldas de Alphonse—. Aquí les traigo lo solicitado. 
 
    El garzón portaba en su diestra, una bandeja con las cuatro tazas de café y un plato con galletas bañadas en chocolate. Todos los presentes guardaron silencio y se arrellanaron en sus asientos para facilitar el servicio. Entretanto, el joven se aproximó a la mesa para desprenderse del pedido. 
 
    —¡Primero las damas y después los caballeros! —señaló, como una forma de granjearse la simpatía de la mujer.  
 
    Después de servir las infusiones, el joven retrocedió hacia el pasillo e inquirió:   
 
    —¿Desean algo más? 
 
    —No, gracias —respondió la dama, esbozando una tierna sonrisa que permitió apreciar su nívea dentadura. 
 
    —De todas maneras, me mantendré atento a sus llamados. 
 
    Un movimiento de cabeza del señor Dubeau fue suficiente para que el garzón se retirara a la brevedad del lugar. Mientras tanto, tres galletas fueron retiradas del plato para ser engullidas por los comensales. El anfitrión se dedicó a degustar el aromático café. Así pasaron algunos minutos, comunicándose sólo con las miradas.   
 
    Un insecto que rondaba el sector se detuvo en la diestra del empresario, pero un certero golpe de pañuelo lanzó al parásito fuera de la mesa.  
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Una mosca sudafricana estuvo a punto de morderte el dorso de la mano —contestó la mujer, mientras examinaba el lienzo en busca de restos orgánicos. 
 
    —¿Y eso qué? A mí me parece que es un bicharraco inofensivo. 
 
    —No te engañes, cariño. Esa mosca es muy peligrosa, por cuanto transmite la tripanosomiasis que te puede causar la muerte. 
 
    —En realidad, me considero ignorante en cuanto a insectos se refiere. De todas maneras, debo considerarme dichoso de tener a una atractiva entomóloga conmigo. ¿No crees tú, mi amor? Y más aún, cuando agotas todos los medios para salvarme la vida de la sigilosa acción de parásitos malignos que pretenden arrastrarme al corazón del infierno. 
 
    —Si esa es la causa de tu felicidad, sólo me resta decir que lo demás es accesorio. 
 
    El señor Dubeau acarició las manos de su mujer. Las miradas de la pareja se cruzaron en mutua contemplación. El arrumaco transfería una mezcla de angustia y devoción recíproca que conectaba sus vidas en una misma causa para un propósito determinado. Aunque estaban pasando por una mala racha, sabían mantener enlazadas sus voluntades, acogiendo sin titubeos aquellas pausas de regocijo y manifestando sus afectos con total galantería. La mujer aproximó su rostro para ser depositaria de un ardiente beso en sus labios. 
 
    —Madeleine, sabes perfectamente que te amo. De todas maneras, lo accesorio en ti es infinita belleza para los demás y el gran consuelo de mi vida… ¡Qué hermosa te veías abordo de la barca! 
 
    —¿Cuándo? —inquirió Madeleine, frunciendo el ceño y agitando la cabeza para manifestar su asombro ante el comentario que la situaba en un sitio desconocido. 
 
    —Hace un momento atrás. Venías abordo de un barco de recreo en compañía de Salvatore. Los divisé cuando traspusieron el Pont des Arts, lugar en que me encontraba contemplando el paisaje y meditando sobre la cuestión que nos convoca. No me mires de esa manera, ¡no creo haber alucinado! 
 
    —A mí me parece que estás muy nervioso, cariño. Tengo la sensación de que te hace falta un descanso que mitigue tus pasiones. El desgaste mental que has tolerado estos últimos días ha sido muy intenso. Te recomiendo que veas a un especialista. La fatiga te puede exponer a una situación psicosomática irremediable. 
 
    —Por qué dices eso, ¿acaso no eras tú la mujer de la embarcación?  
 
    —Por supuesto que no. Qué te hace pensar que en un momento de crisis haya tenido el ánimo de pasear por el Sena. Por lo demás, conozco esta ciudad como la palma de mi mano. 
 
    Tras la concisa respuesta de su mujer, Michel intercambió una mirada con el comisionado y, en cuyo silencio, se alzó la etérea voz de la desconfianza, transfigurando las fisonomías de los comensales con un extraño mensaje de reconcomio.  
 
    —¡Está bien! —exclamó el señor Dubeau, trazando una sonrisa forzada en su rostro—. Puede ser que me haya equivocado de personas. Por lo demás, no es un asunto que merezca nuestra atención. Aunque existen temas más importantes que resolver, este acontecimiento no deja de ser novedoso e imprevisible. ¿No es así, Salvatore? 
 
    El comisionado frunció el ceño y recorrió los rostros desencajados de los comensales. La mirada del hombre retornó para detenerse en el busto de la dama que, al descuidar su postura, dejaba entrever la guarnición de encaje de su inmaculado sostén.  
 
    Una descarga de repulsa surgió de los ojos zarcos de Madeleine, tras advertir la desfachatez del forastero. Salvatore, entendió el mensaje de reconvención y desvió su mirada hacia la cubierta de la mesa. Entretanto, los hombres esperaban una respuesta a la interrogante.   
 
    —Me resisto a pensar en la novedad del suceso que ha vivido; aunque me atrevería a deducir que su imaginación nefelibata lo ha llevado a navegar por un mar de incongruencias… Pese a todo, no debemos perder de vista el objetivo principal que ha motivado esta cita. Es de suma importancia, buscar la estrategia adecuada que nos permita resolver el problema en cuestión… A propósito, ¿qué nos quería decir antes que apareciera el mozo? 
 
    El señor Dubeau sorprendido con la pregunta, intentó encontrar la idea precisa que, extraviada en el laberinto de su conciencia, se rehusaba a abandonar la memoria de corto plazo. 
 
    —¡Ah, sí! Quería referirme a las leyes laborales. Preceptos legales proteccionistas que dejan al empresario en una posición desfavorable frente a la negociación colectiva. Más aún, cuando los dirigentes sindicales cuentan con fuero laboral. Una coraza que impide la destitución de sus puestos de trabajo cuando han transgredido la reglamentación interna. Dicha situación entorpece el buen funcionamiento de la compañía; asimismo, fomenta el abuso y el desorden de los trabajadores que, no viendo satisfechas sus demandas salariales, promueven el sabotaje de la maquinaria industrial. Y el costo de las reparaciones o adquisición de nuevos equipos se traduce en excesivas pérdidas, lejos de considerarse una inversión. El despiporre es evidente y un sentimiento de lucha ha enardecido los corazones de los bandos en conflicto. Me parece que un escenario de esta naturaleza no ayuda en nada a las reivindicaciones sociales… 
 
    —No obstante, debemos reconocer que en reiteradas ocasiones hemos abusado de nuestros trabajadores, etiquetándolos como un bien de consumo en desmedro de la importancia que se merecen como capital humano —interrumpió Salvatore, poniendo énfasis en sus palabras. 
 
    —¡No, señor! —exclamó Michel, aplicando un sutil puñetazo a la mesa que transfería toda la furia que se manifestó en un leve cutidero de la vajilla—. ¡Jamás he sido partidario de pisotear a mi gente! En todo momento los he mantenido en buenas condiciones laborales, facilitando los medios materiales y humanos para la aplicación de medidas de seguridad e higiene, con el propósito de prevenir accidentes en las instalaciones. Asimismo, me he esforzado en mantener los salarios que superan la media del mercado nacional y el pago de beneficios establecidos en leyes laborales e institucionales. ¿Qué más consideración esperaría usted? 
 
    —Entonces, ¿cuál es la causa que incita a los trabajadores a mantener esa posición drástica e intransigente? 
 
    —No lo sé con certeza, pero tengo fundadas sospechas que este asunto tiene un matiz político partidista. Existe una mano negra que está agitando las masas desde el exterior para llevar mi empresa a la quiebra.  
 
    —¿Usted sabe quién es la persona que está conspirando en su contra? 
 
    —Existe información de inteligencia que sindica a un agente marxista como instigador al paro de actividades que, coludido con el señor Flores, intentan paralizar la maquinaria industrial y boicotear las exportaciones de acero desde Sudamérica.  
 
    —¿Tiene mayores antecedentes del grado de participación de ese individuo en las actividades insurgentes y de sabotaje?  
 
    —El señor Vincent Bousett, gerente de la empresa, infiltró a dos agentes de seguridad en el sindicato de trabajadores, con la finalidad de recopilar información reservada de las acciones dirigidas a paralizar la actividad empresarial. El mayor acierto del trabajo de inteligencia fue descubrir que ese sujeto opera desde un punto estratégico ubicado en la Triple Frontera, con el propósito de desestabilizar a la industria pesada y de producción eléctrica. 
 
    —¿Cómo lo hace para operar en Chile? 
 
    —Ingresa a Argentina acompañado de una comitiva de seguridad y desciende hasta su cuartel general con base en la provincia de Neuquén. Desde ahí, se mueve hacia un paso clandestino, ubicado a cincuenta kilómetros al norte de Pino Hachado. En ese lugar, abandona a su escolta y entra en contacto con un arriero que lo guía hacia el país trasandino. Cuando ingresa a la zona de operaciones, se desplaza hacia el norte para entrar en contacto con los máximos dirigentes sindicales del gremio, con la finalidad de establecer los lineamientos políticos y financiar las operaciones revolucionarias. 
 
    La claridad y precisión de los antecedentes entregados por el señor Dubeau, hacía presumir el real compromiso de las autoridades empresariales para poner freno a la espinosa situación que los acometía. Los ejecutivos apremiados por las demandas inviables de los trabajadores se esforzaban en aplicar una estrategia para desnaturalizar el movimiento obrero, aplazar las medidas de mejoramiento salarial y ensalzar los encuentros con precarias promesas de llamar a una mesa de diálogo con funcionarios del gobierno. El tiempo favorable lo ocupaban en el análisis y clasificación de la información recopilada por los agentes de seguridad, en el marco de una eventual decisión de escamotear las actividades de los insurgentes; aunque en todo momento, mantenían informado al señor Dubeau para dejar en sus manos las resoluciones definitivas. Un golpe decisivo, era lo que se esperaba de la máxima autoridad de la empresa para desarticular los planes del conglomerado partidista.  
 
    El señor Pietri evocó sucesos de antaño, colmados de vejaciones y crímenes, garantizados por una organizada red de protección internacional. Las imágenes quedaron grabadas en la mente del individuo que daría curso a la fatídica fase de neutralización del adversario. La ansiedad por conocer las circunstancias de las operaciones ejecutadas por los subversivos, le permitió plantearse cuestiones más gravitantes que respondieran a las estrategias institucionales para el éxito de la misión. 
 
    —¿Cómo se financian las actividades del movimiento? —interpeló Salvatore, con un susurro sibilante apenas perceptible y sin experimentar cambios en su fisonomía 
 
    La información requerida por el comisionado puso en evidencia la pauta que deseaba seguir para develar las reales motivaciones que incitaban a los trabajadores a no deponer la huelga. 
 
    —Con dineros provenientes del narcotráfico —interrumpió Alphonse, apoyando los codos en la mesa para acercar el rostro a su interlocutor —. Asimismo, nos ha llegado información de fuentes fidedignas que revelan la transferencia de recursos económicos a cuentas crediticias reservadas de personas naturales o jurídicas inexistentes, cuyo origen es incierto; no obstante, existen presunciones fundadas que estos fondos proceden de la venta ilegal de armas, lavado de dinero y tráfico de estupefacientes.  
 
    Una luz de esperanza emanó de los ojos de Salvatore, anunciando anticipadamente una salida exitosa al conflicto. La grandeza de ánimo, una vez más, se pondría al servicio de la causa, sin considerar los medios que se utilizarían para cumplir con el objetivo.  
 
    —No será difícil encontrar a ese individuo, señor Dubeau. La organización mantiene un grupo de agentes encubiertos en la Triple Frontera; ellos se encargarán de rastrear sus movimientos y dar con su paradero. Tenga la seguridad que encontraremos a los subversivos, más temprano que tarde; aunque tengamos que cruzar fronteras y zonas inexpugnables. Nadie nos detendrá ante la amenaza que pone en riesgo la permanencia de la organización. ¡No sólo eliminaremos un escollo del camino, sino que sacaremos de circulación a un peligroso adversario! También, despejaremos la vía para operar en plena libertad. 
 
    —Me preocupa su actitud ufana en la resolución de problemas tan graves como el nuestro. 
 
    El señor Pietri se retrepó en el asiento apoyando con violencia el dorso en el mullido respaldo y soltó una carcajada irónica que traspuso el ambiente sereno que ceñía los cuerpos tensos de los comensales. 
 
    —¿Cuándo he fallado en mis cometidos? —farfulló Salvatore, a la vez que acercaba la taza de café a sus labios—. ¿Alguien podría poner en duda mi eficacia en el desempeño de las tareas encomendadas? El éxito en la ejecución de las misiones que me han sido confiadas es mucho más que una satisfacción personal, es un deber con la institución a la cual pertenezco y que le debo máxima lealtad. ¿Le parece a usted, señor Portaigne? 
 
    Alphonse desvió su mirada manteniendo su compostura y sensatez.  
 
    —Nadie pone en duda su experticia en asuntos de seguridad, señor Pietri. Tampoco es cuestionable su fidelidad hacia nuestra organización; sin embargo, la ligereza de sus comentarios dirigidos a desbaratar una red subversiva tan poderosa nos hace presumir que, nuestros agentes secretos y el grupo de reacción táctica, son más eficientes que esos revoltosos. 
 
    —Y usted es tanto más asertivo en sus conjeturas que en sus conocimientos en la materia. La liviandad de mi discurso no obedece a una actitud antojadiza, sino a una serie de motivaciones que impregnan mi espíritu de valor, cimentados en los más altos ideales que conservan intacta a la sociedad industrial. 
 
    —Entiendo el entusiasmo por su actividad y el alto cargo ejecutivo que ostenta. Pero ¿no será peligroso vaticinar resultados positivos antes del enfrentamiento? 
 
    —Señor Portaigne, aquellos que obtienen el segundo lugar siempre deben considerarse perdedores. La preparación de mi equipo de trabajo es tan ardua y excepcionalmente profesional que, incluso operando en condiciones adversas, siempre hemos garantizado el éxito. ¿Usted confiaría una misión a personas ineptas? Todos los miembros de mi grupo saben lo que significa fracasar en las operaciones especiales de inteligencia y combate antisubversivo. En esta actividad no hay segundas oportunidades, por lo tanto, el primer golpe debe ser de knock out. Si obtenemos un resultado negativo, entonces debemos asumir las consecuencias del fracaso.  
 
    Una leve sonrisa surgió de los labios remolones de los comensales. Daba la impresión de que las almas hacían su entrada triunfal para tomar posesión de sus cuerpos flemáticos. 
 
    —Apelando a su inteligencia y a las condiciones innatas de zahorí, ¿usted tiene alguna noticia del preboste de aquel enclave y su comitiva? —inquirió el empresario, dejando entrever su ansiedad.  
 
    Salvatore Pietri entrelazó los dedos de sus nervudas manos y las apoyó en el abdomen. Luego, recorrió los rostros enquistados de los comensales que esperaban una respuesta satisfactoria a las pretensiones de éxito en las operaciones de búsqueda y captura de los insurgentes. 
 
    —¡Por supuesto, señor Dubeau! Un hombre dedicado a recopilar información de inteligencia nunca debe ignorar los movimientos de nuestros enemigos. Todos los antecedentes que usted nos acaba de confiar son conocidos por el alto mando de la organización. Hace tres meses, el señor Giuseppe Marcinni me confió la investigación de las acciones de ese grupo subversivo, teniendo como referencia los informes emanados por nuestros agentes, después de concretarse el sabotaje a una empresa asociada al grupo Luen Kung. En ese atentado se pudo establecer la participación del individuo que pretende boicotear su empresa. Este sujeto es el facilitador de los medios económicos y materiales para la consecución de los objetivos.  
 
    Todos quedaron perplejos al escuchar las inesperadas palabras que emanaban a borbotones de la sibilante boca de Salvatore. Los pormenores provocaron un febril estado de exaltación en la cabeza del empresario, encendieron los mofletes con encarnadas soflamas de furia y transformaron sus ojos serenos en una torva mirada de reprimenda. 
 
    —¿Por qué no me informó sobre esa investigación? ¡Usted sabía lo que estaba ocurriendo y mantuvo en reserva los antecedentes! ¡Su actitud es censurable porque menoscaba mi prestigio! ¿Su silencio obedeció a prácticas de seguridad, celo profesional o a la incuria que abraza su alto cargo?... ¡Y tiene la desfachatez de sonreír! ¿Viajó desde Nápoles para mofarse en mi propia cara? ¡Qué falta de criterio la suya!... 
 
    —¡Cálmate, mi amor! —interrumpió Madeleine, apoyando su mano en el brazo rígido de su marido, con el propósito de aplacar su ánimo exaltado—. No te impacientes; quizás, el señor Pietri pretendía interiorizarse de los acontecimientos que afectaron a la compañía. O tal vez, a él le interesaba conocer a priori, el avance de las investigaciones de los agentes de seguridad y particularmente de los movimientos estratégicos de los subversivos, antes de emitir un juicio. 
 
    —Usted tiene toda la razón, madame Frossiert. Sin lugar a duda, mi intención fue analizar y comparar los antecedentes antes descritos, para sondear el real compromiso de la gerencia de la empresa en la solución del conflicto que lo aqueja e incluir en mis planes los componentes más ventajosos para realizar futuras acciones. Pese a las medidas adoptadas, estoy preocupado por la seguridad física de los agentes encubiertos infiltrados en el sindicato de trabajadores de la empresa. Debemos considerar que nuestros enemigos son muy peligrosos y atentarán contra sus vidas si logran descubrirlos. ¡Esa es la política de las organizaciones criminales! ¿El todo o una parte del todo? Cuando falla un engranaje de la maquinaria, se cambia la pieza dañada y no la máquina completa, al menos que el aparato haya perdido eficacia. A nuestro entender, la competitividad se mantiene intacta, por lo tanto, nosotros nos encargaremos de reparar el mal causado, antes que sea demasiado tarde para evitar el hundimiento. La propuesta se encuentra sobre la mesa y mis comandos listos para entrar en combate. Ahora es urgente idear un plan ofensivo de toque y despegue, con la finalidad de neutralizar el núcleo operativo de esa red subversiva. La jefatura ha llegado a la conclusión que aplicando mano dura, se podrá restituir el orden y la actividad productiva de la empresa.  
 
    —Me parece bien su propuesta, señor Pietri. Pero todavía no conocemos los detalles del plan que usted pretende poner en marcha. Recuerde que cualquier estrategia tiene sus riesgos, por lo tanto, se deben tomar todas las medidas de precaución para salvaguardar la integridad física de los involucrados, considerando los elementos activos y pasivos. 
 
    —Mantenga la calma, señor Portaigne. Comprendo su ansiedad por saberlo todo, pero no me exija a mí los pormenores que son de exclusividad del mando. Tenga presente que el éxito de las operaciones radica en la exhaustiva rigurosidad en la ejecución de las técnicas de combate y su completa reserva. Divulgar a terceros la metodología de las acciones ofensivas, significa atentar contra la integridad física de todos los miembros del grupo. Usted conoce muy bien ese principio, ¿no es así? 
 
    —Por supuesto que lo conozco. Todo lo relacionado con medidas de seguridad personal y de la información, es esencial para conservar la vida en este círculo inhumano, que se caracteriza por una permanente agresividad entre las corporaciones que pretenden controlar el mercado ilícito para el blanqueo de activos y lavado de dinero. Sin embargo, nosotros somos una parte interviniente en el proceso que está pronto a iniciarse, por lo tanto, exijo consideración hacia la máxima autoridad de nuestra empresa. 
 
    El semblante del comisionado se transfiguró y se alteraron las ideas concienzudas que estaban prontas a surgir de su boca. La contracción involuntaria de los maseteros le impedía hacer uso de la palabra y la blasfemia anudada en su garganta se sometió a los dictados de la razón y, de esta manera, logró mitigar sus impulsos coléricos.  
 
    —Si no existiera deferencia Alphonse, sería imposible compartir información clasificada con ustedes, aun cuando no he sido autorizado a revelar ciertos datos que ya conocen. 
 
    —Disculpe si mis palabras lo ofendieron, señor Pietri. Asimismo, espero que entienda nuestra angustia, sólo queremos una solución pronta y definitiva al conflicto. Ahora bien, permítame preguntarle, ¿cuándo conoceremos el plan antisubversivo que se pondrá en ejecución? 
 
    —La próxima semana. El día y hora no han sido fijados aún por la jefatura. La convocatoria contará con la presencia del señor Kao Tai Fen y don Giuseppe Marcinni. En el encuentro se definirán las funciones de los grupos de reacción táctica, apoyo y la red de protección. 
 
    —¿Eso es todo? —inquirió Michel, rebullendo su cuerpo en la butaca. 
 
    —Sí, señor 
 
    —Entonces, hasta una nueva oportunidad. Espero que en ese encuentro se den las condiciones para manifestar nuestros afectos y sincerar los corazones. Así también, reciba mis parabienes por el interés superior que lo motiva a solucionar este conflicto. 
 
    —Es agradable recibir sus parabienes después de afrontar momentos de tensión. Sólo me resta decir que siento la molestia que pude haber causado; sin embargo, estoy consciente que mi proceder obedece a políticas institucionales y no a circunstancias antojadizas. 
 
    —¡No se preocupe, señor Pietri! Estas situaciones controvertidas son el busilis del sistema.  
 
    El señor Dubeau hizo una seña al garzón con la diestra en alto y pidió la cuenta. Después de cancelar el servicio, se levantó de su asiento encapotándose el abrigo y dispuesto a marcharse por una senda apacible que le brindara serenidad.   
 
    —¡Buenas noches, señores! —profirió Michel, alejándose con parsimonia del lugar. 
 
    —¡Buenas noches, señor Dubeau! —contestaron los hombres rezagados. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo III 
 
   L a puerta se abrió con presteza tras el insistente golpeteo con la aldaba, dejando al descubierto un rostro angelical y una mirada azul turqués que pertenecían a la joven que acudió a la llamada. Tras una ligera reverencia, una porción de sus crenchas rubias que descendían por sus hombros cubrió los tirantes del vestido de alcabtea. El escote de la prenda exhibía la piel dorada de su cuello y una hilera de botones que descendía hasta el regazo, ceñía la curvatura perfecta de sus medidas anatómicas. 
 
    Simone Mannet era oriunda de Saint Germain. Se vio en la necesidad de emplearse part-time en el servicio doméstico para conseguir dinero y costear sus estudios en la universidad. Pese a mantener en reserva su vida privada, dos compañeras de aula hicieron circular el rumor que contextualizaba a la joven como: La hermosa daifa de Alphonse.  
 
    El comisionado recorrió de una pincelada los seductores encantos de la joven para grabarlos en su memoria.  
 
    —¡Buenas noches, señor Portaigne! La mesa está dispuesta para la cena. Le sirvo un aperitivo antes de la sopa o quiere que… 
 
    —¡No, nada de aperitivos! —interrumpió Alphonse, agitando la diestra como una forma de negar la propuesta—. Que nos sirvan inmediatamente la comida. La gélida brisa de la noche nos ha provocado un apetito bárbaro. 
 
    —Muy bien, señor. Le daré la orden a Christine para que sirva la mesa. 
 
    —¡Christine! ¿Qué hace la sirvienta a estas horas en la residencia? ¿Y dónde está, Leonor? ¿Acaso no fue ella quien se comprometió a servir la cena? 
 
    —Leonor tuvo un problema en su domicilio. Le informaron que su hijo mayor había sufrido un accidente y se encontraba en el hospital. Atendiendo a este acontecimiento, me vi en la necesidad de dejarla ir. Creo que esta medida fue la más apropiada, ¿no cree usted? 
 
    —Sí, pero no quiero que Christine permanezca en la cocina. ¡Que se marche a su domicilio! ¡Que vaya a cuidar a sus hijos! Ella tiene que consagrarle tiempo a su familia; por lo demás, mañana debe estar a primera hora en su puesto de trabajo. 
 
    —No se preocupe, señor. Yo me encargaré del servicio doméstico. Ahora mismo solicitaré un radiotaxi para enviar a la sirvienta a su casa. 
 
    —Esa es la decisión más acertada de este último tiempo, señorita —profirió el señor Portaigne, esbozando una sonrisa que invitaba al regocijo.  
 
    Simone recibió la ropa de abrigo de los recién llegados y procedió a colgarlos en una percha de palisandro de esculpidos cuernos de ramiros.  
 
    —¿Qué le sucede? —inquirió Alphonse, al percatarse que su huésped se había quedado en la antecámara observando con ojos lascivos los encantos de la joven—. ¡Venga a sentarse a la mesa! 
 
    —¡Oh, perdón! Quedé impresionado con la hermosura del jarrón árabe que descansa sobre la repisa. Es una verdadera joya que merece mi atención. Una obra de arte finamente trabajada; su grabado revela la delicadeza y maestría del esgrafiado, donde prevalece la refulgencia del pedestal y ornamentos de oro. Su fino esmaltado es magistral, bruñido y pulcro. Las gemas de turmalina incrustadas sobre la gorja procuran el resplandor y el efecto reflejo que contrasta con el fondo de la pieza. ¡Qué hermosura! No había visto nada semejante durante mis viajes por los países árabes. Ese jarrón debe costar una fortuna.   
 
    Alphonse esbozó una sonrisa, mientras acomodaba sus anteojos en el puente nasal. Jamás se imaginó que un hombre culto hiciera una descripción trivial de la vasija en exposición. ¿El desacierto fue producto de su ignorancia o estuvo prendado de otra joya? Las visitas nunca se habían equivocado al describir la pieza y aquellas personas que desconocían los antecedentes artísticos de la obra, guardaban silencio y no pecaban de sabiondos.  
 
    El amor propio de Alphonse, lo llevó a corregir el inesperado dictamen de Salvatore. 
 
    —Es un jarrón persa descubierto en el siglo XVI, señor Pietri. Es de piedra labrada y bronce. 
 
    —¡No le puedo creer! ¿Cómo pude haberme equivocado tanto en la valoración de la pieza? 
 
    —¡No lo sé! Quizás estuvo distraído mientras apreciaba la obra.  
 
    Unos pasos firmes y seguros sobre el escaqueado piso de cerámica se acercaron prestos hacia el comedor. La joven franqueó el vasto pasillo en dirección al cuarto de cocina.  
 
    —¿Quién es esa señorita, Alphonse? 
 
    —Simone Mannet. Ella cumple funciones de asistente doméstica en la residencia. La he contratado por recomendación de un amigo, después de haber considerado su mísera situación económica. Es una chica muy sacrificada. Trabaja a tiempo parcial; durante la mañana estudia en la universidad y por las tardes administra las tareas del hogar. Su remuneración la destina a costear sus estudios de derecho. Es una mujer hacendosa, ¡es una joven excepcional! 
 
    —Con esas notables cualidades, merece ser beatificada en vida. ¿De qué nos sirven los santos consagrados después de extintos? ¿Acaso a un general no se le condecora por sus victorias? 
 
    La frívola observación de Salvatore concluyó con una sutil carcajada que animó el diálogo. 
 
    —Sí, puede ser. Aunque con sus acciones, no pretende obtener un reconocimiento social. 
 
    —Sin embargo, yo no la premiaría por lo que hace, sino por lo que deja de hacer. 
 
    —¿Y qué es lo que deja de hacer?... Explíquese, señor Pietri. 
 
    —La respuesta está a la vista, ¿no le parece a usted? Esa señorita es naturalmente bella y no necesita afeites, ni arreboles, ni ornamentos que empañen su prestancia. Expele el perfume de una flor en primavera y exterioriza en sus movimientos su vigor y frondosidad. Fresca, lozana y suave como una perla. De su cuerpo se desprenden las silentes palabras que invitan al amor y no a una simple exaltación del deseo. Es la alhaja a la cual me refería. ¡Sí, es la verdadera obra de arte que adorna esta residencia! 
 
    —Me parece que Simone ha inspirado su faceta romántica. La sensibilidad de sus palabras, crean la sensación de hallarme en presencia de un liróforo griego que despliega con sutileza el papiro para recitar el ditirambo laudatorio y agasajar a su amada. ¡Quién diría que detrás de esa apariencia severa existe un alma rebosante de sentimentalismo! 
 
    —Está usted en lo cierto. Mi espíritu redivivo vierte en mi conciencia imágenes dignas de alabanza y la voz de mi ensueño canta la prosa encomiástica que, como una flecha, va dirigida al corazón.  
 
    —Espero que la saeta no vaya envenenada, de lo contrario, seremos espectadores de una situación trágica. 
 
    El mensaje era preciso para quien quisiera burlarse de los sentimientos de la joven. Sin embargo, las palabras no intimidaron a su huésped. 
 
    —Por lo visto, la dama pernocta en esta residencia. ¿No es así?  
 
    —Es usted muy observador, Salvatore… Efectivamente, le he dado las facilidades para que se hospede en mi residencia. He considerado su horario de trabajo y el gasto que implicaría para ella alquilar una habitación. Esta medida promueve el ahorro y fomenta la vida familiar. Por lo demás, aquí disfruta de todas las comodidades que requiere. Cuenta con una alcoba en suite, amplia y aislada acústicamente que facilita sus estudios; asimismo, tiene a su alcance las provisiones para su manutención y… 
 
    La figura de la joven cruzando el umbral de la cocina, suspendió la marcha de la conversación y sometió la mirada de Salvatore a sus irrefutables encantos. El nimbo lúcido que la escoltaba en su desplazamiento llenaba el espacio opacando todo a su alrededor.  
 
    —Aquí les traigo una exquisita sopa de camarones —profirió la joven, deteniéndose entre los comensales con una bandeja de plata que contenía los alimentos—. ¡Me permite, señor! 
 
    —¡Oh, perdón! Estaba distraído, cavilando sobre asuntos personales —se excusó el huésped. 
 
    Una mano suave, con uñas consagradas a la manicura y lacadas al natural, sirvió la sopa y se retiró con la misma solemnidad con la que alargó el plato hasta la mesa.  
 
    —¿Qué sucedió con Christine? —interpeló el dueño de casa, sin dejar de admirar a su asistente por la elegancia de sus modales para agasajar a su invitado. 
 
    —Acaba de salir por la puerta de servicio. El radiotaxi llegó sin demora para trasladarla a su casa. Sólo tuvo el tiempo suficiente para quitarse el delantal y abandonar la cocina. ¡Pobre mujer! Todo el santo día enclaustrada en la residencia para cumplir con sus quehaceres y no se permite un minuto de recreo.  
 
    Alphonse miraba el rostro de la joven, como queriendo descifrar las palabras que salían de su boca.  
 
    —Me imagino que usted cenará con nosotros. 
 
    —No, no quiero causar molestia, por lo tanto, comeré en la cocina. Así los señores podrán tratar asuntos personales con total libertad… 
 
    —No hay ningún problema, señorita —interrumpió el comisionado—. Sería un honor compartir la mesa con una mujer tan hermosa como usted. Espero que no malinterprete mis palabras. Sólo pretendo ser cortés y elogiar su incuestionable belleza. 
 
    El destino era incierto; no obstante, ese minuto de coqueteo era esencial para las pretensiones afectivas del invitado. Era la ocasión de poner a prueba las armas de galantería, teniendo sumo cuidado en las expresiones procaces, cuyo resultado sería la desaparición del hechizo y la consecuente fuga de la pasión.    
 
    —Por lo visto, no pierde el tiempo en necedades, señor Pietri. ¿Siempre es tan meticuloso en las indagaciones de su entorno? Da la impresión de que usted no confía nada al azar. De todas maneras, debo reconocer que sus palabras son muy halagadoras para una sirvienta como yo. 
 
    La servilleta no alcanzó a besar los labios de Salvatore. La mirada que cayó como un fusilazo en el semblante de la joven, llevaba consigo la gracia que brinda complacencia y gratitud. La sonrisa del comisionado fue regida por un bizqueo que traspuso la barrera de la prudencia.  
 
    —¡No, no pierdo el tiempo, señorita! Y menos cuando a mi alrededor gravitan estímulos que excepcionalmente alteran mis sentidos. Es imposible desprenderse de las expresiones galantes cuando se está frente a una belleza como usted. Además, mis palabras no están dirigidas a una sirvienta, criada o camarera; sino a la futura licenciada en ciencias jurídicas. 
 
    —¿Cómo se enteró de mi calidad de estudiante universitaria? 
 
    —¿Y usted en qué momento tomó conocimiento de mi apellido? —respondió Salvatore, para dejar en evidencia la suspicacia de su carácter.  
 
    —Tengo la sensación de que su pretendiente desea su compañía —interrumpió Alphonse, para evitar palabrerías fútiles—. Simone, háganos el favor de sentarse a la mesa con nosotros y sea condescendiente con nuestro invitado. No quiero que el señor Pietri, se marche con una mala opinión de nosotros. ¿No cree que su presencia es importante para animar la velada?  
 
    —Sí, señor.  
 
    —Entonces, no desperdicie esta oportunidad.  
 
    Una leve reverencia fue suficiente para aceptar el convite. Simone terminó de servir a su jefe y enseguida, se dirigió a la cocina para completar el servicio de mesa restante.  
 
    —¿Cómo puedes vivir con una mujer tan hermosa sin que te soliviante el ánimo? —inquirió el comisionado, cambiando el tono de la conversación para intimar con el dueño de casa. 
 
    —Siendo prudente y respetuoso con mi servidumbre. De lo contrario, abusaría del poder que me confiere mi condición de patrón de esa joven. 
 
    —¿Y nunca ha pensado tener una relación sentimental con ella?  
 
    —Tiendo a no mezclar las relaciones laborales con las sentimentales, señor Pietri.  
 
    —¡Pero tiene a esta mujer a su entera disposición! Nadie lo obliga a celebrar matrimonio con ella y convengamos que… 
 
    —Al parecer no he sido claro con usted, Salvatore —dijo el dueño de casa, apoyando la cuchara en el plato para limpiarse los labios con la servilleta—. Para su conocimiento, estoy consagrado al celibato por una decisión personal y religiosa. ¿Eso le dice algo? 
 
    —¡Perdón, señor! He pecado de impertinente. En honor a la verdad, no quería llegar tan lejos con mis comentarios. Es mejor que cambiemos el tema de conversación. 
 
    No se sabía con exactitud cuál era el propósito del interrogatorio; no obstante, el comisionado se sintió satisfecho con la información recibida. En su mente se encendió una luz de esperanza que lo exhortaba a dar el siguiente paso para cumplir con su objetivo. «El campo está yermo y el camino llano», caviló, al ver la oportunidad de embarcarse en esta nueva aventura. Cuál era la causa que lo inducía a realizar tamaña proeza. ¿Pasión, simple vanidad o la satisfacción de sus inclinaciones lujuriosas?  
 
    Simone regresó con el plato fuerte de la cena: pollo al coñac, champiñones a la mantequilla, papas duquesas y ensalada italiana. Después de servir la mesa, retiró los platos soperos y se devolvió a la cocina. El taconeo incesante, indicaba la celeridad de sus miembros y la intensidad de sus pisadas. Dos minutos más tarde, acomodaba la vajilla y cubiertos para su menester. Enseguida, se sirvió un trozo de pollo, papas duquesas y champiñones que no fueron suficientes para cubrir la concavidad del plato.  
 
    —¿Usted no toma sopa? —preguntó Alphonse. 
 
    —No, señor. No quiero convertirme en una voraz goliarda y menos emular la conducta del severo Heliogábalo. La comida debe ser considerada un medio de sustento y no el derroche de la abundancia. Existen millones de niños que viven sumidos en la pobreza y se alimentan con trigo, mazorcas de maíz o rastrojos del campo y, en las antípodas, las personas ricas llenan sus barrigas con opíparos banquetes. ¿Qué opina usted de esta desigualdad, señor Pietri? 
 
    Simone movía sus lindos ojos alternando la mirada y dispuesta a recibir una reprimenda de su patrón por atreverse a interpelar a su invitado. Sin embargo, ninguna palabra de censura salió de la boca de Alphonse, ni siquiera un atisbo que pudiera entenderse como tal. 
 
    —No es un tema que me preocupe —contestó Salvatore, bajando la mirada.  
 
    —¿Por qué? ¿Acaso no es una cuestión recurrente en el mundo entero? 
 
    —En la forma, es un tema manoseado por filántropos, sociólogos, religiosos y políticos. Pero, a pesar del discurso grandilocuente de viles trapalones, la situación social se mantiene intacta. Entonces, ¿se podrá dar real solución al problema? Mi respuesta es negativa, por la sencilla razón que… Siempre existirá desigualdad entre los hombres. Porque esta diferencia social es consecuencia de la libertad que tienen las personas de regir sus propias vidas. La renuncia a este bien jurídico significaría someterse a la esclavitud o a las órdenes de tiranos déspotas de corte absolutista: modelos que no responden a los deseos de la voluntad soberana. Asimismo, la libertad requiere poder y el poder engendra desigualdad, condición imposible de erradicar.  
 
    —¿Quién entiende que los hombres siendo libres sucumban por el hambre? 
 
    —La libertad es absoluta, señorita. Dependiendo del contexto en que se manifiesta puede ser natural o socialmente legítima. Nosotros tenemos la potestad del libre albedrío para resolver nuestro futuro con las herramientas que tengamos a mano para enfrentar las vicisitudes de la vida. Y quienes padecen de hambre, han optado por esa condición miserable.  
 
    —¿No cree usted que esa situación se debe a la falta de recursos? 
 
    —Eso es indudable. No obstante, existen personas que son capaces de generar esos medios de subsistencia. Cualidad que debe ser inherente al hombre y condición sine qua non para la vida. Cómo cree usted que sobrevivió el primer aborigen que habitó nuestra tierra… ¿Esperó que le sirvieran el banquete? 
 
    —No, pero… 
 
    —Y usted es un claro ejemplo de superación —interrumpió Salvatore, luchando por espetar un trozo de pollo para trasladarlo a su plato—. Ha encontrado las herramientas necesarias para enfrentar la desigualdad. Usted tomó la delantera respecto a otras personas que prefirieron un sistema de vida inferior y, pese a su esfuerzo, siempre estará en desventaja, considerando su posición social y condición económica.  
 
    —Discúlpeme, pero me ofende con su discurso. Es inconcebible que, después de tantos años de conflictos sociales, permanezca la tendencia de clasificar a las personas por su riqueza. ¿Es muy difícil deducir que el hambre demanda revolución? ¿Cuántas cabezas cercenadas por la guillotina? ¿Cuántos imperios han sucumbido por abrazar la codicia? Espero no insultar a nadie con mi apreciación, pero considero que: el olor a azufre que aturde nuestras mentes emana del capital. 
 
    La desmedida carcajada de Alphonse traspasó la barrera de la prudencia y causó una repentina desazón en los presentes. Sin desprenderse de la sonrisa, escanció vino en las copas y levantó la suya con la intención de cutir los cristales en el aire.  
 
    —¡Salud por los íncubos que expelen olor a sulfato! —exclamó, inclinando la cabeza hacia el pecho para olfatear sus vestimentas.  
 
    —¡Por el cojo y desgarbado Hefesto! —replicó Salvatore, levantando su copa.  
 
    —¡Y por la fragua de Vulcano! 
 
    Simone frunció el ceño para manifestar su molestia hacia los hombres. Sin embargo, la mofa que causaron sus dichos, la hicieron reflexionar respecto al mensaje dirigido a los presentes. Después de repasar sus palabras, consideró que había cometido un error al desprenderse de la realidad con la intención de defender una noble causa. En un santiamén, cambió su semblante adusto por otro más afable y se adhirió al brindis.  
 
    —¡Salud por la licenciada vidriera! —repuso el señor Pietri, para agasajar a la joven.  
 
    El tintineo de los cristales no se hizo esperar y el regocijo se fundió en una sonrisa agradable que se mantuvo intacta en los rostros de los comensales, mientras degustaban el contenido de sus copas. Los encarnados labios de Simone incitaron al comisionado a fijar su mirada en la fisonomía de la joven para dedicarle un arrumaco cargado de sensualidad. No había nada más alarmante que una respuesta negativa a su mensaje; sin embargo, la sirvienta devolvió el gesto con una cándida sonrisa. 
 
    —¿Qué le pareció la entrevista con el señor Dubeau? —inquirió el dueño de casa, cambiando el curso de la conversación. 
 
    La pregunta causó inquietud en la conciencia del señor Pietri. Consideró que no estaban dadas las condiciones necesarias para tratar temas relacionados con miembros de la organización. Su mirada inquisidora pretendía descifrar la causa de la interrogante. 
 
    —Le parece si tratamos ese asunto en otro momento. No creo que sea prudente hablar de una cuestión de carácter reservado —sugirió, haciendo gala del protocolo de seguridad. 
 
    —¿Le inquieta la presencia de Simone? No se preocupe, es de plena confianza. Ella conoce al señor Dubeau y a su esposa desde hace tiempo. Cada vez que los convido a cenar, intiman con nosotros como si fuéramos una familia y no hay reparos por la presencia de mi servidumbre. Asimismo, existe un acuerdo de confidencialidad que obliga al personal a mantener en secreto los antecedentes que provengan de una conversación al interior de la residencia.   
 
    —No quise ofenderla, señorita. Pero, son condiciones mínimas necesarias para tratar asuntos privados. Toda medida de seguridad es insuficiente, cuando se trata de resguardar la identidad y vida de los miembros de nuestra organización.   
 
    —Me parece loable su actitud, señor Pietri —profirió Simone, acercando un champiñón a su boca—. El alto mando institucional debe estar satisfecho por su desempeño, ¿no es así?  
 
    —Sí, por supuesto. Siempre recibo felicitaciones por mi trabajo. 
 
    —Se podría considerar el álter ego de la institución.  
 
    El comisionado analizaba con suspicacia las palabras que brotaban de los labios de la joven, esperando una pregunta que lo llevara a hablar más de la cuenta. Frente a sus previsiones, el vino fue sometiendo su severa voluntad y respondía las interrogantes con total libertad.  
 
    —¡No sólo es el hombre de confianza! —vociferó Alphonse, descargando una sutil palmada al hombro de Salvatore—. También, es el personaje más influyente de la organización.  
 
    —No le reste méritos a mi equipo de trabajo, señor Portaigne. 
 
    —Usted es la persona que encabeza el grupo de reacción, asume el control táctico y pone en ejecución los planes estratégicos del mando, por lo tanto, el mérito es suyo. 
 
    —Sin embargo, existen agentes encubiertos que operan en la clandestinidad absoluta y jamás se le reconoce su aporte a la causa. 
 
    —¿Y usted ha participado de alguna ceremonia pública donde se rinda homenaje a personas ligadas al narcotráfico o al crimen organizado?  
 
    La pregunta parecía sin sentido en la forma; pero el comisionado se dio cuenta que tenía una doble intención en el fondo. El análisis de la interrogante admitió una respuesta imprecisa.  
 
    —No lo recuerdo con certeza. Pero, tras un manto de solemnidad se condecoran a millares de criminales y no necesariamente por una causa justa. ¿No es así, señor Portaigne? 
 
    —Así es. El reconocimiento a esos hombres no está condicionada a una simple condecoración simbólica. Su trabajo es retribuido con millonarias sumas de dinero… 
 
    —Conflictos, matanzas, condecoraciones por crueles servicios y riquezas con olor a azufre —dijo Simone, interrumpiendo el discurso de su jefe—. Señores, ustedes me dan la razón en mis sentencias. ¡Siempre lo mismo! El círculo vicioso de los individuos que ostentan el poder, sin ninguna consideración por los más desvalidos. Ahora comprendo al padre Burlenette, cuando decía que: «La tendencia del hombre es someter al hombre». 
 
    —Nadie objeta sus juicios, señorita. Sin embargo, debe entender que la miseria de algunos no es el consuelo de otros. Y tiene razón el padre… ¿Cómo se llama? 
 
    —Claude Burlenette. Es el cura párroco de nuestra congregación —confirmó Simone. 
 
    —Esa sentencia es muy acertada; toda vez que, existen gobernadores y gobernados, dirigentes y dirigidos, superiores y subordinados, jefes y empleados. Nosotros luchamos para no integrar el grupo de los sometidos. Y usted señorita, ¿a qué coalición desea pertenecer? 
 
    La respuesta de la joven nunca llegó a los oídos de los comensales, porque fue reemplazada por una inusual interrogante. 
 
    —¿Qué sucedería si los gobernados se niegan a ser sometidos? 
 
    —En ese caso se debe usar la fuerza. 
 
    —¿Y si la fuerza no es suficiente?... ¿No es lo que está sucediendo con la empresa del señor Dubeau? Durante el presente año, las paralizaciones de los trabajadores han sido recurrentes y tienen a la compañía al borde de la quiebra. En todo este tiempo las partes no han llegado a un acuerdo, lo que implica un rotundo fracaso en las negociaciones colectivas. 
 
    —¿Cómo se ha enterado de esa situación?  
 
    —Porque he participado en las conversaciones del señor Dubeau —declaró Simone, anticipándose a una posible respuesta de su jefe—. En cierta ocasión se refirió a los incidentes que están reduciendo la capacidad productiva de la empresa y a la pérdida de capital que ha sufrido durante el conflicto. Es una cuestión que todo el mundo conoce. Hasta Charlotte sabe que uno de los empresarios más prestigiosos del país, está pasando por una crisis financiera difícil de solucionar. 
 
    —¿Quién es Charlotte? 
 
    Simone desvió la mirada hacia el primer peldaño de la escalera que comunicaba con la planta alta, para señalar a un gato persa que dormía sobre la alfombra.  
 
    —¡Que mejor confidente que una gata azul! —profirió el comisionado, adhiriéndose a la chuscada de Simone—. Cada ronroneo es la expresión arcana que permanece oculta en lo más íntimo de su ser. Siempre engreída y holgazana. No se mueve por pereza, no rehúye las caricias y jamás anuncia el instante en que lanzará el zarpazo que destrozaría su corazón. 
 
    —De todas maneras, temo más a las fieras garras de un individuo que a las zarpas inocuas de un animal —respondió la joven, alzando las manos con una delicadeza afectada que dulcificó el ambiente—. ¿Intenta persuadir al auditorio que una indefensa mascota es más dañina que un ser humano? Un animal es incapaz de fabricar armas de destrucción masiva; invadir territorios ajenos para saquear sus recursos naturales; dictar normas arbitrarias para bloquear el comercio internacional y de esta forma, desestabilizar la economía de otras naciones con el propósito de fomentar la hambruna. Y después de estas medidas inhumanas, ¡pregonan la paz mundial! 
 
    La voz de la joven cautivaba a la vez que ofendía; sin embargo, su belleza y la elocuencia de su discurso, cargaba la balanza a su favor.   
 
    —No todos los hombres son perversos, Simone —infirió el dueño de casa, con la finalidad de replicar la categórica opinión de su sirvienta—. Existen excepciones que escapan a la norma. Y frente a estas situaciones excepcionales debe concurrir el brazo coercitivo de la justicia para moderar esas conductas.  
 
    —Y cuando esas acciones obedecen a intereses superiores de un estado, ¿quién las sanciona? ¿La Corte Internacional de Justicia?... ¿Y si esa nación se niega someterse a la jurisdicción de ese tribunal? Usted me contestará que nadie está por sobre la ley, por lo tanto, es necesario el uso de la fuerza. Así las cosas, volvemos a emplear el recurso más primitivo de la humanidad para solucionar nuestras diferencias. Alguien me podría explicar, ¿en qué fase de la evolución se privó a estos hombres del raciocinio? 
 
    —La razón permanece intacta, señorita —contestó Salvatore, intentando apaciguar los ánimos. 
 
    —Entonces, ¿por qué se utilizará la fuerza para solucionar el conflicto en la empresa del señor Dubeau? ¿Acaso no existe una salida diplomática al problema? 
 
    —La decisión es irrevocable —farfulló el señor Pietri, manifestando su evidente estado de ebriedad—. Se han agotado todos los recursos para remediar la situación y aun prescindiendo de las malas prácticas, no ha sido posible una salida digna al conflicto.  
 
    Alphonse desvió su mirada hacia el reloj de pared y advirtió que las manecillas marcaban la medianoche. Como pinchado por un aguijón, alzó la servilleta del regazo para cubrir la copa que aún contenía alcohol en su interior. No fue un acto de hipocresía; toda vez que, el señor Portaigne no era un bebedor empedernido, más bien, un consumidor ocasional. El gesto fue interpretado como el fin de la jornada y el inicio de una nueva fase en sociedad.    
 
    —Fue muy grato haber compartido la cena con ustedes. Considero que es el momento apropiado para retirarme a descansar —profirió, deslizando la silla para ponerse de pie—. Mañana será un día agitado para mí. Tengo que levantarme temprano para llevar a nuestro huésped al aeropuerto y enseguida, debo confeccionar los balances financieros de la empresa. 
 
    —Es una lástima que la estadía en su morada no me haya permitido conocer en profundidad a esta señorita —dijo Salvatore, dirigiendo una seductora mirada a la joven.  
 
    —¡Por favor, señor Pietri! Si usted así lo desea, puede seguir compartiendo la velada con Simone; siempre y cuando, se comprometa a levantarse temprano para cumplir con lo agendado. 
 
    —¡No se preocupe! Prefiero descansar y recobrar fuerzas para una nueva jornada. 
 
    —Entonces, ¡buenas noches! Espero que tenga un sueño reparador… Simone lo guiará a su habitación para darle algunas recomendaciones domésticas. 
 
    Alphonse se encaminó hacia su alcoba dejando a la pareja en el comedor. 
 
    —¡Sígame, señor Pietri! —ordenó la joven, mientras dirigía sus pasos hacia el segundo piso.  
 
    

  

 
  
   Capítulo IV 
 
      
 
   U n silencio absoluto reinaba en la sala de conferencias de la sociedad industrial del señor Marcinni. Cuatro sujetos de naciones distintas en un país de geografía y tradiciones diferentes leían los informes que, puestos sobre la mesa, se diferenciaban por el matiz de su carpeta y no por la esencia del contenido. Un par de ojos epicánticos, miraban con curiosidad una gruesa y resplandeciente cortina de felpa dorada, cuya urdimbre de oro del faralá enaltecía su belleza. Lienzo que besaba el bruñido piso de mármol esquizado y cubría con suaves pliegues la pared sur de la estancia. «¿Qué habrá detrás de ese flamante cortinaje? ¿Qué misterio ocultará ese hermoso telón?», musitó el señor Kao Tai Fen, después de realizar un acucioso rastreo visual por la sala. Enseguida, se dedicó a la lectura del legajo que, ostentaba en la parte superior de cada página, un rótulo rectangular de color rojo señalando la clasificación secreta del documento. Releía el escrito centrando su atención en un párrafo que le causó inquietud. Después se quitó los anteojos, cerró la carpeta de un golpe y se la entregó a su asistente. 
 
    —¿Cuál es su preocupación, señor? —inquirió Lu Fei Chin, al advertir la vehemente reacción de su jefe, tras el análisis del informe. 
 
    —Ninguna. Sólo discrepo de ciertas medidas arbitrarias que perjudican a mi empresa y espero discutir aquellos puntos que ameritan ser objetados.   
 
    —¿Usted se refiere al financiamiento de la “Operación Andina”? 
 
    —Sí. Y otras medidas que involucran a mis hombres en este asunto. 
 
    La puerta de la sala de conferencias se abrió de golpe y las voces de los presentes mudaron a un silencio absoluto. Salvatore Pietri, con la manija en su diestra y parado en una posición que emulaba el garbo de un guardia de palacio, anunció la llegada del hombre más influyente de la organización.  
 
    —¡Buenas noches, camaradas! Con ustedes el señor Giuseppe Marcinni. 
 
    Un individuo corpulento y de extraordinaria elegancia, ingresó al salón esbozando una agradable sonrisa. Se detuvo detrás de la butaca dispuesta para él y después de dirigir ligeras inclinaciones de cabeza a cada uno de los comensales, se dispuso a hablar. 
 
    —Señores, es un placer encontrarme nuevamente con ustedes para activar las estrategias de seguridad con el propósito de proteger los intereses comerciales de las empresas del señor Dubeau. Asimismo, les doy la más cordial bienvenida a nuestro país, anhelando que se deleiten con las atracciones turísticas que les ofrece la región. De igual forma, deseo agasajar a mis ilustres invitados con una maravillosa velada que se realizará en el exclusivo hotel de mi propiedad. 
 
    El señor Marcinni tomó asiento y se retrepó en el mullido respaldo, examinando la efectividad de los muelles para comprobar su resistencia; en seguida, adoptó una posición más solemne para iniciar su discurso.     
 
    —Espero que el señor Tai Fen y su asistente, hayan disfrutado del viaje. 
 
    —No es muy agradable viajar diez mil kilómetros en avión, señor Marcinni —contestó el aludido, manifestando su molestia con un gesto que rayaba en la descortesía. 
 
    —Pertenecer a esta exitosa organización conlleva enfrentar riesgos y sacrificios. No hay nada más loable que proteger nuestros intereses económicos de la amenaza externa; por lo tanto, no deberían existir motivos para quejas.  
 
    —Tiene razón, señor. 
 
    —Espero que así se entienda. La maquinaria corporativa se mueve para conseguir éxitos que van en directo beneficio de las asociaciones industriales ligadas al gremio. Es preciso recordarles que la inversión en seguridad es enorme porque el riesgo es altísimo. Las instituciones que operan para neutralizar los ataques de nuestros enemigos están más expuestas que aquellas que sólo aportan al fondo de seguridad. Por lo tanto, requiero de ustedes un mayor esfuerzo. ¿Están de acuerdo?   
 
    —¡Sí, señor! —contestó el grupo al unísono. 
 
    —Muy bien. Ahora nos dedicaremos a examinar la estrategia para contraatacar al enemigo… Me imagino que todos leyeron las instrucciones contenidas en las carpetas, ¿no es así? 
 
    El sí rotundo de los comensales trascendió las paredes de la sala.  
 
    —¿Existe alguna observación a los procedimientos establecidos en el plan? 
 
    —No, ninguno —contestó el señor Dubeau, agitando la cabeza en conformidad a los métodos que favorecían sus pretensiones.  
 
    Entretanto, el señor Tai Fen cogió el escrito y volvió a examinar las páginas que complicaban su existencia. No obstante, una corazonada le advirtió que guardara silencio, como una forma de proteger su seguridad personal y, por consiguiente, la permanencia en la organización.  
 
    —Y usted, ¿está de acuerdo con los planteamientos allí descritos? 
 
    —¡Sí, por supuesto! 
 
    Lu Fei Chin se desprendió de la sensatez que lo caracterizaba y lanzó una repulsiva mirada a su jefe, censurando la inconsistencia de las palabras emitidas con anterioridad; toda vez que, fue incapaz de contradecir las tareas que le fueron encomendadas para dar cumplimiento a la misión. «¡Es un cobarde!», pensó. 
 
    —Visto y considerando que no hay objeciones al proyecto, haré una breve síntesis para dar a conocer los alcances de la próxima maniobra a ejecutar; teniendo presente los hechos que nos llevaron a tomar esta drástica decisión, las estrategias de combate que pondremos en práctica para derrotar a nuestros enemigos, las tareas de inteligencia en la zona, el financiamiento de las operaciones, la disociación del grupo de reacción táctica y los resultados de la incursión.  
 
    —¿Cómo sabremos los resultados si aún no se inician las operaciones? —interpeló Alphonse, extendiendo las manos para aclarar el último punto. 
 
    —Buena pregunta, señor Portaigne. Permítame decirle que cuando una organización planifica bien su trabajo los resultados saltan a la vista. En caso de surgir algún imponderable, debemos considerar planes de contingencia para cubrir todos los frentes y contrarrestar las amenazas, de lo contrario, sucumbiremos en el intento. 
 
    —Es exactamente un imponderable el que nos tiene de cabeza, señor Marcinni.  
 
    —En todo orden de cosas existen situaciones imprevistas. No conozco a nadie que planifique su trabajo para obtener resultados negativos. Todas las personas desean que sus proyectos se ejecuten a la perfección; sin embargo, hay momentos en que la negligencia forma parte de esos planes. Entonces, cuando el asunto se escapa de control, nos desligamos del problema y endosamos la responsabilidad a terceros. 
 
    Alphonse no tuvo que pensar demasiado para entender que la crítica del señor Marcinni iba dirigida a él. «Mis obligaciones están bien definidas… A mí no me corresponde involucrarme en cuestiones que no pertenecen a mi competencia. ¿Acaso no existe personal idóneo para solucionar esas demandas?», meditó el aludido, dirigiendo una mirada de soslayo a su jefe. 
 
    —Nadie pudo presagiar que entraría en escena un monstruo de cola encarnada cuyo propósito es destruir los cimientos de nuestra empresa. 
 
    —Por lo tanto, debemos eliminar los obstáculos del camino, aunque tengamos que derramar sangre, sudor y lágrimas. Si no tienen piedad con nosotros; entonces ¿por qué deberíamos compadecernos de esos miserables? ¿Acaso no sería apropiado devolverles la mano invocando la ley del talión?... Señores, permítanme decirles que eso es exactamente lo que vamos a hacer. Los detalles de la misión no se encuentran en el informe por razones obvias. Asimismo, entiendo que el señor Pietri puso en su conocimiento algunos antecedentes de la situación que se vive en Sudamérica… ¿No es así?  
 
    —Sí, señor —respondió Michel, ansioso por conocer los detalles de la operación. 
 
    El señor Dubeau exprimía su rabia entre sus manos, bufando airado como un caballo después de haber sido maltratado. Sus nervios se alteraban cada vez que se hacía referencia al asunto que lo afligía. ¿Una piedra en el zapato, un mosquito en el oído o un peñasco en el camino? Para todo había que tener una respuesta efectiva. Su imaginación deambulaba por un océano de elucubraciones y su fuerza se perdía en el ahilado céfiro del desaliento. Sin embargo, una luz de esperanza se vislumbraba al final del camino. «¡Sí, es la mano protectora del señor Marcinni que ha escuchado mi lamento!», musitó, queriendo abrazar todo lo que se encontraba a su alcance.      
 
    —No se desespere —profirió el mandamás, después de advertir la ansiedad del empresario—. En un par de semanas el conflicto se habrá solucionado. Tenemos a nuestros enemigos en la mira y la única opción es oprimir el gatillo. Cuando esto suceda, podrá respirar con tranquilidad y disfrutar de las bondades que le depara la vida. 
 
    —Espero que así sea, señor. Estos últimos meses me lo he pasado errando como un giróvago, en busca de una solución al problema; no obstante, sólo he conseguido el resurgimiento de mis dolencias que me hacen la vida más desgraciada.   
 
    —Pierda cuidado. Pronto amainará la tormenta y surgirá de entre las tinieblas la luz que iluminará el camino hacia la felicidad. No se deje amedrentar, recuerde que: «El veneno matará al león y el zarpazo a la víbora». El zarpazo que mitigará sus lamentos será fulminante y el más riguroso que se haya conocido en la historia de nuestra organización. 
 
    —Está muy convencido de sus acciones, señor Marcinni. 
 
    —Así es, señor Dubeau. Esta seguridad obedece a que está todo bajo control. Pero, evitemos los aspectos generales, vamos a lo esencial del asunto. Durante los tres últimos meses, hemos recibido información de inteligencia de los hombres que operan en la Triple Frontera, con asiento en Ciudad del Este y Foz de Iguazú. Nuestro personal ha identificado a un agente marxista de nombre Joaquín Basoalto, quien mantiene contacto permanente con miembros de grupos terroristas. ¿Cuál es su misión en la zona?... Las operaciones que realiza este individuo y su equipo son financiadas con dineros provenientes del narcotráfico, lavado de dinero y venta ilegal de armas; cuya finalidad es desestabilizar la actividad industrial. Se infiltra en las empresas, contactando a las máximas autoridades sindicales para incitarlos a la paralización de la productividad y de esta manera, boicotear la exportación de materias primas. Después de cumplir con su propósito, se desliga del grupo revolucionario y escapa hacia su cuartel general por pasos fronterizos no habilitados. Su habilidad es el manejo de las técnicas de infiltración; su maestría, persuadir a los representantes de los trabajadores y su eficacia, es el desempeño de sus funciones.  
 
    —Me imagino que, frente a tan prodigiosas cualidades, ese hombre adolece de algún defecto. ¿No es así, señor Marcinni? —interpeló Kao Tai Fen. 
 
    —Si no existiera la posibilidad de capturar a ese individuo, hoy no estaría sentado en esta mesa. ¡Sí, efectivamente! Está cometiendo una imprudencia al no contar con seguridad personal en un tramo del área de operaciones. Cuando llega a la zona fronteriza abandona a su comitiva y se interna a Chile guiado por un arriero llamado Juan Chamizo, quien lo auxilia con pertrechos y ropas de abrigo. La vivienda del mulero es su centro de operaciones. Desde ese lugar se desplaza hacia distintas partes del país para entrar en contacto con sus colaboradores. En una residencial de la ciudad penquista entra en contacto con el sindicalista Luís Flores para coordinar las jornadas de paralización y sabotaje a la empresa del señor Dubeau. Asimismo, hace entrega de los fondos destinados a financiar las operaciones...                
 
    —¿Porta armas que pongan en peligro la vida de nuestros hombres? —interrumpió Alphonse. 
 
    —No se ha logrado determinar con precisión si carga algún tipo de arma en su equipaje; no obstante, hemos considerado el peor escenario en un eventual enfrentamiento con ese tipo.     
 
    —¿Quién comandará el grupo de tarea que ejecutará esta arriesgada operación? —interpeló el señor Tai Fen—. Espero que prescinda de los miembros de mi comando. Recuerde que perdí tres combatientes en Nigeria tras un enfrentamiento con un grupo terrorista.  
 
    —No es recomendable que saque a colación ese acontecimiento. Todos sabemos que la idea descabellada de atacar a esa tropa de criminales surgió de su cerebro, sin mediar un análisis acabado de las condiciones adversas que pusieron en riesgo la vida de sus hombres y un plan efectivo que garantizara el éxito de la misión. De todas maneras, debo informarles que el grupo de tarea será comandado por el señor Salvatore Pietri. Ustedes saben que es el hombre idóneo para cumplir con este tipo de desafíos. Basta analizar su trayectoria profesional para reconocer sus méritos en el fiel cumplimiento de su deber.  
 
    Salvatore hizo una reverencia para invitar a los comensales a fijar sus miradas en su rostro. No había que esperar una aclamada festividad; toda vez que, existía una pizca de envidia entre sus camaradas por el alto cargo que ostentaba dentro de la organización.    
 
    —El señor Pietri —prosiguió—, dirigirá las operaciones en terreno y contará con un grupo de reacción táctica, integrado por cuatro hombres de choque que estarán a cargo de la captura del subversivo. Dos de los cuales, serán proporcionados por el señor Tai Fen y el resto se unirá al grupo en Foz de Iguazú, en las cercanías del Puente de la Amistad que une Brasil y Paraguay. Desde ese lugar cruzarán la frontera hacia Argentina e iniciarán la persecución a la comitiva de nuestro enemigo hasta la provincia de Neuquén. Entretanto, el señor Dubeau emplazará a dos agentes de seguridad en la zona para seguir los movimientos de los dirigentes sindicales. 
 
    —¿Para qué exponer a más personal si existen agentes encubiertos que recopilan información en terreno? —interpeló el aludido. 
 
    —¡No, señor! Le sugiero que ordene el inmediato retiro de esos hombres de la empresa y los reubique en otra filial de la compañía. Recuerde que, si la misión es abortada por motivos de fuerza mayor o somos sorprendidos en flagrancia, la atención de los dirigentes del gremio se centrará en el personal recién contratado.  
 
    —Tiene razón… No había pensado en esa posibilidad. 
 
    —Hay que eliminar todo tipo de indicio que nos pueda delatar. Cuando ponemos en práctica estas técnicas ofensivas, arriesgamos la libertad individual de las personas que participan en la cruzada y, por ende, el futuro de nuestra prestigiosa organización.  
 
    —Entonces, atendiendo a su estrategia, daré la orden al señor Bousett para que remueva a ese personal de sus puestos de trabajo y los margine de toda responsabilidad. Asimismo, enviaré a mis mejores agentes a la zona para que retomen la actividad y apoyen la gestión de Salvatore. 
 
    —Eso es lo más sensato, señor Dubeau... Bueno, terminada la primera fase de las operaciones que culmina con el asesinato del subversivo y su guía; el señor Pietri desarticulará el grupo y enviará a los comandos a sus respectivos lugares de residencia para evitar su captura. En seguida, viajará a la ciudad penquista para ponerse en contacto con Marcial Sousarret que, como ustedes ya saben, es el presidente de una de las sociedades secretas que presta servicios a nuestra organización. 
 
    —¿Usted se refiere a La Hermandad? —preguntó el señor Tai Fen, mirando con suspicacia al jefe por la complicidad con una sociedad autónoma.  
 
    —Así es. 
 
    —¿Y cuál es el propósito de inmiscuirse con una agrupación social que no brinda garantías de confidencialidad? 
 
     Aquellas palabras pusieron la voz de alerta en los oídos de los comensales. Un manto oscuro que traía consigo la suspicacia, provocó la inquietud de quienes estaban comprometidos con la causa. Los presentes enviaron miradas agudas al señor Marcinni; sin embargo, la pasividad del jefe fue más efectiva que la observación del asiático.  
 
    —Para nadie es un secreto que la sociedad presidida por el señor Sousarret asiste a nuestros agentes de inteligencia emplazados en la zona, facilitando información procedente de los cuarteles policiales y tribunales de justicia; además, nos proporciona apoyo para salir del país con una poderosa red de protección. La Hermandad nunca ha dejado de cumplir sus compromisos; toda vez que, los incentivos son bastante fructíferos para quienes participan en comisiones de servicio. 
 
    —Me imagino que la finalidad de contactarse con esa sociedad secreta tiene directa relación con la puesta en marcha de la segunda etapa del plan. 
 
    —Es muy perceptivo, señor Dubeau. Aunque debo ser más preciso en señalar que la segunda fase de nuestro proyecto se la encargaremos a esa agrupación. 
 
    —¡Qué! —exclamaron al unísono los comensales. 
 
    —No se alarmen. Salvatore coordinará las acciones con el presidente de La Hermandad y una vez finalizada la misión, huirá del país escoltado por los agentes del señor Dubeau. Es preciso alejarse lo antes posible del área de operaciones porque habrá dos personas desaparecidas y es probable que los secuaces de Joaquín Basoalto inicien las pesquisas para encontrar a su líder. Con esta medida desviaremos la atención de esos hombres hacia otro objetivo.   
 
    —Señor Marcinni, en atención a las acciones que se deben ejecutar en la segunda fase de la Operación Andina, creo que es extremadamente cruel quitarle la vida al señor Luís Flores. La muerte de ese dirigente sindical nos acarreará dolores de cabeza; toda vez que, las miradas de los trabajadores y las investigaciones de la Brigada de Homicidios de la policía recaerán en los altos ejecutivos de la empresa y especialmente en mi persona. 
 
    —¡Quiere una salida perentoria a su precaria situación económica! —gritó el jefe, golpeando la mesa con el puño para imponer su autoridad. 
 
    —Sí, señor. Pero ¿no cree usted que la medida es demasiado drástica? 
 
    —¡No lo es! Por qué debemos tener compasión con ese infeliz… Nosotros no somos una institución de beneficencia, señor Dubeau. Acaso esos miserables se permiten un minuto de reflexión para preguntarse: ¿Qué estará sucediendo con ese hombre y su familia? ¿Cuál es su estado de salud? ¡No, señor! Ellos sólo desean obtener el mayor beneficio a sus demandas, mientras el dueño de la empresa se hunde en el lodazal… ¡Somos unos monstruos capitalistas, una clase social privilegiada, explotadores e injustos burgueses! Pero, todos acuden a nosotros para sobrevivir. ¿Quiere mantenerse en pie? Entonces, ¡mano dura con esos traidores!  
 
    —Disculpe que insista en lo mismo, pero me parece una medida extrema.  
 
    Giuseppe Marcinni sintió que aquellas palabras le hicieron perder la paciencia; no obstante, su mente evocó una imagen apacible junto al mar y trasfirió esa serenidad a su espíritu inquieto y a los exaltados corazones de sus interlocutores. 
 
    —No se preocupe, señor Dubeau... Sin cuerpo presente no existe delito y si no se cumplen los requisitos para que concurra un hecho punible; entonces, no hay responsabilidad penal. Así, el incidente se investigará por presunta desgracia y no por homicidio calificado. Por lo demás, Marcial Sousarret y sus agentes ignoran las acciones que nosotros como organización vamos a ejecutar en la primera fase y la relación de Joaquín Basoalto con el sindicato de trabajadores de la empresa. Dadas estas circunstancias, la policía no indagará la muerte del subversivo y su escolta, porque nadie solicitará una diligencia para encontrarlos. Asimismo, no se investigará la presunta muerte del dirigente sindical, porque la red de protección que presta servicio a La Hermandad impedirá el correcto desempeño de la investigación con el propósito de obstruir la acción de la justicia y hacer fracasar el proceso… ¿Alguna otra pregunta?  
 
    —¿Cuál será el costo total de la misión? —preguntó el señor Dubeau, con la diestra en alto.  
 
    — Se necesita un millón doscientos mil dólares para cubrir los gastos operacionales. Esto incluye: el traslado del grupo de reacción táctica, apoyo y reserva; la estadía en hoteles; adquisición de armamento; remuneraciones del personal y sobornos a funcionarios públicos, entre otros… El cincuenta por ciento será con cargo a las empresas del señor Tai Fen y el resto saldrá del fondo general de seguridad. 
 
    —Señor Marcinni, las actuales condiciones del mercado y la tendencia a la baja en el precio del producto han mermado la producción de la industria metalera, lo que implica pérdidas en el estado financiero de mis empresas y, por consiguiente, no me permite un excesivo aporte a esta causa; estimo que es demasiada carga para mí —replicó el señor Tai Fen, con la esperanza de revertir la orden.  
 
    El jefe esperaba un argumento más categórico; no obstante, el vago discurso del asiático sólo causó estragos en el ánimo del grupo.  
 
    —¡No me venga con patrañas, señor! Conozco muy bien su estado financiero. Con el veinte por ciento de evasión de impuestos, usted financiaría la operación completa... Por lo demás, el señor Dubeau ha sido uno de los miembros que más ha colaborado con la organización. ¿No es mérito suficiente para devolverle la mano? 
 
    —Sí, señor —contestó, inclinando la cabeza en anuencia a las motivadoras palabras del mandamás. 
 
    —Entonces, no hay nada que discutir. 
 
    Después de una breve pausa, el jefe cerró la carpeta y procedió a despedirse de sus camaradas. 
 
    —Señores, fue un placer haber compartido con ustedes este breve instante, donde quedó de manifiesto la intención de solucionar el grave problema que agobia al señor Dubeau. Y con la certeza que nuestro proyecto será todo un éxito, se cierra esta sesión… Reitero mis parabienes y que gocen de la velada que se iniciará en una hora más. ¡Buenas noches! 
 
    —¡Buenas noches, señor Marcinni! —respondieron al unísono los invitados. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo V 
 
   A lphonse despertó a las cinco de la madrugada, a causa de un respingo que flageló su cuerpo adormecido y desde ese momento no pudo conciliar el sueño. Su mente centraba su atención en la próxima entrevista con el señor Dubeau. Encendió la lámpara de cabecera. Una hermosa mujer dormitaba decúbito lateral junto a él, exhibiendo sus delicadas líneas del dorso. Los rubios cabellos de su compañera descansaban sobre la almohada, adornando las cobijas y forjando el contraste de matices con su dorada piel. Después de recrear sus ojos con aquella exquisita escena, se levantó del lecho y cubrió sus vergüenzas con una bata azul turquí. Enseguida, abandonó la habitación en busca de una respuesta a su interrogante. «¿Cuáles serán las consecuencias que acarreará la decisión del señor Dubeau, cuando se entere de los detalles de nuestra gestión de inteligencia?», meditó Alphonse, mientras caminaba por el corredor en dirección a la planta baja. Se detuvo en la escala para echar un vistazo a su alrededor, fijando la mirada en el comedor diario que estaba dispuesto con pulcritud para recibir a sus invitados. Desde ese lugar, caminó con parsimonia hacia la cocina con el propósito de verificar el fiel cumplimiento de su mandato. «Está todo en orden», murmuró, tras advertir que los alimentos del desayuno estaban preparados en platos y bandejas para una pronta distribución en la mesa.   
 
    Después de aprobar el trabajo de las sirvientas, se retiró de la cocina con la satisfacción del deber cumplido. No obstante, cuando ascendía la escalera pensó en lo desconfiado que había sido con sus empleadas; aun cuando, llevaban años prestando sus servicios en la residencia y nunca le habían fallado. Pese a todo, antes de ingresar a su habitación, desechó la autocrítica, porque su eficacia era una de las condiciones básicas para lograr sus objetivos. De tal forma, no se permitía faltas cuando se trataba de servir a la máxima autoridad de la empresa.  
 
    El señor Portaigne traspasó el umbral de la puerta para encontrarse con la mujer que había conquistado su corazón. Al ver a su compañera dormitando, avanzó hacia el lecho para admirar la hermosura que se exponía fresca, como un lienzo recién pintado por las manos expertas de un artista. ¡No! ¡No era una fantasía, ni el cuadro de un pintor! Era Simone Mannet en plenitud y belleza; con las sábanas adherida a sus curvas, bosquejando la silueta de la ninfa perdida. Alphonse se recostó a su lado y con manos febriles, inició un recorrido por las acentuadas líneas de su bello cuerpo. Al sentir las caricias, la joven se volteó para enfrentar al hombre que escudriñaba sus encantos. Sorprendida por su mirada, se restregó los párpados para observar el rostro complaciente de su enamorado.  
 
    —¿Qué hora es, cariño? —inquirió, mientras cubría su desnudez con el suave paño del cobertor.  
 
    —Son las seis de la mañana... Es momento de levantarse.  
 
    —¡Ah, no! Tengo mucho sueño. Ayer fue un día infernal en la universidad. Llevo tres días sin dormir como corresponde. Los estudios agotaron mis energías.  
 
    —¿Por qué te quejas?... Entiendo que terminaste los exámenes del año académico. 
 
    —Pero, debo recuperar el sueño perdido —profirió, mientras cambiaba de posición para seguir durmiendo—. Piensa en el sacrificio que hago para mantener mis arduas labores en regla. 
 
    —Sí, estoy consciente del esfuerzo que realizas para cumplir con tus responsabilidades, pero es necesario que nuestros invitados se sientan como en casa.  
 
    —Entonces, ¿por qué autorizaste a la servidumbre a tomarse el día libre? ¿Acaso Christine no es una persona de confianza? En varias ocasiones ha servido la mesa en presencia de nuestro jefe... ¿Cuál es el inconveniente que lo hubiese hecho en esta oportunidad? 
 
    —Simone… En esta entrevista se tomarán decisiones muy importantes. Por lo tanto, toda información que se nos confíe debe permanecer en estricto secreto. Y sólo nosotros estamos preparados para eso. ¿Me entiendes? 
 
    —Sí, entiendo. Pero, por favor déjame dormir un rato más, porque el sueño me consume —profirió, cubriéndose la cabeza con el edredón. 
 
    Alphonse esbozó una sonrisa al ver la reacción de la joven y, con una suave caricia, recorrió la porción carnosa de su trasero y enseguida, le propinó una leve palmada.  
 
    —¡Levántate…, ahora ya!  
 
    —¡Ni lo pienses!  
 
    —Recuerda que el señor Dubeau es puntual en sus actividades y es probable que se presente antes de las ocho para iniciar la reunión; por lo demás, él detesta a los rezagados.  
 
    —Queda mucho tiempo todavía para que se haga efectiva la llegada de nuestro jefe. Además, él es condescendiente con nosotros; toda vez que, nunca le hemos fallado cuando ha requerido de nuestros servicios en momentos de apremio.    
 
    —Muy bien…, no insistiré. A contar de este instante, tendrás el tiempo preciso para que veles esos lindos ojos color turquesa. Y espero que cuando regrese de mi aseo personal… 
 
    Un ronquido evidenciaba que la joven había caído en los brazos de Morfeo. Su respiración se transformó en un soplo sibilante y apacible que sólo aportaba paz al entorno. 
 
    Sin más recursos que su buena voluntad, Alphonse se levantó del lecho en absoluto silencio y se dirigió al cuarto de baño para iniciar sus abluciones matutinas. «Es una mujer maravillosa», musitó, después de cruzar el umbral de la puerta.  
 
    Una hora más tarde, el señor Portaigne se vestía con el mismo traje que utilizó en la entrevista de Les Halles. Se ataviaba en silencio para velar el sueño de su amada que, en ese entonces, dormía con la cabeza cubierta por la almohada. Después de verificar la hora en su reloj pulsera, se aproximó al lecho para despertar a la joven.  
 
    —Simone, es hora de levantarse —dijo, acariciando con ternura su brazo derecho—. Son las siete con diez minutos y el señor Dubeau no se hará esperar. 
 
    —Sí, me levanto enseguida —contestó, mientras plegaba el embozo de la sábana para dejar su torso al desnudo—. ¿Qué hora dijiste que…? 
 
    —Son exactamente las siete con diez minutos. Dormiste más de una hora después que me fui a la ducha… Por lo demás, debo decirte que fue muy fastidioso escuchar tus ronquidos. ¿Tienes algún problema en la laringe que bronca tu respiración? 
 
    Simone frunció el ceño. Sospechaba que la acusación era una broma y que no existían argumentos para afirmar tal cosa. Drapeó la ropa de cama y abandonó el lecho, mientras cubría su cuerpo con la bata. Dirigió sus pasos hacia el salón de baño, pero se detuvo en el umbral de la puerta para mitigar su inquietud.    
 
    —¡Es una vil mentira! No tengo ningún problema de respiración y eso está certificado por el otorrinolaringólogo. 
 
    —La única persona que está facultada para certificar tus padecimientos, es aquella que se desvela todos los días por ti —aseveró Alphonse, esbozando una sonrisa. 
 
    Simone agitó la diestra para manifestar su conformidad al arrumaco y dio por terminado el asunto. Un repentino sobresalto, la conminó a precipitarse al interior del cuarto de baño. Restaba poco tiempo para la entrevista y sólo era posible apresurar la marcha de los acontecimientos. Los minutos transcurrían raudos y la joven no escatimaba esfuerzos para marcar los hechos al límite de lo calculado.  
 
    El señor Portaigne descendió a la planta baja para verificar por segunda vez los menesteres para el desayuno y darle la bienvenida a su jefe. Se encaminó hacia la cocina para calentar a fuego lento las infusiones. Mientras transitaba por el pasillo, su imaginación erraba por un mundo de conjeturas con el propósito de identificar una salida alternativa al conflicto. «No, señor... ¡está decidido! La gravedad de los acontecimientos nos ha llevado a tomar esta enérgica decisión», pensó.  
 
    Minutos más tarde, se dirigió al vestíbulo a esperar la llegada del mandamás. Caminaba en círculo, admirando los escasos objetos que se exhibían en sus respectivas peanas y se detuvo a observar la pieza que le causaba admiración. Recorrió las armoniosas líneas del jarrón persa, imaginándose las curvas descriptas con tanta prolijidad por el señor Pietri y que representaban las cualidades físicas de Simone.  
 
    Un taconeo firme e incesante en la planta alta anunció el arribo de su compañera. Alphonse desvió su atención para admirar el albo vestido de madapolán que ceñía su cuerpo y la prestancia que imprimía a sus movimientos.  
 
    El señor Portaigne fue al encuentro de la joven con la intención de saludarla; sin embargo, el timbre lo hizo detenerse. El sonido le provocó tal desconcierto que, sin más trámite, se devolvió al vestíbulo para atender la llamada. Abrió el portón de acceso presionando el interruptor del citófono y se dirigió al pórtico para recibir a los visitantes. 
 
    Michel Dubeau caminaba hacia la residencia escoltado por un hombre macizo que cubría sus espaldas.  
 
    —¡Buenos días, Alphonse! —vociferó el jefe, poco antes de llegar a la entrada.  
 
    —¡Buenos días, señor!  
 
    Los hombres se saludaron con fuertes apretones de manos y luego, ingresaron a la residencia. La joven esperaba a los recién llegados junto a la peana que sostenía el jarrón persa. 
 
    —¿Cómo se encuentra, Simone? —inquirió el empresario, mientras sostenía las manos de la joven. 
 
    —¡Muy bien, señor! Estoy muy contenta, porque todo ha salido a la perfección. Acabo de terminar el examen para obtener el título de abogada y lo conseguí con distinción máxima. Debo reconocer que fue un período académico muy difícil. Pero, en este momento, estoy libre de preocupaciones.  
 
    —¿Eso quiere decir que se encuentra a mi entera disposición? 
 
    —Así es, señor. 
 
    —Me parece estupendo… He estado pensando en usted para confiarle una difícil misión, que incluye la salida del país con destino a Sudamérica. ¿Está en condiciones de viajar mañana mismo a Santiago de Chile? 
 
    —Sí, por supuesto —contestó, manifestando satisfacción por la propuesta de su jefe—. ¿Viajaré con algún camarada? 
 
    —Le tengo preparada una sorpresa. La acompañará el agente encubierto más eficiente que tenemos en la organización, el padre Burlenette.  
 
    Simone volteó la mirada hacia un costado y advirtió que el aludido sonreía, mientras agitaba la cabeza para corroborar la decisión de su jefe. 
 
    —¡Esto es increíble! Jamás me imaginé que sería distinguida para trabajar con el hombre más idóneo en materia de seguridad. 
 
    —No reste méritos a su historial, Simone. Recuerde que usted es la mujer más hábil en asuntos de inteligencia y contraespionaje. Además, no hay porqué sorprenderse; toda vez que, para esta misión necesitaré a mis mejores agentes.  
 
    Alphonse escuchaba atónito la conversación que mantenía su jefe con la joven. Para desviar la atención del tema que le causaba ansiedad, invitó a los recién llegados a sentarse a la mesa.  
 
    —¿Qué sucedió con su esposa, señor? 
 
    —Madeleine no se encuentra muy bien de salud y el médico dispuso que guardara reposo por una semana. Todo comenzó con un catarro que se agravó con el tiempo, hasta que el virus de la influenza contagió gran parte de sus vías respiratorias. De todas maneras, no tenía en mente invitarla a esta reunión, porque las decisiones que vamos a tomar son extremas y no quiero que se involucre en asuntos que no son de su competencia. 
 
    —Espero que se mejore pronto para verla nuevamente —dijo Alphonse, mientras deslizaba el asiento para acomodar al mandamás. 
 
    —Eso indica que usted no pretende visitar nuestra morada. 
 
    —Por favor, señor Dubeau. No interprete de esa manera mis palabras. Mi intención fue desear una pronta recuperación a su esposa y también, manifestar mis condolencias. Por lo demás, espero su consentimiento para entrevistarme con ella. 
 
    —Vaya a verla cuando estime conveniente. No necesita de mi anuencia para entrar a mi casa. Usted sabe perfectamente que siempre será bienvenido. 
 
    Mientras los hombres trataban temas de la vida cotidiana, la joven acarreaba las infusiones y manjares desde la cocina y los distribuía a lo largo de la mesa. Cuando estuvieron todos sentados, el mandamás dio por iniciada la degustación de los alimentos.  
 
    Terminado el desayuno, los comensales se prepararon para tratar el tema que los convocaba. Simone, se levantó de su asiento para retirar la vajilla. 
 
    —¡Con su permiso, señores! Despejaré la mesa para mayor comodidad.  
 
    La joven no esperó el consentimiento de nadie y comenzó a quitar los utensilios que pudieran distraer a los invitados. Terminada la tarea, se detuvo a un costado de su jefe e inquirió: 
 
    —¿Desea algo más, señor?  
 
    —Sí. Un vaso con agua, por favor. 
 
    Simone se dirigió a la cocina en busca de lo requerido.  
 
    Una vez reunidos en torno a la mesa, el señor Dubeau abrió una agenda y plegó los vértices superiores de dos páginas. Después de repasar la información que contenían, se decidió a departir con los presentes la materia en cuestión. Deslizó la silla hacia delante para apoyar los antebrazos y tras un breve jadeo inició el discurso.  
 
    —Señores, los he citado a esta entrevista para darles a conocer algunos datos relevantes que no pueden escapar a su conocimiento y, de igual forma, definir las directrices con el propósito de apoyar al grupo táctico, considerando las tareas encomendadas por el jefe de la organización. Las resoluciones que emanen de esta entrevista son de mi exclusiva responsabilidad… Como ustedes ya saben, hoy se inició la Operación Andina. El señor Pietri, viaja esta tarde con dos miembros del grupo de tarea asignados por el señor Tai Fen, en un vuelo con destino a Foz de Iguazú para reunirse con los agentes de seguridad que operan en la Triple Frontera. Por otra parte, nosotros hemos sido comisionados para recopilar información de inteligencia en el área de operaciones y apoyar la gestión del señor Pietri en la zona; asimismo, lo ayudaremos a huir del país. Por lo tanto, he decidido que nuestros agentes, viajen mañana a Santiago de Chile. En la capital, contratarán un automóvil de alquiler para dirigirse a la ciudad penquista con la finalidad de realizar un seguimiento al señor Luís Flores y a toda su familia. 
 
    —¿Cuál es el propósito de esa medida?... ¿Amedrentarlos? —preguntó la joven, deseosa por conocer los detalles de su participación en las operaciones. 
 
    —¡No! La idea es conocer la rutina diaria de cada uno de ellos. En especial; los horarios de desplazamiento desde y hacia el hogar, lugares habituales a los que concurren, derroteros comunes…  
 
    —Me imagino que esa información se la haremos llegar al señor Pietri. 
 
    —¡De ninguna manera!… El señor Marcinni dio la orden de asesinar a la máxima autoridad sindical; sin embargo, he decidido proteger a ese hombre con todos los medios que tenga a mi alcance. No me parece razonable acabar con la vida de una persona que representa la voluntad de una gran cantidad de trabajadores. Reconozco que existen profundas diferencias entre los actores sociales, pero no hay motivo para llevar este asunto al extremo.   
 
    Los comensales quedaron atónitos ante la decisión del señor Dubeau, considerando que el jefe era sumamente drástico frente a casos de insubordinación.  
 
    —¿Qué sucederá si el señor Marcinni se llegase a enterar de esta medida? —inquirió Alphonse, alarmado por las represalias que pudiesen sobrevenir.         
 
    —¡Jamás se enterará!... Porque nuestros agentes, en todo momento, actuarán al margen de La Hermandad y sólo entrarán en contacto con el señor Pietri, para facilitarle el escape del área de operaciones. Asimismo, el padre Burlenette se comunicará con el señor Flores para informarle sobre el plan fraguado en su contra. Cuando se haya alejado el peligro de muerte de ese hombre; entonces, nuestro personal tendrá plena libertad para escapar del país.  
 
    —¿Quién protegerá al dirigente sindical una vez que abandonemos la zona? 
 
    —Esa situación la coordinaré directamente con el gerente general de la empresa… 
 
    El señor Dubeau hizo una pausa y permaneció cabizbajo observando la página abierta de su agenda. Sin duda, algo de importancia existía entre las chafarrinadas que deslucían el escrito.  
 
    —¡Ah! Se me olvidaba un detalle… Alguno de ustedes me podría explicar que quiso decir el señor Giuseppe Marcinni con la frase: «El veneno matará al león y el zarpazo a la víbora». He tratado de descifrar el mensaje, pero no le encuentro sentido. 
 
    Simone abrió los ojos enarcando sus delineadas cejas para manifestar su intención de dar una respuesta satisfactoria a su jefe.  
 
    —Es una trampa del señor Marcinni —aseveró la joven, apoyando los codos sobre la mesa. 
 
    —¡Qué!... ¿Cuál sería el propósito de tenderme una celada?  
 
    —Separarlo definitivamente de la organización y arruinarlo por completo. 
 
    —Pero ¡por qué! Siempre he sido un socio leal a los principios de la corporación. 
 
    —Señor Dubeau, usted es un problema para la sociedad industrial. El señor Pietri me lo confesó durante su permanencia en esta morada. 
 
    —¡Cómo! ¿Le hizo esa confidencia abiertamente?  
 
    —No, señor. Él no divulga información reservada a quien se le cruce en su camino…  
 
    —Entonces, ¡explíquese! 
 
    —La noche que pernoctó en la residencia, lo incité a beber alcohol preparado con sedante que conservamos en el minibar del cuarto de huéspedes; circunstancia que me permitió obtener información de inteligencia. La idea de Giuseppe Marcinni, es eliminar al señor Luís Flores para desviar la atención de la policía a su empresa y, por consiguiente, hacerlo responsable del asesinato del sindicalista. Y en ese contexto, muere la víbora y también el león. 
 
    El señor Dubeau frunció el ceño y el rubor comenzó a cambiar el tono de su rostro. Fue tanta su indignación que perdió los estribos y lanzó un violento puñetazo a la mesa. 
 
    —¡Quiero que liquiden a Salvatore Pietri!... ¡Se entendió! De esta manera contestaré al agravio. ¡A contar de este minuto no dejaré títere con cabeza! 
 
    —Pero, señor…—dijo el sacerdote, intentando persuadir al empresario. 
 
    —¡Nada de peros! Deseo que hagan desaparecer a ese desgraciado… No tengo nada más que decir. ¡Hasta pronto, señores! —profirió, alzándose de su asiento con el propósito de abandonar la morada. 
 
    Simone se despidió de su jefe con la satisfacción del deber cumplido. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo VI 
 
   S entado en una butaca del aeropuerto, el señor Pietri leía un periódico de circulación nacional y de vez en cuando, verificaba la hora en su reloj pulsera. Después de enterarse de las noticias que marcaban la página policial, abandonó la publicación en el asiento contiguo para extraer un pañuelo de su chaqueta, con la intención de enjugarse el sudor que humedecía su cabeza y quitar el vapor de las gafas ahumadas que ensombrecían su mirada. En un recorrido visual por el recinto, advirtió que dos individuos de rasgos asiáticos lo miraban con insistencia desde las butacas de enfrente. Realizó un subrepticio examen a los rostros de aquellos sujetos buscando alguna señal que los identificara. «¡Sí, son comandos…, son los hombres del señor Tai Fen!», caviló Salvatore, al advertir que portaban anillos en el dedo cordial de la mano izquierda. Se acomodó las gafas en la nariz para cubrir sus atractivos ojos azules y, con este movimiento, se cumplió con la contraseña y se puso en marcha la Operación Andina. Enseguida, se levantó del asiento y se acercó al área de embarque para iniciar el viaje a Brasil.  
 
    Minutos más tarde, la azafata verificaba el pasaje del señor Pietri y lo acomodaba en una butaca junto a la ventanilla. Después de darle las instrucciones de vuelo, la aeromoza esbozó una encantadora sonrisa que se expandió por la cabina de pasajeros. Asimismo, su voluptuosa figura no dejó indiferente a nadie y menos a Salvatore que, tras examinar sus encantos, detuvo su mirada en la placa de identificación. Su nombre: Valeria Pascoli. Sin emitir palabra, enarcó las cejas por encima del marco de las gafas y después de guardar un bolso en el portaequipaje, se reclinó en el asiento para adoptar una posición más cómoda y de esta manera, dar rienda suelta a su imaginación. Sus párpados descendieron para ocultar por completo las gemas zarcas que adornaban su rostro y una sutil sonrisa afloró en sus labios. Su pensamiento, sin previo aviso, lo arrastró a los brazos de Simone.  
 
    La escena era maravillosa. Recostado junto a la sirvienta besaba sus labios encarnados y ella se dejaba llevar por las caricias que cubrían las sensuales curvas de su cuerpo. No esperaban más homenaje que sus propios halagos y, aunque sólo fuera por una noche, no desperdiciarían la oportunidad de amarse. Jamás se preguntaron si en otra ocasión se volverían a ver y en qué circunstancias lo harían. Quizás, nunca más se repetiría la solemnidad de aquella escena; no obstante, las imágenes quedarían grabadas en el inconsciente.  
 
    «¿Amor?... ¡Jamás se me pasó por la mente enamorarme de una sirvienta! ¡Las circunstancias se presentaron a mi favor y sólo aproveché la oportunidad que ningún hombre sensato dejaría pasar! Iniciada la caza y cogida la presa, sólo existe la posibilidad de disfrutar del trofeo, de lo contrario, ¿qué necesidad tienes de instalar la artimaña? ¡Y la pieza capturada era formidable, hermosa, digna de ser devorada! Una noche en París, refocilándome con una conspicua joven», meditó Salvatore. 
 
    En el preciso instante en que pretendía desasirse de esos malos pensamientos fue interrumpido por la encantadora voz de la aeromoza.   
 
    —Este es su asiento, señor Mao Xunzi —señaló la azafata, reclinando la butaca contigua para acomodar al pasajero—. Espero que disfrute del viaje junto al señor Pietri.  
 
    Las gentiles palabras de la aeromoza hicieron eco en los oídos de Salvatore que, desviando la mirada hacia un costado, le dedicó una leve sonrisa a la mujer que le manifestaba su simpatía. Asimismo, saludó al recién llegado con un gesto casi imperceptible. El individuo se percató del subrepticio mohín y contestó con una reverencia solemne que marcaba el contraste de sus costumbres. «Es uno de los hombres del señor Tai Fen», pensó el comisionado, después de un rápido escrutinio a su fisonomía. 
 
    Al no apreciar una reacción solidaria por parte del señor Pietri, la mano robusta del sujeto se extendió, como una forma de entablar amistad.  
 
    —Buenas tardes, señor —profirió el recién llegado, esforzándose por pronunciar el español. 
 
    —Buenas tardes, señor Mao Xunzi —contestó el aludido, quitándose los anteojos en señal de cortesía—. Sírvase tomar asiento por favor. 
 
    Las manos nervudas de los incipientes camaradas se entrelazaron en un saludo afectuoso que generó la energía necesaria para transferir el regocijo a sus corazones y soliviantar el espíritu combativo en miras a un solo objetivo: el cumplimiento cabal y exitoso de la misión confiada al grupo táctico. Sin duda, era una operación riesgosa, considerando el enfrentamiento de dos tendencias ideológicas extremas, cuyo propósito era resguardar los intereses corporativos y no las reivindicaciones sociales.  
 
    —Muchas gracias, señor… 
 
    —Pietri… Salvatore Pietri, para servirle —interrumpió el comisionado, poniendo énfasis en su nombre para dar la impresión de que todo se ignoraba.  
 
    Con una agradable voz argentina, la azafata anunció a los pasajeros el próximo destino de la aeronave y tras una breve instrucción de seguridad, ordenó abrocharse los cinturones. Minutos más tarde, el avión hacía la entrada a la pista de despegue, aumentando las revoluciones y el ruido sibilante de las turbinas. La velocidad fue en aumento y aquel cuerpo robusto, se elevó surcando el espacio aéreo en busca de nuevos horizontes.  
 
    —¿Qué lo lleva a Sudamérica, señor Xunzi? —interpeló Salvatore, para iniciar el diálogo. 
 
    —Asuntos de negocios… Para ser honesto cuento con visa de turista; sin embargo, recurriré a mis contactos para hacer algunas transacciones comerciales en Ciudad del Este. Si el tiempo me lo permite, visitaré algunos lugares de atracción turística en Foz de Iguazú. ¿Y usted señor Pietri, adónde se dirige? 
 
    —Mi destino es Misiones en Argentina; pero permaneceré un par de días en Brasil para visitar algún lugar paradisíaco que me permita un respiro, después de un agitado año de trabajo. 
 
    El mensaje fue entendido por Mao Xunzi, quien desvió la mirada hacia su compatriota con la intención de comunicarle que había entrado en contacto con el comandante del grupo de tarea. El hombre respondió con un gesto la conformidad del mensaje. El código discreto que usaban aquellos hombres no toleraba palabras necias ni temerarias que pusieran en riesgo la misión.  
 
    —Caballeros, ¿desean servirse algo? —inquirió la aeromoza, trazando una agradable sonrisa que les permitió sentirse halagados—. ¿Algún aperitivo o refresco? 
 
    Los hombres se miraron sorprendidos y alzaron la diestra al mismo tiempo. Circunstancia que le causó hilaridad a la azafata; toda vez que, ninguno se atrevió a solicitar algo en particular para evitar entorpecer el pedido del otro. 
 
    —¿Qué beberá usted, señor Xunzi? —interpeló Salvatore, con el ánimo de congraciarse con su acompañante y poner fin al inesperado incidente. 
 
    El individuo observó el carrito atiborrado de bebestibles y tras una ojeada a su contenido, se decidió por aquello que le pareció más apetecible.  
 
    —Una soda —dijo, apuntando con el índice los envases de aguas carbónicas.  
 
    —¿Tiene agua de Seltz? 
 
    —Sí, señor Pietri —contestó la azafata, exhibiendo una botella que extrajo del carro. 
 
    —Entonces, sírvanos dos Seltz, señorita. 
 
    Salvatore observaba las finas manos de la aeromoza que se deshacían en prestar una atención preferencial. Intentaba ser discreto; no obstante, sus ojos recorrían las curvas insinuantes de la azafata. Sin duda su obsesión eran las mujeres rubias, esbeltas y voluptuosas. El hombre tenía un propósito, conquistarlas para asegurar su condición de galán y satisfacer su incontinencia para abandonarlas en el más absoluto desconcierto.   
 
    —Aquí tienen sus bebidas, señores —profirió la joven, alargando dos vasos con agua. 
 
    —Muchas gracias, señorita —agradeció el señor Xunzi, cogiendo el vaso con sumo cuidado. 
 
    Salvatore, alejándose de las buenas prácticas, se aferró a la mano de la azafata y presionó sus dedos contra el cristal; circunstancia que provocó la rápida reacción de la dama para zafarse del acoso. Un aventón auxiliador, emanó del dispensador de aire acondicionado, apaciguando las pasiones del maromo. Después de una breve reflexión, moderó su comportamiento para evitar algún conflicto con los pasajeros. Pese a todo, la resistencia de la azafata no fue motivo suficiente para abandonar sus propósitos y con un gesto dirigido a la joven, dejó en evidencia que persistiría en la conquista.  
 
    —¿Algo más, señores? —preguntó Valeria, ocultando su turbación. 
 
    —No, gracias —contestó el comisionado, esbozando una sonrisa que mitigó la carga emocional de la aeromoza.   
 
    Mao Xunzi bebió un sorbo de agua y desvió su mirada hacia el rostro de su compañero. En un gesto de complicidad, intercambiaron sus impresiones sobre la precipitada maniobra de su jefe: conducta que no era habitual entre los miembros del equipo de reacción táctica. No entendían que un hombre disciplinado y de gran jerarquía dentro de la organización, se prestara para situaciones baladíes. Sin embargo, había un prestigio que muchos ignoraban; a pesar de la ligereza sentimental del señor Pietri, jamás conoció el fracaso en las misiones que le fueron encomendadas. Por lo visto, sabía separar los deberes institucionales de la vida placentera; y así lo demostraban sus éxitos acumulados durante los años de actividad. De esta manera, conquistó votos de confianza entre el mando institucional y fue ascendiendo hasta ocupar el cargo de jefe del departamento de seguridad. 
 
    —Buenamoza la señorita, señor Pietri —profirió Mao Xunzi, después que la azafata abandonó el lugar para atender a otros pasajeros—. Al parecer la joven llamó su atención. 
 
    —¿Y usted que piensa?... Para ser honesto, me encanta su prestancia. En realidad, no sólo la distinción de sus movimientos me ha cautivado; también su personalidad y la profundidad de su mirada. Es una mujer encantadora que merece toda la atención de los hombres. Al mismo tiempo, posee las dotes de una musa griega que inspira a la pléyade a describir sus atributos en mamotretos de poesía pura. 
 
    Los sentidos de la azafata estaban disociados entre la asistencia a los pasajeros y la elocuente plática del señor Pietri. Escuchaba aquellas palabras que lanzadas como flechas envenenadas se clavaban en su frágil corazón. El discurso apasionado de su pretendiente avanzaba a pasos agigantados por la senda de la conquista.   
 
    —Dígame señor Xunzi, que no es agradable volar a diez mil metros de altura sobre el océano atlántico y apreciar la belleza de una mujer como ella —prosiguió Salvatore— ¿Qué sería del mundo sin estos primores que hacen florecer la tierra? Pues, todo sería una maldita gehena. Sin ellas no existiría vida en el universo, se oscurecería el firmamento y huirían las estrellas. Pasarían los años sin primavera; todo sería opaco, mustio, sin colores que realzaran la belleza del ecosistema. Sería un mundo de rosicleres oscuros, de lluvias secas, de áridos manantiales, de lamentos febriles y de almas perdidas en las tinieblas.  
 
    —Usted tiene razón; sin embargo, sus miríficas palabras no se condicen con la realidad. 
 
    —¿Acaso no estoy en lo cierto? 
 
    —Sí, por supuesto. Las cualidades físicas de la joven son indiscutibles; sin embargo, dudo de sus buenas intenciones, porque no veo el motivo para conquistar a una mujer en una cabina de avión, sin pensar en la posibilidad de mantener una relación perdurable en el tiempo. 
 
    —No hay nada más tormentoso que pensar en el futuro, señor Xunzi. Por lo demás, nunca he perpetuado una relación amorosa. Sólo pretendo disfrutar de las maravillas que me ofrece la naturaleza. ¿Acaso no tengo derecho a la felicidad, aunque sea por un momento?  
 
    Lo único que permaneció en el aire que circulaba en el compartimiento de pasajeros, fue el sinsabor de las palabras proferidas por Salvatore. Sin embargo, su acompañante inmunizado contra este tipo de epidemias vedó la legitimidad de estas e insistió en su apreciación.    
 
    —No, no interprete mis palabras de esa manera, señor Pietri. Usted sabe que todos tenemos la libertad para alcanzar nuestra realización personal y conquistar a la mujer que nos plazca; sin embargo, la duda no proviene de una simple reflexión, sino de una perspectiva más profunda, como consecuencia de una posible fractura en las relaciones ocasionales. 
 
    —No le entiendo, señor Xunzi. 
 
    —Me explico… Cuando una persona se embarca en efímeras aventuras amorosas, se expone a múltiples riesgos que pueden conducirla a la ruina. 
 
    —Sigo sin entender. ¿Podría ser más claro en sus argumentos? 
 
    Ambos se dirigieron miradas de asombro… ¿Qué había que entender? Una carcajada se dejó escuchar en la cabina y la azafata se volteó a mirar lo que acontecía a sus espaldas y, sin más anuencia que su sensatez, se unió al jolgorio de su pretendiente, proyectando una sonrisa que contagió los espíritus flemáticos del entorno. Fue así como, las personas que se encontraban en los asientos contiguos vieron con buenos ojos este escenario y se sumaron a la distracción, sin entender lo que sucedía en derredor. Los oídos de los demás viajeros se aguzaron como los de un delfín, con la finalidad de enterarse de los acontecimientos que motivaron las risotadas; pese a los esfuerzos por obtener información, sólo escucharon la voz de la aeromoza.   
 
    —Veo que en este corto período de tiempo han hecho muy buenas migas, señores —señaló la joven, deteniéndose un momento en su quehacer—. Es muy agradable ver a dos personas que irradian alegría; sólo espero que este optimismo se mantenga durante el trayecto. 
 
    El mensaje fue recibido por los pasajeros que permanecían atentos a los comentarios, aunque no todos participaron del juicio de la azafata. 
 
    A pesar de las aspiraciones de la aeromoza, el viaje resultó tedioso, porque todos los pasajeros estuvieron preocupados de sus cuestiones personales. Algunos hojeaban libros de psicología buscando la solución a sus interrogantes, cuando las respuestas saltaban a la vista; individuos bipolares que vivían en un mundo de intensas sensaciones de bienestar y tristezas profundas; sujetos de naturaleza narcisista que rehuían a los demás pasajeros y atesoraban sus facultades físicas e intelectuales; personas egocéntricas frustradas porque las condiciones del viaje no les permitían exaltar sus personalidades y de esta manera, ser reconocidas por sus congéneres. No pocas mujeres leían revistas de belleza con la ilusión de descubrir la panacea que aliviara su martirio. Otros escuchaban música para mitigar las penas insertas en el alma e inducidas por la indolencia pasional o pérdida de un ser querido. Los estoicos se dedicaban a dormitar y sólo despertaban de su apacible ensueño para degustar los refrigerios que se presentaban ante sus ojos y así, espantar la gula. Los omniscios estaban con su intelecto en constante disputa con crucigramas, anagramas y acrósticos, para evitar una conversación baladí con sus compañeros de viaje. Los incontinentes se alzaban de sus asientos acicateados por la vejiga para mantener con vida el escusado. Los hipocondríacos se auscultaban el pecho a la altura del corazón para descubrir algún malestar que pudiese sobrevenir durante la travesía, como resultado de sutiles estertores originados por la angustia.   
 
    Sin duda, lo más rescatable del viaje fue la hermosa fisonomía de la azafata que se esmeraba por asistir a los pasajeros y de paso, flirtear con el comisionado.  
 
    Después de arribar a destino, Salvatore se despidió de Valeria Pascoli y le hizo entrega de una tarjeta de presentación para mantener viva la esperanza de encontrarse con ella.  
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo VII 
 
   E l día estaba radiante en Foz de Iguazú, pero las intensas lluvias habían dejado una sensación de humedad en el ambiente. El sol cálido abrazaba los cuerpos flemáticos de los pasajeros que descendían del avión y encandilaba sus ojos emétropes con el resplandor de sus bondades. Un olor inefable se diluía en el espacio, haciendo más grata la bienvenida a Sudamérica que, por lo demás, era tierra desconocida para el señor Pietri.  
 
    Salvatore y su compañero, abandonaron el aeropuerto con la intención de buscar un vehículo de alquiler que lo trasladara al hotel más cercano. 
 
    —Fue un placer conocerlo, señor Pietri —dijo su camarada, mientras extendía la diestra para despedirse de quien sería su jefe durante su permanencia en el nuevo continente. 
 
    —No se olvide, señor Xunzi. Hoy a las veintiuna horas en el extremo oriente del Puente de la Amistad. Le sugiero que asistan con ropa informal y sin armamento. La policía federal vigila los movimientos de los turistas que ingresan al país; por lo tanto, tenemos que evitar cualquier problema para no levantar sospechas. Mañana nos pondremos en contacto con los miembros del grupo que opera en la zona para que nos guíen hasta Neuquén. ¿Entendió? 
 
    —Sí, señor.    
 
    —Entonces, nos vemos más tarde… ¡Ah! ¿Traen dinero en efectivo para sus gastos? 
 
    —El señor Tai Fen nos asignó mil dólares para hospedaje y alimentación. 
 
    —Es suficiente… ¡Hasta pronto! —dijo, levantando la diestra para abordar un taxi. 
 
    El señor Pietri se acomodó en el asiento trasero del vehículo y suspiró para desprenderse de la carga emocional que se había apoderado de él, durante el desplazamiento por las instalaciones del aeropuerto en compañía de los asiáticos. La voz engolada del chofer lo apartó de sus elucubraciones y lo obligó a prestar atención a sus palabras. 
 
    —¿Adónde se dirige, señor? —inquirió el individuo, esbozando una sonrisa que dejaba al descubierto los dientes dispersos que poblaban su morruda boca. 
 
    —Necesito hospedarme en un hotel de la ciudad —contestó, chapurrando el portugués—. En realidad, deseo una habitación sobria que me brinde las comodidades necesarias para pasar la noche. Mañana me iré de aquí en busca de nuevos horizontes. 
 
    —¡Ah, sí! Hay un hotel para turistas muy cerca del aeropuerto. 
 
    El taxista hizo un viraje brusco y aceleró el móvil en dirección sur para satisfacer al pasajero. Avanzó unos metros y acomodó el espejo retrovisor para observar las facciones caucásicas del desconocido. Sin embargo, su simpatía hacia los turistas lo animó a entablar conversación con el forastero para hacer más grato el trayecto. 
 
    —¿Tiene algún motivo de fuerza mayor para no quedarse más tiempo en esta ciudad, señor? 
 
    Salvatore sintió la inesperada pregunta como una puñalada a mansalva. Pese a todo, analizó la interrogante y se hizo el desentendido. 
 
    —¿Qué cosa dijo? 
 
    —¿Por qué no permanece más tiempo en este lugar? —insistió el chofer, volteando la cabeza y despreocupándose de la señalización del tránsito a riesgo de sufrir un accidente—. Es una ciudad fascinante, con bellos paisajes y todas las comodidades que un turista demanda.   
 
    —Tiene usted razón, pero el motivo que me trajo a Sudamérica no es precisamente el placer, sino los negocios. Quizás algún día tenga la ocasión de disfrutar de las delicias que ofrece este país; aunque todavía no es momento para el descanso. Tengo la cabeza llena de proyectos que aún no he logrado consumar. No quiero abandonar este mundo sin antes haber conseguido mis propósitos. ¿Qué sería de mí, si la ociosidad me consumiera y me transformara en una persona inútil? ¿Valdrá la pena vivir enfrascado en la galbana?... ¿Cuál sería mi aporte a la sociedad si me dedicara a descansar? 
 
    El discurso de Salvatore produjo efecto en la conciencia del taxista; toda vez que, se percibía a través del retrovisor, el continuo movimiento de cabeza que indicaba la anuencia a las palabras del pasajero.  
 
    —En realidad, todos tenemos proyectos… Unos más ambiciosos que otros, pero no debemos pasarnos la vida trabajando. Recuerde que el fin último de vivir en sociedad, es satisfacer nuestras necesidades para alcanzar la realización personal. Entonces, me pregunto: ¿Tendrá sentido nuestra vida si no logramos la autorrealización en forma íntegra? 
 
    Salvatore deslizó los anteojos hacia el extremo de la nariz y dirigió una mirada profunda por encima de la armadura. En el espejo retrovisor se encontró con dos grandes ojos almendrados que requerían una respuesta urgente a dicha reflexión. 
 
    —Sabe una cosa…, no había pensado en ese detalle y me alegro que una persona como usted, aun siendo de costumbres distintas a las mías, me haya manifestado su cariño con una lección tan enriquecedora.   
 
    —Señor, no quiero pecar de presumido, pero cada vez que me levanto a trabajar, mi corazón reboza de alegría, ¿y sabe por qué? Porque de mí depende una numerosa familia. La vida hay que vivirla como se presenta y nosotros tenemos la libertad de conducirla como nos plazca. Existen personas que pasan toda la vida trabajando para acumular riquezas, ¿para qué? ¿Para llevárselas a la tumba? Y en África miles de infantes se mueren de hambre por falta de recursos. ¿No cree usted que es injusta la vida? En nuestro país existe mucha miseria, pero nos esforzamos para salir de la indigencia. Yo, por ejemplo, vivo en una rústica chabola, pero pronto tendré mi casa propia. 
 
    —En Sudamérica están mal distribuidos los recursos económicos, motivo por el cual, cuesta salir de la pobreza. En mi país hay políticas públicas para evitar que unos pocos se repartan la torta. Existe una proporción entre el producto interno bruto y el ingreso per cápita.  
 
    —Eso es lo justo, ¿no cree usted?  
 
    —Así es. Eso debería ocurrir en todas partes. No queriendo ser autorreferente, en mi empresa maderera, los obreros reciben salarios que superan la media del país y cada semestre, se liquida de forma proporcional el excedente de las utilidades netas. De esta manera, mantengo a mis empleados a gusto en la empresa; asimismo, me evito cualquier problema con el sindicato de trabajadores. ¿A quién no le gustaría trabajar con un jefe como yo? 
 
    —Usted es un hombre consciente; por lo tanto, debe ser muy querido por su personal.        
 
    El señor Pietri apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos para navegar por aquel mundo ilusorio que el mismo había creado, con la finalidad de conseguir una buena opinión del mulato. Jamás fue artífice de una realidad como la descrita con tanta desfachatez, porque su actividad siempre estuvo ligada al crimen organizado, creando células de comandos para proteger las rutas del narcotráfico y venta ilegal de armas en Europa, África y Asia. Fue de esta manera que conquistó la confianza de sus jefes. Después de formarse un consorcio de unidades industriales para el blanqueo de activos y lavado de dinero, se le asignó la tarea de resguardar la seguridad de los miembros de la organización. Sin embargo, en sus antecedentes laborales, figuraba desempeñando un alto cargo ejecutivo en una de las empresas de Giuseppe Marcinni, por lo que recibía una remuneración mensual de veinte mil euros. Asimismo, la organización retribuía sus servicios depositando grandes sumas de dinero en su cuenta privada adscrita a una entidad financiera del mediterráneo. 
 
    —¡Señor, hemos llegado! —profirió el conductor, poniendo fin a la fantasía. 
 
    —¡Perdón!... ¿Cuánto le debo por el viaje? 
 
    —Cien reales. 
 
    —¡Reales! Me podría cobrar en euros. 
 
    —Sí, ¡cómo no! 
 
    El taxista se dio el tiempo suficiente para que sus neuronas comenzaran a trabajar en beneficio propio. Pero, la cordura no le permitió tal conducta; no era la forma de recibir a un turista y menos traicionar la pureza de sus hábitos.  
 
    —Quince euros, señor —respondió el chofer, esforzándose por demostrar su franqueza. 
 
    «Este sí que es un hombre honrado», meditó Salvatore, después de calcular mentalmente la proporcionalidad del cambio. 
 
    —Aquí tiene veinte euros; cinco de propina por su buen servicio. 
 
    Ganar una retribución por su rectitud, era un aliciente para un hombre que tenía necesidades.  
 
    —Muchas gracias, señor… ¿Cuál es su nombre? 
 
    —Luigi Marinetti —respondió, sin perder la compostura—. ¿Y usted? 
 
    —Manoel Ribeiro, para servirle. 
 
    El chofer alargó la diestra para despedirse de su cliente. El señor Pietri respondió al saludo con un apretón de manos y una palmada en el brazo, para hacerlo sentir en confianza. Salvatore fijó su mirada en el rostro alborozado del conductor y le dijo:     
 
    —Manoel, considerando su buena voluntad, quiero pedirle un favor. 
 
    —Sí, dígame… ¿Qué se le ofrece, señor Marinetti? 
 
    —Necesito contratar sus servicios para esta noche, al menos que tenga algún compromiso.  
 
    —Trabajo hasta las veinticuatro horas y después estoy disponible. No tengo inconveniente en conducirlo por la ciudad para enseñarle los locales nocturnos. 
 
    Manoel interpretó las palabras de Salvatore como una invitación a recorrer la urbe en busca de casas de tolerancia. El taxista ignoraba que el forastero no frecuentaba burdeles para satisfacer sus inclinaciones lujuriosas y que su promiscuidad obedecía a los innumerables devaneos con mujeres insatisfechas de su mismo entorno social.   
 
    —Demando de usted el siguiente servicio: deseo que me venga a buscar a las veinte horas con treinta minutos para que me traslade al Puente de la Amistad.  
 
    —Pierda cuidado, señor. Aquí estaré a la hora indicada. 
 
    Salvatore descendió del vehículo con la seguridad de tener la situación bajo control. Pese a su optimismo, no contaba con la información precisa para entrar en contacto con los agentes de inteligencia que operaban en la zona; cuya misión era recopilar antecedentes fidedignos de las actividades del subversivo y su comitiva. No obstante, su experiencia le animaba a pensar que aquellos hombres lo tenían bajo vigilancia y en cualquier minuto, se comunicarían con él. El tiempo apremiaba y los movimientos del grupo de reacción debían ejecutarse de prisa y con el mayor sigilo para obtener un resultado exitoso. Había que dar un golpe certero y sin mayores inconvenientes. Se sabía que el revolucionario se encontraba en Ciudad del Este con su grupo de tarea y tenía planes de incursionar en territorio argentino, con la finalidad de atentar contra las centrales nucleares de Atucha en la provincia de Buenos Aires; aunque esa información de inteligencia no se había verificado con exactitud, se tenía la convicción que su salida del país guaraní estaba próxima a concretarse. 
 
    Una hora más tarde, el señor Pietri se encontraba sumergido en la bañera, deleitándose con las burbujas aromáticas que mimaban su cuerpo distendido. Se restregaba los macizos pectorales con ambas manos, ejerciendo presión con los dedos para liberarlos del tensor que los acosaba. Mientras tanto, su mente deambulaba por lugares inexpugnables en persecución de su objetivo principal; escalando abruptas montañas sin equipaje apropiado, atravesando sombríos terrenos nemorosos y salvando cotarros infranqueables; soportando temperaturas extremas y el viento puelche; superando las secuelas del hambre; exponiéndose al temible sorojchi y a los animales salvajes. «Esta misión será una experiencia maravillosa», musitó, esbozando una sonrisa. 
 
    Minutos más tarde, el timbre de la habitación hizo eco en sus oídos. Y un segundo llamado lo incitó a salir de la bañera para atender al obstinado visitante. Con un holgado batín envolvió su cuerpo y se encaminó hacia la entrada, atento a cualquier situación que comprometiera su seguridad. Al abrir la puerta, se encontró frente a una hermosa chica de ojos almendrados que sonreía, mientras apoyaba sus manos en un carrito metálico que contenía la vajilla coruscada de la merienda. 
 
    —Buenas tardes, señorita. ¿Qué se le ofrece? —preguntó Salvatore, adulando la belleza de la mestiza con una mirada de envolvente liviandad. 
 
    —El almuerzo que solicitó, señor Marinetti —contestó la camarera, exhibiendo el menaje que portaba en el carro—. ¿Me permite ingresar a su habitación, señor? 
 
    —Sí, por supuesto, ¡adelante! 
 
    El señor Pietri se deslizó hacia un costado para dejar la entrada expedita a la hermosa mulata. Unos pasos hacia el interior bastaron para que los encantos de la mucama cautivaran la mirada del comisionado que, al verse en una situación ventajosa para saciar sus inclinaciones, cerró la puerta y permaneció junto al cuarto de baño, admirando el exuberante cuerpo de la joven. El vestido bermellón que ceñía sus bondades marcaba con fuego las curvas protuberantes que la genética había reservado para ella. Mientras avanzaba con el carro hacia el lecho, el paño de lino de la prenda se acomodaba a los movimientos sensuales e involuntarios, lo que permitía resaltar la belleza de sus formas. 
 
    —¿Dónde quiere que ubique el carrito? 
 
    —¡Ahí! —contestó Salvatore, acercándose a la camarera para indicar la posición adecuada—. Junto a la mesa de noche. 
 
    La joven caminó diez pasos empujando el artefacto hacia el velador, con una gracia que sólo su cuerpo sabía desentrañar, sin afectar demasiado su natural frescura.   
 
    Aquellas horas de intensa agitación, antes de la cita con Mao Xunzi, las vivió reposando en el mullido lecho del hotel. La fuerza de la sensatez pudo apaciguar sus impulsos oponiéndose a la conquista de la sirvienta por razones de seguridad. La idea de evitar relacionarse con gente extraña obedecía a severos códigos secretos; sin embargo, la debilidad del comisionado por el género femenino, lo inducía a vulnerar ciertas normas establecidas por la organización. Pero, en este caso concreto, reflexionó a tiempo sobre las funestas consecuencias que le acarrearía el inoportuno asedio a la camarera. No obstante, jamás desmereció los encantos de la hermosa mulata y se engarzó en un ensueño colmado de sordidez, hasta que el agotamiento le arrebató la fantasía y le permitió dormir el resto de la tarde. 
 
    Un repeluzno lo despertó de sopetón y sus ojos recorrieron el aposento en busca de un punto donde detenerse. Volteó la mirada hacia la ventana y se percató que el crepúsculo llegaba a su fin. Las tinieblas hacían su aparición en masas compactas, como espectros fúnebres que vagan en el firmamento, enlutando la ciudad de forma paulatina con el manto triste de la oscuridad. 
 
    —¿Qué hora es? —musitó, extendiendo el brazo izquierdo para observar el reloj pulsera. 
 
    Las manecillas indicaban las veinte horas con quince minutos. 
 
    —¡No puede ser! 
 
    Dio un brinco hacia un costado de la cama y comenzó a vestirse apremiado por el tiempo que le restaba para la convocatoria con sus camaradas. Al mismo tiempo, llamó por citófono a la recepción para que enviaran al servicio de cámara con la finalidad de asear la estancia. Luego, guardó en su valija cualquier elemento que lo ligara a la organización y después de verificar la hora, abandonó el cuarto en dirección al lobby. Mientras descendía por la escalera, su mirada se desvió hacia las bellas facciones de una mujer que conversaba animada con otras personas en las inmediaciones de la sala de estar; pero la premura por encontrarse con el taxista no le permitió detenerse a contemplar la fisonomía de aquella dama. 
 
    El señor Pietri se aproximó a la recepcionista, exhibiendo las llaves de la habitación. La mujer se acomodó en la butaca cubriendo sus lindas piernas con el enfaldo de su vestido. Sus bellos ojos aguamarina recorrieron la esbelta figura del recién llegado. 
 
    —Aquí están las llaves, señorita. Hace un instante llamé por citófono para que enviaran a una persona a limpiar la habitación 204. 
 
    —Así es, señor. Vivian se ocupará de asear la alcoba. 
 
    —¿Quién es Vivian? —inquirió, para asegurarse que se trataba de la misma persona que lo había atendido durante la tarde. 
 
    —Es la camarera que le sirvió el almuerzo. 
 
    —¡Ah! Me parece muy bien —profirió, girando sobre los talones para abandonar el recinto. 
 
    —Señor, permítame que le haga una pregunta. 
 
    —Dígame, señorita —dijo, deteniéndose de sopetón para atender a la mujer. 
 
    —¿Va a necesitar servicio a la habitación durante la noche? 
 
    Salvatore frunció el ceño para exteriorizar su asombro ante la pregunta y, sin más preámbulo, requirió una explicación: 
 
    —¿Como qué…, por ejemplo? 
 
    —Que le preparemos la cena o un servicio de bar personalizado. 
 
    —No, muchas gracias —señaló, mientras aceleraba el paso hacia la puerta de entrada.  
 
    El taxista esperaba en la acera junto a su automóvil. Cuando vio venir al comisionado, esbozó una sonrisa para hacer más grato el reencuentro. Alzó la diestra indicando su posición y abrió la puerta trasera para facilitar el embarque de su ínclito pasajero. 
 
    —Buenas noches, señor Marinetti. Tenga la bondad. 
 
    Salvatore se detuvo junto al taxista y palmoteó su espalda como una forma de manifestar su amistad. Enseguida, subió al automóvil y se acomodó en el asiento trasero.   
 
    —¡Buenas noches, Manoel! Usted siempre brillando por su gentileza. 
 
    —Así es, señor… Mi consigna es hacer sentir a los turistas como en casa, para que recuerden la amabilidad que reina en mi país hacia los extranjeros. 
 
    El mulato puso en marcha el vehículo y dejaron atrás el ostentoso edificio del hotel. Después de recorrer un par de cuadras hacia el poniente, un sujeto desconocido hizo detener el taxi. 
 
    —¿Qué sucede, Manoel? —inquirió Salvatore, presintiendo que podría ser víctima de una emboscada—. ¿Por qué se detiene para recibir pasajeros? 
 
    —No se preocupe, señor Marinetti… Es el copiloto que me acompaña durante las noches para mayor seguridad —contestó el taxista, mientras exhibía una amplia sonrisa por el retrovisor—. Decidí contratar a una persona, después de haber sido asaltado tres veces por delincuentes que se dedican al robo con intimidación. 
 
    Un mulato fornido y de cabeza rapada, se embarcó en el automóvil. Después de acomodarse en el asiento del copiloto, extrajo de su chaqueta una pistola Remington Colt con silenciador y apuntó al pecho del comisionado. Salvatore quedó atónito frente a la encerrona. 
 
    —¡Buenas noches, señor Pietri! ¿Qué lo trae por estas latitudes? ¿Busca a Joaquín Basoalto y su comitiva? Pues bien, ahora conocerá a mis hombres. ¡Llévanos a La Madriguera, Manoel! Hoy le haremos una recepción inolvidable a este caballero. 
 
    La aparente calma del comisionado desapareció; circunstancia que hizo imposible aplicar las técnicas de autodefensa. Jamás se había visto acorralado al interior de un vehículo, donde las posibilidades de escape eran mínimas. 
 
    —¿Quién es usted? —preguntó, esforzándose por parecer sereno. 
 
    —¡Un momento, señor!... Aquí, las preguntas las hago yo. 
 
    Salvatore pretendía distraer al hombre con el propósito de arrebatarle el arma; sin embargo, los ojos del mulato no lo perdían de vista. 
 
    Minutos más tarde, el radiotaxi se internó por un callejón oscuro y se estacionó a un costado de un murallón. Los tres hombres descendieron del vehículo e ingresaron a una extensa propiedad. Apareció en escena la parte posterior de una casa de hormigón que, rodeada de palmeras, bananos y castaños, apenas se podía vislumbrar la muralla trasera.  
 
    Caminaron hacia la vivienda por un pasadizo de piedra labrada. Manoel retiró de su bolsillo una llave de bronce para abrir una puerta de madera maciza y se internaron en la residencia. Escoltados por el taxista, remontaron una escala de concreto y dirigieron sus pasos hacia el centro de la morada por un vasto corredor de tabiques sombríos. La sorpresa de Salvatore fue mayúscula, cuando advirtió que lo conducían a una lujosa habitación y no a una mazmorra como se había imaginado. Mientras se acercaba al recinto logró distinguir a dos individuos que, sentados en fastuosos divanes de cuero, leían el periódico. «¿Qué hacen estos hombres aquí?», meditó, después de identificar a los comandos asiáticos. 
 
    —¿Conoce a estos caballeros, señor Pietri? —inquirió el mulato que lo apuntaba con la pistola desde la retaguardia. 
 
    Los pensamientos contradictorios alborotaron la cabeza de Salvatore, quien no encontraba las palabras apropiadas para responder a la simple pregunta de aquel sujeto. Su imaginación buscó una respuesta en las conjeturas que rondaban su mente; no obstante, poco o nada pudo rescatar de ese proceso. No había motivo para pensar que sus camaradas eran prisioneros; por lo demás, no presentaban huellas de haber sido torturados. 
 
    —Sí, son hombres que están bajo mi mando —contestó, asumiendo que todo estaba perdido. 
 
    —¿Usted creería que forman parte del grupo de reacción táctica? —profirió el hombre a sus espaldas, mientras retiraba el cargador vacío de la pistola. 
 
    —¡No puede ser! Me hicieron pasar un tremendo susto. 
 
    Los hombres se acercaron a fraternizar con Salvatore y le dieron la bienvenida a Sudamérica. Los abrazos de los cinco camaradas se fundieron en un sentimiento de afecto que inundó la estancia de regocijo y el anhelo de iniciar lo antes posible las operaciones. 
 
    —Este es su equipo de trabajo, señor Pietri —señaló el mulato, alzando la voz para presentar a los miembros del grupo—. Mao Xunzi, francotirador y experto en artes marciales. Li Xueqin, especialista en armas de precisión y escalador de montaña. Manoel Ribeiro, agente secreto y comando de las fuerzas de choque. El que habla es Josué Murilo, encargado de la inteligencia en el cono sur y comando de elite de la organización. 
 
    —Muy bien. Al parecer, se conocieron lo suficiente para iniciar las operaciones, ¿no es así? 
 
    —¡Sí, señor! —respondieron al unísono. 
 
    —Entonces, ¡manos a la obra! 
 
    Se sentaron en los divanes, en torno a una pequeña mesa de centro y se abocaron a estudiar el plan de ataque, considerando la información recopilada por los agentes locales. 
 
    —Josué, necesito que ponga en conocimiento del grupo los antecedentes que conduzcan a la captura de Joaquín Basoalto y su comitiva. 
 
    —Bueno, sí… Antes que nada, deseo anunciarles que tenemos todo preparado para movernos hacia el sur en persecución de nuestro objetivo… Mañana, alrededor de las veintidós treinta horas, Joaquín viajará en vehículo rumbo a Neuquén con la intención de cruzar la cordillera hacia Chile y cumplir con los compromisos contraídos con el sindicato de trabajadores de la empresa del señor Dubeau. La comitiva está compuesta por cuatro peligrosos comandos que protegen al señor Joaquín Basoalto. Estos hombres viajan en dos camionetas particulares todo terreno con documentación fraudulenta; sin embargo, no tienen inconvenientes para cruzar la frontera. Asimismo, nosotros hemos estimado utilizar dos automóviles de gran cilindrada para realizar el seguimiento… 
 
    —De ninguna manera —interrumpió Salvatore—. Consígase una camioneta doble cabina con vidrios polarizados. No quiero que se pierda la comunicación entre nosotros. 
 
    —Sí, señor… Una vez que arribemos a Neuquén, alojaremos en casa de Leopoldo para seguir los movimientos de los subversivos. 
 
    —¿Quién es Leopoldo? 
 
    —Es un informante que presta servicios a la organización. 
 
    —¿Podemos confiar en ese hombre? 
 
    —Sí, señor. Hace quince años que trabaja para nosotros y jamás nos ha fallado. 
 
    El señor Pietri permaneció un momento cabizbajo, analizando la situación para no perder de vista algún detalle. 
 
    —¿Dónde tiene el equipo para cruzar la cordillera? 
 
    —En Campana Mahuida… En una cabaña acopiamos el instrumental que se requiere para la excursión. Hemos dispuesto seis robustos caballos sunichos con arreos completos, dos mulas para carga de provisiones, ropa típica gauchesca y el armamento adecuado para el asalto. 
 
    —¿Cuánto cree usted que tardaremos hasta el punto de encuentro con el objetivo? 
 
    —Ocho horas, desde la aldea hasta el lugar de la emboscada. 
 
    —Entonces, no es necesario llevar animales de carga. Las provisiones serán las mínimas y las transportaremos en nuestras cabalgaduras… Ahora me pregunto, ¿por qué seis caballos? 
 
    —Porque nos acompañará Leopoldo, quien conoce muy bien el derrotero. 
 
    —¡No, por ningún motivo! No debemos arriesgarnos a ser sorprendidos por el enemigo. De igual forma, debemos considerar las consecuencias que nos acarrearía el hecho de incluir en el grupo a un sujeto que carece de los conocimientos y la experiencia en tácticas de combate. Por lo tanto, la misión la ejecutaremos nosotros y nadie más. Mañana, a las veintiuna treinta horas cruzaremos el Puente de la Amistad hacia Ciudad del Este para interceptar la comitiva de Joaquín Basoalto. 
 
    El grupo manifestó su conformidad a la resolución del jefe con un movimiento de cabeza.               
 
    —Una vez que arribemos a la ciudad de Neuquén trazaremos el plan de ataque —prosiguió Salvatore, sin apartar la vista de una particular tarjeta de presentación que se hallaba sobre la mesa—. Los puestos que les asignaré a cada uno de ustedes tendrán directa relación con sus capacidades profesionales. ¿Entendido? 
 
    —¡Sí, señor! —contestaron los hombres al unísono. 
 
    La curiosidad nubló la mente de Salvatore, circunstancia que lo incitó a inquirir sobre la procedencia de la cartulina que le causaba ansiedad. 
 
    —¿Y esto qué hace aquí? 
 
    —Me la hizo llegar una bella mujer que entabló amistad con usted —contestó Josué Murilo. 
 
    La imagen de la sirvienta del hotel revoloteó en la cabeza del comisionado. «¿En qué minuto me sustrajo esa tarjeta? Nunca la perdí de vista», reflexionó, mientras leía la inscripción que detallaba sus datos personales. 
 
    —¿Vivian es una agente que trabaja para usted? 
 
    —¿Quién es Vivian? —inquirió el señor Murilo. 
 
    —Una bella mulata que presta servicios de camarera en el hotel de la ciudad. 
 
    —No, señor Pietri… La mujer que me facilitó el documento es una de las mejores espías que trabaja para nosotros. Y si usted la viera, la reconocería al instante… 
 
    El pisoteo incesante de unos zapatos de tacón se dejó oír en el pasillo que comunicaba con las habitaciones. La figura de una hermosa mujer apareció en la sala de estar. 
 
    —¡Dios mío! —musitó Salvatore, cubriéndose los ojos con la diestra. 
 
    —Tenga más cuidado, señor Pietri —profirió la azafata, mientras se aproximaba al grupo—. En el birlí de la tarjeta tiene inscrito el número telefónico del señor Giuseppe Marcinni. ¿Qué hubiese pasado si ese documento cae en manos de la policía? 
 
    La interrogante de la joven no tuvo respuesta. Los comensales se pusieron de pie para saludar a la recién llegada y enseguida, se encaminaron hacia el comedor para degustar una exquisita cena que daría espacio para tratar algunos temas de importancia. 
 
    Dos horas más tarde, Salvatore ingresaba a la habitación del hotel para pasar la noche junto a su enamorada. 
 
      
 
    

  

 

   Capítulo VIII 
 
   E ra una noche cálida, con un viento ahilado que extendía sus garras para abrasar todo lo que encontraba a su paso; sin embargo, un denso relente brotaba desde las entrañas de la tierra para recorrer las calles vacías de la ciudad. Nubecillas de vapor erraban por el espacio aéreo a merced de la fuerza que las empujaba hacia el poniente. El céfiro tonificaba los pulmones de quienes esperaban con impaciencia la llegada de los subversivos. 
 
    Sentado en el asiento trasero de la camioneta, el señor Pietri hojeaba una agenda de bolsillo, ignorando la cháchara de sus camaradas. Pese a las reiteradas vueltas de página, su cabeza no lograba procesar la información contenida en el cuadernillo. Su imaginación estaba asociada a una escena inolvidable. Evocaba las horas maravillosas que compartió con la azafata, antes de abandonar el hotel con destino a Ciudad del Este. Después de meditar sobre su relación amorosa con la espía, calificó la velada como sorprendente e incomparable. 
 
    Minutos más tarde, el inesperado ruido del motor del vehículo y la engolada voz de Josué Murilo, lo hicieron abandonar la escena y poner atención a sus camaradas. 
 
    —¡Ahí viene la comitiva, señor! 
 
    —Manoel, espere que se pierdan de vista para evitar cualquier sospecha —ordenó el comisionado. 
 
    —Sí, señor —respondió el chofer, ansioso por pisar el acelerador. 
 
    Dos camionetas circulaban a gran velocidad por la avenida principal. Salvatore pudo ver a los cinco hombres que formaban el grupo. 
 
    —¡Vámonos! —exclamó el señor Murilo, cuando el objetivo se perdió en el horizonte. 
 
    Los neumáticos chirriaron en la calzada. Salvatore trazó una sonrisa, al advertir la entereza de ánimo que reinaba entre los hombres. Esa actitud indicaba que estaban comprometidos con la causa y su mayor anhelo, era cumplir con éxito la misión encomendada. 
 
    Mao Xunzi retiró una subametralladora de la parte inferior del asiento delantero y verificó el buen funcionamiento de los mecanismos. Enseguida, empalmó los cargadores de la munición con cinta adhesiva, para facilitar un mayor poder de fuego. Al terminar con la tarea, instaló un doble cargador, pasó tiro a la recámara y activó el seguro de disparo. 
 
    —El arma está preparada para entrar en acción —dijo, mientras devolvía el aparato a su escondite.  
 
    —¿Cuánta munición llevamos a bordo? —inquirió Salvatore, mirando de refilón al señor Xunzi. 
 
    —Embarcamos diez cargadores de veinte tiros cada uno. Munición suficiente para neutralizar un ataque por sorpresa. Además, llevamos diez granadas de fragmentación y quince cargadores de siete tiros para las pistolas de asalto. 
 
    —Es una medida ideal para un seguimiento de rutina. 
 
    —De todas maneras, tenemos que evitar cualquier enfrentamiento con ese grupo, porque son altamente peligrosos —aseguró el señor Murilo. 
 
    —¿Cuenta con información de inteligencia que identifique a esos individuos? —inquirió Salvatore, acomodándose en la butaca. 
 
    —Sí, señor… José Mateluna y Mariano García, son los tipos que se movilizan en el primer vehículo. Pertenecieron a la guerrilla colombiana, son expertos en combate de localidades y manipulación de explosivos militares; manejan un nutrido arsenal de guerra en la camioneta para seguridad del grupo. En el segundo vehículo viajan Moisés Figueiredo y Rolando Nogueira, son los hombres de confianza de Basoalto y los más peligrosos del comando; portan armas automáticas con un alto poder de fuego y cargan dos lanzacohetes en el respaldo de los asientos traseros. 
 
    —¿Quién acompaña a Joaquín hasta la frontera? 
 
    —Rolando Nogueira. Es el más resuelto e intrépido del comando. Hombre de gran resistencia al soroche y a las inclemencias del tiempo, posee un espíritu combativo excepcional… 
 
    —¡Señor, disminuyeron la velocidad! —exclamó Manoel, señalando el velocímetro—. Es probable que hayan sospechado de nosotros. 
 
    —¡Adelántalos! —ordenó el señor Pietri—. Los esperaremos en las cercanías de Yacyretá para asegurarnos que cruzarán la frontera por la ruta internacional hacia Ytuzaingó en la provincia de Buenos Aires. 
 
    Manoel excitado por el incidente, aceleró el vehículo para alejarse del riesgo que los exponía a un enfrentamiento con los subversivos. Después de avanzar unas cuadras hacia el sur, redujo la velocidad para mantener la máxima permitida por la señalética. Asimismo, disminuyó la tensión muscular que se había apoderado de los hombres. Aunque esa reacción no se regía por preceptos legales, era gobernada por impulsos psicológicos en respuesta a lo desconocido. 
 
    Después de viajar casi treinta horas por autopistas asfálticas, caminos polvorientos y sendas pedregosas; remontando repechos y atravesando quebradas; dejando en el olvido ríos, lagos y montañas; salvando senderos inhóspitos y bosques nativos; deleitando la mirada con extensos trigales y estepas verdosas; inhalando la fragancia que emanaba de árboles frutales y viñedos; por fin lograron arribar a su destino. 
 
    Las dificultades que encontraron durante el seguimiento, les hicieron abandonar el objetivo en medio del trayecto para no levantar sospechas de sus enemigos; por consiguiente, decidieron seguir su camino en completa libertad, evitando situaciones de riesgo que tuviesen que lamentar. Además, estaban seguros de que Joaquín Basoalto y su comitiva, se dirigían hacia el sur con la finalidad de cruzar la Cordillera de los Andes. Asimismo, no contaban con otra información de inteligencia que los obligara a modificar sus planes. Por lo tanto, esperarían el arribo de sus adversarios en la ciudad de Neuquén con la intención de controlar sus movimientos. 
 
    Tiempo distaba para que la aurora hiciera su aparición, cuando la camioneta que transportaba al equipo se detuvo frente a una vivienda ubicada en las afueras de la ciudad. Era una residencia aislada por altos muros de concretos que no permitía el fisgoneo hacia el interior. 
 
    —¡Buenos días, señor Murilo! —saludó un individuo, mientras separaba las pesadas hojas del portón—. Los estoy esperando desde las dos de la madrugada. ¿Qué sucedió? 
 
    —¡Buenos días, Leopoldo! ¡Nada de importancia! —dijo, agitando la diestra por la ventanilla. 
 
    La camioneta avanzó y se estacionó en el amplio cobertizo de la vivienda. Los cinco hombres descendieron del vehículo y se pasearon por el patio para estirar las piernas. Leopoldo cerró el portón metálico y se acercó a sus huéspedes para darles la bienvenida. Después de saludarlos con un afectuoso apretón de manos los invitó a pasar al interior de la residencia. 
 
    —¿Me imagino que desean descansar? —inquirió, mientras se encaminaba hacia el comedor. 
 
    —Así es, Leopoldo… ¿Tienes las habitaciones preparadas? —preguntó el señor Murilo. 
 
    —Sí, jefe… Pero, antes coman algo para que recuperen energías. Les he preparado un suculento desayuno que levantará el ánimo de mis camaradas. 
 
    Los recién llegados se sorprendieron por el trato cordial del individuo; no obstante, Salvatore intuyó algo extraño en su manera de actuar; pero no era el minuto para dedicarse a pensar en la extravagancia de su carácter. 
 
    —¡Tomen asiento, por favor! 
 
    —Necesito un retrete —solicitó Salvatore, antes de sentarse a la mesa. 
 
    —Al fondo a la derecha, señor —dijo el informante, mientras indicaba con el índice una puerta ubicada al final del pasillo. 
 
    Reunidos en torno a la mesa, los comensales iniciaron una plática que sólo hacía referencias a los sobresaltos que surgieron durante la persecución de la comitiva y las técnicas de combate que hubiesen utilizado ante un enfrentamiento con los comandos de Joaquín. 
 
    —¿Qué sucedió con el objetivo? —inquirió Leopoldo, para enterarse de los acontecimientos. 
 
    —Nos liberamos de ellos a mitad del trayecto para no levantar sospechas —contestó Josué—. Seguir tras la comitiva del subversivo, significaba arriesgarnos a un combate sangriento, por lo que decidimos alejarnos del área de contacto y correr en solitario hasta este lugar. 
 
    —De todas maneras, sabremos con certeza la llegada de la comitiva a la ciudad, porque desde las veintidós horas de ayer, tengo apostado a un hombre frente a la casa de seguridad donde pernoctará el comando de Joaquín. 
 
    La medida le pareció acertada a Salvatore, aunque reprobaba la forma en que aquel hombre tomaba decisiones trascendentes que podrían hacer fracasar la misión. Josué Murilo se percató de ese detalle, por lo tanto, meditó sobre la conveniencia de aclarar el asunto y someter a su asistente a las disposiciones de su jefe. 
 
    —Leopoldo, permítame decirle que, a contar de este momento, usted queda bajo el mando del señor Pietri. Cualquier medida que haya que tomar debe ser ejecutada bajo su consentimiento. 
 
    —Sí, señor —contestó, manifestando su conformidad a la norma con un ligero movimiento de cabeza—. Al parecer me adelanté a los hechos… 
 
    —¡No, de ninguna manera! Estuvo muy bien su iniciativa. Lo que quiero decir es que el señor Pietri es el comandante del grupo de tarea y todos estamos subordinados a él. 
 
    —Sí, entiendo. 
 
    El comisionado meditaba sobre las medidas disciplinarias que aplicaría a ese sujeto en caso de desacato a sus órdenes; aunque no tenía el ánimo de enfrascarse en un conflicto que desviara su atención del objetivo principal. 
 
    —Leopoldo debo informarle que la jefatura me ha confiado el mando del grupo de reacción táctica que ejecutará la Operación Andina. Necesito que me preste apoyo logístico para viajar a la frontera en persecución del subversivo. También, debo informarle que usted no formará el grupo de avanzada, porque no pretendo exponerlo a un posible ataque del enemigo. Recuerde que después de cumplir con nuestro plan, este grupo se dispersará hacia otras latitudes y usted tendrá que volver a esta casa. Imagínese la reacción de los comandos de Joaquín si descubren que estuvo implicado en la muerte de su líder. 
 
    —Tiene toda la razón. No había pensado en esa posibilidad. Le agradezco que haya tenido esa consideración conmigo y de haberme persuadido para que no formara parte de esta arriesgada aventura. 
 
    —¡No, señor! Usted es un miembro activo del equipo. Es un eslabón más del plan que hemos puesto en marcha. El rol que desempeñará es tan importante como el que realizaremos nosotros; por lo tanto, no reste méritos a su participación. Entenderá que, si alguien no desempeña sus funciones como corresponde, la misión será un fracaso. 
 
    —Comparto sus palabras, señor Pietri. Por tal motivo, cumplí con las órdenes del señor Murilo. En este momento, los pertrechos se encuentran acopiados en una cabaña para que el grupo de reacción táctica los utilice durante la travesía. 
 
    —Se da cuenta que usted es importante en esta misión —profirió Salvatore, como una forma de atraerse la simpatía del sujeto—. Ahora, dígame ¿cómo operan los subversivos cuando vienen de campaña? Me refiero a sus movimientos de rutina. 
 
    —Bueno… Generalmente arriban de madrugada a su cuartel general y descansan todo el día. Durante la noche, se desplazan hacia la cordillera en un camión equipado con hamacas para comodidad del comando. En una vivienda de la ciudad de Zapala, realizan el trasbordo a un vehículo todo terreno que los conduce hasta las inmediaciones de Campana Mahuida. Y desde ese lugar, se dirigen en cabalgaduras hacia la frontera. 
 
    —¿Cuántas personas acompañan al subversivo? 
 
    —Sólo un hombre, señor. Creo que se llama… Su nombre es… 
 
    —Rolando Nogueira —contestó Josué Murilo, al advertir el titubeo de su asistente. 
 
    —Sí, es el brazo derecho de Joaquín. 
 
    Salvatore deslizó la silla y se levantó en forma brusca, como si ardiera el asiento. 
 
    —Señores, tenemos la información necesaria para confeccionar el plan de ataque. Y ahora los invito a descansar a sus respectivos cuartos. 
 
    Leopoldo condujo a los huéspedes por el pasillo con la intención de distribuir las habitaciones de acuerdo con el rango que tenían los miembros del comando. Cuando se disponía a ingresar a la alcoba del comisionado, el sonido agudo del teléfono lo puso en alerta. 
 
    —Disculpe, señor. Estoy esperando una llamada urgente. 
 
    —¿De quién? 
 
    —Del vigilante que tengo apostado frente a la casa de seguridad de los subversivos. 
 
    El hombre corrió a tropezones hacia la sala de estar, manifestando la angustia que le provocó el sonido del aparato. Salvatore y sus comandos, impacientes por los supuestos hechos que los pudiesen comprometer, se aproximaron a la estancia con el propósito de enterarse del asunto. Después de un lacónico cruce de palabras, el individuo colgó el teléfono y tras un instante de reflexión, se volteó hacia el grupo para compartir la noticia. 
 
    —¡Acaba de llegar la comitiva de Joaquín! —exclamó, golpeando el dorso de la diestra con la palma de la mano izquierda—. Ingresaron tres vehículos a la propiedad. Después de estacionarse, se reunieron nueve hombres en el patio y desembarcaron tres cajas de madera donde se estima que transportan armas automáticas y munición. 
 
    La paz que había reinado en el grupo desapareció como por encanto. Los latidos del corazón se intensificaron, la contracción de los maseteros desfiguró aquellos semblantes adustos y sus mentes divagaron por parajes desconocidos, en busca del lugar preciso donde ocurrieron los hechos que cambiaron el panorama. 
 
    —¿El vigilante dice que ingresaron tres vehículos y nueve personas? 
 
    —Sí, señor Pietri. Los hombres del tercer automóvil prestan cobertura de seguridad. Son los encargados de rastrear la ruta de ingreso y escoltan a la comitiva hasta su escondite. 
 
    —Muy bien… Quiero que me mantenga informado de los movimientos del grupo. Asimismo, deseo que prepare todo lo necesario para una salida inminente hacia la cordillera. 
 
    Leopoldo asumió como un siervo las órdenes del comisionado y después de acomodar a sus huéspedes en sus respectivos cuartos, se dedicó a liar bártulos para una salida de emergencia hacia el próximo punto de encuentro. A pesar de su buena disposición para ejecutar las tareas encomendadas, no consiguió condescender con aquellos hombres que ocupaban la vivienda y menos aún, con la resolución del comandante del grupo de tarea que lo marginaba de aquella emocionante aventura. Aunque, distaba mucho de pertenecer a la elite de los agentes secretos de la organización, se permitía ciertas licencias que excedían los límites de sus obligaciones para las cuales fue reclutado. 
 
    La historia de aquel hombre era muy triste. Después de veinte años de servicio en la policía federal, fue separado de las filas de la institución por haber cometido el delito de cohecho. Al recibir la sentencia del tribunal, su mujer lo abandonó, llevándose a sus dos hijos y todos los enseres de la vivienda. Hipotecada su casa, la entidad financiera procedió al remate de ésta, dejándolo en una miserable situación. Sus familiares más cercanos rehuían su presencia y sus amigos lo abandonaron a su suerte. Fue entonces, cuando Josué Murilo se contactó con él para ofrecerle la administración de La Rinconera: casa de seguridad para el enlace de los agentes encubiertos. Su salario era cancelado con regularidad por la jefatura, siendo muy superior al sueldo recibido en la institución policial; circunstancia que le permitía vivir holgadamente, sin más preocupación que obedecer las órdenes del señor Murilo. 
 
    Después del almuerzo, los hombres de Salvatore se retiraron a sus habitaciones, cada vez más convencidos de la arriesgada e ineluctable misión que tenían que ejecutar. Aunque impíos, se encomendaban a Dios, con breves deprecaciones para que los protegiera de las amenazas que significaban los subversivos. Dispuestos a salir en cualquier momento, repasaban las armas y verificaban sus mecanismos, como una forma de chequear los procedimientos de rutina para asegurar el éxito de las operaciones. 
 
    El señor Pietri estudiaba las tácticas que el grupo de tarea debía ejecutar en el transcurso de la campaña sin soslayar ningún detalle, porque de la inobservancia de los procedimientos podría resultar el fracaso de las operaciones. Trazaba las estrategias de combate, mientras calculaba los tiempos y distancia hasta el punto de encuentro, considerando en todo momento planes de contingencia en caso de verse enfrentado a una situación desfavorable. 
 
    Los punteros del reloj que, adornaba la pared sur del comedor, marcaban las veinte horas con quince minutos, cuando el agudo e insistente sonido del teléfono, interrumpió el descanso del grupo. Leopoldo salió al pasillo de las habitaciones y corrió hacia la sala de estar para atender la llamada. Levantó el auricular y después de una breve conversación con el vigilante, colgó el aparato y retransmitió la información. 
 
    —¡La comitiva de Joaquín está a punto de salir! 
 
    A la voz de alerta, los comandos salieron en tropel al pasillo portando las armas y como si se tratara de una emergencia, se reunieron en torno a Salvatore. 
 
    —¡Vámonos! —vociferó el comandante, mientras se colocaba un ceñido jersey de lana—. Leopoldo, embarque las provisiones y asegure la casa con llave. Manoel, retire el vehículo del cobertizo. 
 
    —Las provisiones están embarcadas, señor —contestó el informante. 
 
    Cumplidas las órdenes del señor Pietri, los comandos abordaron la camioneta y tras un breve momento de reflexión, se desearon buena suerte y abandonaron el patio de la residencia. 
 
   

 

 Capítulo IX 
 
   D espués de tres horas de viaje y tomando todos los resguardos para no levantar sospechas, la camioneta que trasladaba a los hombres de Salvatore arribó a su destino. Un gaucho de rostro zafio que portaba una escopeta bajo sus mantas esperaba la llegada del vehículo apoyado en la tranquera que impedía el acceso a la propiedad. Tras advertir la presencia del grupo, se acercó a la ventanilla del chofer para identificar a sus ocupantes. 
 
    —¿Quién vive? —preguntó, con una voz destemplada. 
 
    —¡Leopoldo! —se escuchó desde el interior. 
 
    —¡Adelante, patrón! Estaba preocupado por usted… Tengo la fogata encendida y el agua lista para que se sirvan unos mates cimarrones. 
 
    —¿A transitado algún vehículo hacia el pueblo? —indagó Manoel, mientras ponía en marcha la camioneta para atravesar la empalizada. 
 
    —No, señor… Lo único que he visto pasar por aquí, ha sido un hervidero de luciérnagas hacia el norte —contestó, esbozando una sonrisa que puso al descubierto su deplorable dentadura. 
 
    El gaucho se aproximó a la estacada y de un empellón, abrió la tranquera para cederles el paso hacia la rústica cabaña que serviría de albergue al grupo. 
 
    —¿Quién es ese hombre? —inquirió Salvatore, inquieto por el devenir de los hechos. 
 
    —Cayetano, señor Pietri. Es el celador de la propiedad y encargado de vigilar la ruta que conduce a la cordillera. Conoce esta zona como la palma de su mano, porque su actividad es el comercio ilegal de cabezas de ganado y el tráfico de inmigrantes hacia el país trasandino. 
 
    —¿Es una persona confiable? 
 
    —Sí, señor. Jamás ha infringido las normas de seguridad en el cumplimiento de sus deberes. 
 
    Salvatore reflexionó sobre las consecuencias de integrar a un desconocido en la charla táctica del grupo; no obstante, aquel individuo sería una pieza clave durante el desplazamiento de los hombres de vanguardia y la evacuación de los comandos al finalizar la primera fase. 
 
    —Leopoldo, quiero que antes de iniciar la charla con el grupo, envíe a su ayudante a vigilar la ruta para que nos informe sobre el arribo de la comitiva de Joaquín Basoalto.  
 
    La orden de Salvatore obedecía a una estrategia para alejar a Cayetano de la cabaña y de esta forma, evitar que tomara conocimiento de los planes que el grupo adoptaría. 
 
    Los hombres descendieron de la camioneta y fueron conducidos por Leopoldo al interior de la choza para realizar el cambio de vestimentas. Al ingresar a la habitación, se percataron de las condiciones infrahumanas en las cuales vivía el gaucho. Alrededor de la fogata y sobre el piso de arcilla, había cuatro márfegas de paja, cubiertas por algunas mantas y frazadas mugrientas que servirían para capear el frío de la noche. La tapa de una tiznada tetera traqueteaba al ritmo del borbollón, dejando la salida expedita de copiosas gotas de agua que pretendían mitigar el ímpetu de las llamas. En un rincón del tugurio, un destartalado mueble de madera exhibía las provisiones en sus encorvados anaqueles. Junto a una pequeña leñera había una rústica puerta asegurada con cadena y candado. 
 
    —¡Qué comodidad, eh! —exclamó el señor Murilo, extendiendo las manos para manifestar su asombro hacia las condiciones precarias del refugio. 
 
    —Por lo menos, tenía la certeza de que jamás me hospedaría en un hotel cinco estrellas —profirió Salvatore, palmoteando la maciza espalda de su camarada. 
 
    —A mí me parece una cabaña perfecta. Aquí tenemos cuatro cómodas yacijas, una abrasadora fogata, agua caliente para el mate y un exquisito charqui de vacuno —dijo Manoel, señalando con el índice las tiras de carne salada que pendían del techo. 
 
    Unos marcados pasos en el exterior acallaron las voces del grupo. 
 
    —¿Qué sucede? —inquirió Cayetano, después de ingresar a la habitación. 
 
    —Nada importante. Aunque no hay camas suficientes para dormir —señaló Leopoldo. 
 
    —No se preocupen por mí, yo dormiré en el establo. 
 
    —¿Y el resto? 
 
    —No existirá ningún problema de camas, porque tres de ustedes se desplazarán a la montaña cuando Joaquín arribe a su cuartel —contestó Salvatore, mientras se acomodaba en una de las yacijas—. Por ahora quiero que nos preparemos para el asalto de mañana. 
 
    —Cayetano, necesito los atuendos de gaucho, las armas y la munición que tenemos dispuestas para el grupo de tarea —ordenó Leopoldo, cogiendo a su ayudante del brazo. 
 
    —Sí, señor. 
 
    El hombre avanzó unos pasos y abrió la puerta contigua a la leñera. Después de fisgonear en su interior, apareció con un hato de ropas tradicionales gauchescas. 
 
    —Es todo lo que pude conseguir. 
 
    —¿Dónde están las armas? 
 
    —Las tengo ocultas en el pajar. Fue el lugar más seguro que encontré para esconderlas. 
 
    —Me parece muy bien. Ahora ve a buscarlas para que sean distribuidas en el grupo. 
 
    Los hombres comenzaron a vestirse con los atuendos típicos de la zona y, mientras lo hacían, trataban de imitar el acento gauchesco. Fue un instante de grato esparcimiento; asimismo, el momento previo a la máxima tensión de sus nervios. Estaban conscientes que el más mínimo error podría costarles la vida a todos los miembros del comando. 
 
    Finalizada la caracterización, los hombres se tendieron en las improvisadas camas a la espera de las instrucciones de su jefe. La llegada de los pertrechos desde el granero inició una nueva fase del plan. Salvatore abandonó la yacija y con un subrepticio ademán, pidió a Leopoldo la pronta salida de su ayudante. 
 
    —Cayetano, váyase a vigilar la carretera para que nos comunique el arribo de Joaquín. 
 
    —¡Sí, patrón! —respondió el individuo, quitándose el sombrero para reverenciar a su jefe. 
 
    Tras la salida del gaucho, el comandante de grupo extrajo de su alforja una agenda de bolsillo y un croquis cartográfico del área de operaciones. 
 
    —Señores… Mañana será el día crucial para dar el golpe definitivo a las pretensiones de los insurgentes que pretenden destruir los cimientos de nuestra organización. La tarea que nos ha confiado la jefatura es altamente peligrosa; por lo tanto, debemos observar todas las medidas conducentes a resguardar la seguridad del grupo. El plan ofensivo tiene como única finalidad la muerte del señor Joaquín Basoalto y quienes lo acompañen en su travesía… 
 
    —¿Qué sucederá con los hombres que permanezcan en el cuartel? —inquirió, Mao Xunzi. 
 
    —¡Nada! Esos individuos huirán del lugar cuando se enteren de la desaparición de su jefe. 
 
    Los hombres cruzaron miradas de desconfianza descartando esa posibilidad. 
 
    —De todas maneras, no hay motivo para preocuparse —prosiguió el comisionado—. Nuestra misión terminará con la muerte de Joaquín y sus acompañantes; lo que suceda después no es asunto nuestro. Recuerden que, terminada la primera etapa, este comando abandonará el área de operaciones para huir del país; excepto el que habla, porque debo cumplir parte importante de la segunda fase de la misión… Bueno, he considerado sus especialidades para distribuir las armas que usarán durante el procedimiento. Mao Xunzi, fusil con mira telescópica y granadas de fragmentación. Li Xueqin, fusil de repetición y ballesta. Manoel Ribeiro, fusil automático. Josué Murilo, subametralladora y fusil lanzagranadas. Yo portaré una subametralladora, cinco granadas antidisturbios y un morral con explosivos de alto poder destructivo. Además, todos deben llevar sus pistolas de asalto con tres cargadores cada uno. 
 
    Los comandos retiraron las armas asignadas para el evento e iniciaron la inspección de rutina para verificar el buen funcionamiento de los mecanismos. 
 
    —Los tres primeros que nombré —prosiguió Salvatore—, marcharán a la vanguardia y cuando lleguen al punto “J” indicado en la carta que mantienen en su poder, examinarán el terreno en busca del lugar conveniente para la emboscada. Mao Xunzi tendrá el honor de disparar su fusil directo a la cabeza de Joaquín. Li Xueqin hará lo propio con Rolando Nogueira. Manoel será el encargado de eliminar a Juan Chamizo. Si ese ataque fracasa y los subversivos se devuelven a Campana Mahuida; entonces, nosotros le cortaremos el paso con todo el poder de fuego que nos permitan las armas. 
 
    —No creo que fallemos, señor Pietri —aseveró el francotirador, mientras acariciaba la culata del fusil y dibujaba en su rostro una sonrisa irónica. 
 
    —Espero que así sea, camarada… Ahora bien, si alcanzamos nuestro objetivo, será necesario hacer desaparecer cualquier evidencia que nos pueda delatar… 
 
    —No se preocupe, señor —interrumpió Manoel—. Tendremos tiempo suficiente para excavar una fosa y sepultar los cuerpos de nuestros enemigos. 
 
    La seguridad de éxito de aquellos hombres, también le hacía pensar en un posible fracaso. Por lo tanto, era necesario poner énfasis en las responsabilidades que asumiría cada uno de ellos. 
 
    —Mao Xunzi será el jefe del grupo de avanzada —continuó Salvatore—. Cualquier orden que emane de su persona, es análoga a mis pretensiones y conforme a los intereses supremos de la organización. El grupo que marchará en la retaguardia será comandado por mí y tendrá la misión de seguir los pasos de Joaquín y evitar su fuga al momento de ser atacado. Una vez concluida la primera fase del plan, ustedes regresarán a esta cabaña a retirar sus pertenencias y enseguida, se irán a la casa de seguridad y luego, abandonarán la región en dos grupos y en distintas direcciones. Asimismo, debo informarles que, en La Rinconera, dejé un morral con cincuenta mil dólares en efectivo para el pago de viáticos. El señor Josué Murilo se encargará de distribuir el dinero conforme a las necesidades de cada miembro del grupo. 
 
    Los hombres manifestaron su satisfacción después de enterarse de esta agradable noticia que les permitiría regalarse unos días de vacaciones. 
 
    —¿Qué haremos con las armas, señor? —inquirió Li Xueqin, aplicando una enérgica palmada al armazón de acero de la ballesta. 
 
    —Cuando arriben a este lugar, Leopoldo y su ayudante se encargarán de hacer desaparecer el armamento y destruir las vestimentas utilizadas en la incursión. 
 
    —Me imagino que nosotros regresaremos a Foz de Iguazú, a cumplir con nuestras funciones habituales. ¿No es así? —inquirió Josué, palmoteando la espalda de Manoel. 
 
    —¡Sí, por supuesto!... Mao Xunzi y Li Xueqin traen visa de turista, por lo tanto, quiero que se vayan a la capital a disfrutar unas merecidas vacaciones. Es necesario que actúen con sensatez y conserven la apariencia de simples visitantes para no llamar la atención de la policía. 
 
    Impartidas las instrucciones para el buen desempeño de la misión, sólo restaba aplicar la experiencia profesional que habían adquirido estos combatientes, durante su vasta permanencia en sus respectivos comandos.  
 
    Soliviantado el espíritu, los hombres se dejaron abrazar por la calidez del ambiente que los conminó a recostarse en las yacijas, para distender sus nervudos cuerpos y esperar la hora de salida hacia un destino incierto.  
 
    Leopoldo cebaba los mates cimarrones y distribuía tiras de charqui que retiraba de alambres adheridos al techo para el consumo de los comensales. Dos vasijas de calabaza circulaban entre los hombres para que degustaran la aromática infusión. Con el paso del tiempo y la agradable plática que mantenía el grupo los ánimos se templaron; aunque en ocasiones, la imaginación de aquellos individuos se trasladaba a escenarios ficticios. 
 
    —Señor Pietri, ¿quién nos guiará hacia la cordillera? —inquirió Manoel, mientras masticaba un trozo de carne. 
 
    —¡Perdón, señores! Se me olvidaba ese detalle… Cayetano conoce muy bien la zona, por lo tanto, le pediremos que los encamine un par de kilómetros hacia la frontera y luego, ustedes seguirán las coordenadas trazadas en la carta hasta el punto de encuentro, donde iniciarán los preparativos para la emboscada. 
 
    —¿Están listas las caballerías, Leopoldo? —inquirió Josué, acompañando la interrogante con un ademán que requería una respuesta inmediata. 
 
    —Sí, señor Murilo. Hay cinco caballos sunichos en el establo equipados con sus guarniciones y cargan dos alforjas de cuero con los abastos. 
 
    —¿Es necesario llevar agua? 
 
    —No. En la cordillera existen verdaderos manantiales. 
 
    —De todas maneras, prepare las cantimploras con suficiente agua para los hombres —ordenó Salvatore—. Un comando debe estar preparado para controlar situaciones hostiles. Recuerden que la jornada será larga y nadie nos asegura el éxito del plan. Y quién sabe, si después de la emboscada, la comitiva de Joaquín sale al encuentro del grupo y nos acorrala en la cordillera. 
 
    —Frente a este escenario, lo más conveniente es refugiarse en el país vecino, hasta que la jefatura prepare un plan de escape —observó el señor Murilo. 
 
    —Lo más divertido de esta situación, sería ver a un par de mulatos y a dos asiáticos, armados hasta los dientes y vestidos a la usanza gauchesca, deambulando por un país desconocido —profirió Manoel, lanzando una estrepitosa carcajada. 
 
    La risotada del señor Ribeiro contagió el ánimo de sus camaradas y todos juntos celebraron el exabrupto del mulato haciendo gala de su buen humor. Cada uno de los presentes recreaba la imagen humorística a su manera; no obstante, todos coincidían en la misma escena festiva; en que los forasteros, montando sus cabalgaduras hacían su arribo triunfal a un pueblo del sur de Chile y sus habitantes corrían a su encuentro para mirar la diversidad de la comparsa. 
 
    El grupo permaneció un par de horas en discreta algazara. Las risotadas colmaban la rancha tras cada chispa salerosa que se permitían los hombres para templar su espíritu combativo.  
 
    El repentino galope de una cabalgadura desvió la atención de los comandos que, cogiendo sus armas, intentaron salir de la cabaña. 
 
    —Es nuestro hombre, señor —señaló Leopoldo, abriendo la puerta para asomarse al patio—. Es probable que traiga noticias del arribo de los subversivos a la zona. 
 
    El gaucho se apeó del caballo e ingresó a la habitación con el rostro enquistado por el frío. 
 
    —Señor Pietri, la comitiva de Joaquín va rumbo a Campana Mahuida. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Me encontré con ellos en el camino que conduce al pueblo… Pasaron en una camioneta a toda velocidad y unos metros más adelante, retrocedieron para interrogarme. 
 
    —¿Y qué te dijeron? 
 
    —Me preguntaron si había visto transitar a otro vehículo por la ruta y otras cosas más. 
 
    —¿Qué cosas? —inquirió Salvatore, ansioso por conocer los detalles del encuentro. 
 
    —Nada de importancia… Que si residía en este pueblo. Cuantos años llevaba viviendo en este lugar. Si tenía familia. A qué actividad me dedicaba y cosas por el estilo… 
 
    —¿Y qué le respondiste tú? —interrumpió Leopoldo, un tanto alterado por la situación—. Me imagino que eludiste las preguntas. 
 
    —¡No, para nada!... Le contesté con la verdad para no levantar sospechas. 
 
    —¡Qué! 
 
    —En realidad, les dije que no había visto transitar a ningún vehículo por la carretera durante mi trayecto. Que residía en esta zona hacía más de treinta años y me dedicaba a la compra y venta de animales. Que era huérfano desde los cinco años y no tenía familia que mantener… 
 
    —¿Cuántos hombres viajaban en el vehículo? 
 
    —Logré contabilizar cinco personas, incluyendo al chofer. 
 
    Salvatore y sus hombres se dirigieron miradas sin pronunciar palabras, como presintiendo las analogías de sus reflexiones. «Es la comitiva que asiste al subversivo». 
 
    —De seguro que son los mismos individuos que acompañaron a Joaquín en su travesía desde Ciudad del Este —comentó, el señor Murilo—. ¿Pudiste ver si portaban armas? 
 
    —No fue posible, señor. La oscuridad de la noche y la polvaera que levantó la camioneta, no me permitieron distinguir armas en su interior. 
 
    —Muy bien, señores… Que se prepare el grupo de avanzada para la salida inmediata hacia la frontera. Cayetano, sírvase algo caliente y disponga de provisiones necesarias para encaminar a mis hombres hasta Yumu Yumu. 
 
    —¿Yo, señor? 
 
    —¡Sí, usted! Quiero que los guíe hasta ese pueblo y se devuelva a vigilar los movimientos de los subversivos. Cuando Joaquín y su escolta abandonen su cuartel para dirigirse a la cordillera, deseo que nos informe a la brevedad. Recuerde que la salida oportuna del segundo grupo depende de la prontitud de la noticia. Después, permanecerá en la cabaña junto a su jefe atento al arribo del grupo. 
 
    —¿A qué hora llegarán los hombres, señor? 
 
    —Si todo sale a la perfección, el comando estará de regreso al terminar la tarde. Por lo tanto, tengan todo dispuesto para facilitar la evacuación inmediata. 
 
    —¡Ayudante, vaya a buscar los caballos al establo! —ordenó Leopoldo. 
 
    —Sí, patrón —contestó el gaucho, mientras corría a cumplir la orden. 
 
    Los comandos del grupo de avanzada cargaron sus armas y municiones; enseguida, montaron en sus cabalgaduras para adentrarse en la montaña. 
 
    —¡Buena suerte, camaradas! —musitó Salvatore, mientras veía alejarse a sus hombres. 
 
      
 
   

 
  
   Capítulo X 
 
   E ra una noche de sombras lúgubres trashumantes que oscurecían la rústica cabaña, en medio del erial solitario de zarzales y yerbas medicinales. Latigazos de viento gélido flagelaban las nobles tejas de arcilla desperdigadas en la techumbre. La fogata consumía las últimas brasas que, en algún minuto, brindaron calor al tugurio y a la fuliginosa tetera que reposaba sobre la trébede. En medio del silencio, se escuchaba el sonido agudo de los grillos cuando batían sus alas y el canto sombrío de algún ave de rapiña. Enormes roedores trepaban las vigas del techo intentando usurpar un trozo de charqui; sin embargo, la imposibilidad de equilibrarse por el alambre frustraba sus pretensiones. Las ratas más temerarias que emprendían la hazaña se precipitaban a tierra y el batacazo era tan violento que escapaban aterradas del lugar para no volver por una nueva intentona. 
 
    Eran las cinco de la madrugada. Tres sujetos dormitaban apacibles sobre mullidos colchones de paja, arrebujados hasta el cuello por malolientes frazadas. Sus mentes vagaban por parajes ficticios que no armonizaban con la realidad, en busca de una imagen favorable que simbolizara el porvenir. El galope arrebatado de un caballo sacudió sus cuerpos flemáticos y los conminó a levantarse de sus yacijas. 
 
    —Es nuestro hombre, señor —aseveró Leopoldo, cuando el gaucho se aproximaba a la puerta. 
 
    —Llegó la hora de marchar —profirió Salvatore, mientras acomodaba sus armas bajo el poncho. 
 
    —¿Enciendo la fogata para beber algo caliente, señor Pietri? 
 
    —¡No!... Debemos ganar tiempo y salir de inmediato. 
 
    Cayetano traspuso el umbral de la puerta con el sombrero en la diestra y se detuvo a metros de Salvatore. Su respiración se hizo más agitada al momento de divulgar la noticia y sus palabras fluían entrecortadas de su boca. 
 
    —Señor, la comitiva de Joaquín acaba de abandonar la cabaña y se dirigen hacia la cordillera. Los cuatro hombres que acompañan al subversivo cargan armas automáticas bajo sus mantas y llevan una recua de dos mulas con provisiones. 
 
    Salvatore desvió su mirada hacia el rostro desencajado del señor Murilo y ambos permanecieron atónitos ante la inesperada noticia. Estos antecedentes no eran compatibles con los planes establecidos con anterioridad y tampoco con un cambio de estrategia; toda vez que, era imposible comunicarse con el grupo de vanguardia. 
 
    —¿Está seguro de que son cinco los hombres que marchan hacia la cordillera? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Es probable que hayan sospechado de nuestra presencia en la zona; motivo suficiente para activar un plan que tienda a brindar mayor protección a Joaquín. 
 
    —Tampoco debemos olvidar que una de las medidas de seguridad es cambiar los derroteros y movimientos de rutina. Sin duda, este cambio obedece a una maniobra para mantener alejado al enemigo y seguir operando en completa impunidad. 
 
    —Espero que tenga razón, señor Murilo. De lo contrario, no habrá otra salida que enfrentarse a cinco peligrosos comandos subversivos. 
 
    —Confíe en mí. Los hombres de Joaquín se devolverán o seguirán otra ruta para despistar. 
 
    —¿A qué se debe tanta seguridad en sus planteamientos? 
 
    —Señor Pietri, llevo meses investigando a ese hombre y conozco sus estrategias de seguridad, sus tácticas de combate, el sistema de financiamiento del grupo, sus contactos internacionales. Por lo demás, el interrogatorio que le hicieron a Cayetano tenía como propósito despistar a quien estuviese tras sus pasos y frustrar un posible ataque. Entonces, ¿qué motivo nos lleva a pensar que ese hombre conoce nuestros movimientos? 
 
    —¿Está aseguro que Joaquín ignora nuestra presencia en este lugar? 
 
    —Por supuesto… Si el subversivo al menos sospechara que le seguimos los pasos hasta aquí, le aseguro que ya se hubiese marchado a Ciudad del Este. 
 
    —Entonces, confío en usted —dijo Salvatore, mientras abandonaba la cabaña—. ¡Vámonos! 
 
    El señor Murilo secundó a su jefe. Después de echar un vistazo a los arreos, montaron en sus caballerías con el propósito de ir en persecución de su objetivo. 
 
    —¡Buena suerte, señor Pietri! —gritó Leopoldo desde la empalizada, alzando la diestra para despedirse de aquellos hombres que arriesgaban sus vidas en defensa de inicuos ideales. 
 
    Ninguno de los jinetes contestó el saludo de cortesía del informante; pues, no era el momento para consagrarse a ceremonias triviales. Al salir del recinto, las cabalgaduras iniciaron el trote por el camino pedregoso y una polvareda se alzó hacia el firmamento, confundiéndose con la neblina que iniciaba la arremetida contra la pradera. La silueta de aquellos hombres se fue disipando lentamente en el horizonte; entre árboles silvestres y la oscuridad de la noche.  
 
    Minutos más tarde, el grupo de contención viró hacia la izquierda y se internó por una trocha del sotobosque en dirección a los altos de la montaña. La alborada echaba sus primeras luces, lo que permitió descubrir marcadas huellas de herraduras en el pastizal. 
 
    —Por aquí pasaron, señor —afirmó Josué, con las mandíbulas apretadas por el frío y las ansias de toparse con el comando de Joaquín. 
 
    Salvatore retiró el plano de su bolsillo y después de examinarlo, comparó las coordenadas con la posición en la que se encontraban. 
 
    —Sí, así es… Este es el punto “I”. Vamos en la dirección correcta, por lo tanto, debemos estar atentos a cualquier emboscada de los subversivos. Ante la posibilidad de un ataque, la primera medida será refugiarnos en un lugar seguro y utilizar el fusil lanzagranadas para dispersarlos. En seguida, contraatacaremos con fuego cruzado hasta dar de baja a nuestros adversarios. 
 
    —Siempre y cuando la munición nos alcance —dijo el señor Murilo, esbozando una sonrisa. 
 
    —Por tal motivo, debemos ser eficaces en el ataque y no desperdiciar los pertrechos. 
 
    Los hombres comenzaron a ascender la estribación de la montaña por la huella que dejaron en la breña las cabalgaduras que los precedieron. Un riachuelo de aguas transparentes guiaba el camino hacia la cúspide, con la cadencia forjada por su caudal al colisionar contra las piedras, aportando con su musicalidad una encantadora sinfonía. La fría ventolera azotaba sus rostros sin compasión, haciendo pausas en su arremetida para facilitarles momentos de respiro. 
 
    Salvatore marchaba adelante, abrigado hasta los tuétanos para evitar la hipotermia, aunque el delgado traje de neopreno que usaba adherido a su cuerpo mantenía inalterable la temperatura. Sólo la profundidad de su mirada se dejaba ver por la abertura de la montera que portaba bajo el sombrero. Sus manos revestidas por guantes de cuero desempeñaban funciones distintas: la diestra cogía la empuñadura de la subametralladora y la siniestra manejaba las riendas de la caballería. 
 
    —¿Qué ventaja nos llevará la comitiva de Joaquín? —inquirió el comisionado. 
 
    —Si consideramos el tiempo transcurrido entre la salida de los hombres hacia la cordillera, el instante en que recibimos la noticia y la distancia recorrida hasta el faldeo de la montaña, creo que nos aventajan en tres kilómetros. 
 
    —Entonces, tenemos que acelerar la marcha para evitar la evasión de los subversivos cuando se inicie el ataque de nuestros hombres. 
 
    —Lo ideal es mantenernos a una distancia apropiada que nos permita seguir sus movimientos. 
 
    Espolearon sus cabalgaduras para acelerar la marcha y cumplir con sus planes. Los caballos sunichos habituados a la altura de la sierra, a resistir las condiciones abruptas del terreno y a los esfuerzos ímprobos, recibieron el pinchazo en las ijadas y reaccionaron al requerimiento de sus afanosos jinetes. Subieron por la ladera de un riscoso collado con la intención de alcanzar la cúspide y observar el terreno que debían transitar hacia adelante. 
 
    Cuando llegaron a la cima, sus corazones redoblaron sus latidos al advertir que unos jinetes venían de vuelta encontrada. Salvatore tiró de las bridas para detener su cabalgadura y retiró el seguro de la subametralladora que ocultaba bajo la manta. 
 
    —¿Qué sucede? —inquirió el señor Murilo, al advertir la brusca reacción de su jefe. 
 
    —Aquellos hombres deben pertenecer a la comitiva de Joaquín. Al parecer lo escoltaron hasta este lugar y ahora se devuelven a Campana Mahuida. 
 
    —Se lo dije… Es una técnica disuasiva que utilizan para asegurar el éxito de sus actividades clandestinas. Es probable que se mantengan en la casa de seguridad durante la ausencia de su jefe y cuando regrese de sus andanzas, se unirán a él para abandonar el país. 
 
    —Muy bien… Prepare las armas de asalto y manténgase atento a reaccionar frente a cualquier ataque por sorpresa. Cúbrase el rostro con la bufanda para no levantar sospechas y hágase el desentendido en caso de ser interrogado. Ante la eventualidad de contestar alguna pregunta, lo haré imitando el acento de los pampinos. Asimismo, quiero que vaya adelante para mantener el campo de tiro despejado. Usted tenga en la mira a los dos hombres de la zaga, mientras yo me encargo del primero. 
 
    —Como usted ordene, señor. 
 
    —Entonces, vamos a lo que Dios quiera —profirió Salvatore, acompañando sus dichos con un ademán que señalaba el instante preciso de aventurarse al peligro. 
 
    Los hombres picaron espuelas e iniciaron el descenso de la colina. Los nervudos cuerpos que hasta ese minuto cabalgaban serenos, tensaron sus músculos y esa tensión se fue acrecentando a medida que se iba perdiendo distancia entre los adversarios. Diferentes conjeturas rondaban las cabezas de los comandos; sin embargo, una de estas hipótesis ganaría protagonismo en aquel lejano paraje.  
 
    Tres hombres con tenidas de arriero cabalgaban con parsimonia al encuentro de los supuestos gauchos, remolcando a las dos bestias de carga que hacían más lenta la marcha; hasta que las mulas se taimaron y detuvieron el avance del grupo. El individuo de la retaguardia se apeó de su caballería y propinó una serie de latigazos a los animales para compelerlos a marchar. No obstante, los mulares hicieron caso omiso a los golpes y permanecieron plantados en el mismo sitio, por lo que fueron víctimas de la cólera del energúmeno, quien picaneó con la punta de su cuchillo las ancas del último animal. Después de un violento coceo, la bestia se desplomó en el camino, mientras rebuznaba a causa del dolor que le producía la herida. 
 
    —¡Levántate mula del demonio! —gritó el hombre, mientras le propinaba una serie de rebencazos en su cuarto trasero. 
 
    —¡Te dije que no trajéramos a esas bestias!... ¡Son un estorbo! —gritó el segundo hombre. 
 
    —¡No te metas en este asunto! —contestó el agresor. 
 
    El señor Murilo se aproximó a un costado de su jefe para entregarle información. Con la punta de la bota, golpeó la polaina de cuero de Salvatore y susurró: 
 
    —Es la escolta de Joaquín, señor. El que viene adelante es Mariano García, es el hombre más temible de los tres; tenga cuidado con ese sujeto porque es de gatillo rápido. 
 
    —No te preocupes…, no harán absolutamente nada, porque están empeñados en levantar a la mula y obligarla a caminar. De todas maneras, no debemos quitarle la vista de encima. 
 
    Al pasar junto a los subversivos, Salvatore los saludó con un movimiento de cabeza, sin emitir palabra y simulando mirar a la maltratada bestia que yacía junto a la trocha. 
 
    —¡Hola, amigo! —gritó el segundo hombre del grupo, mientras levantaba la diestra. 
 
    Un escalofrío recorrió la espalda del comisionado, al percatarse que el sujeto portaba un fusil automático de la serie Kalashnikov debajo de su manta. 
 
    —Hola, ¡qué hay! —contestó Salvatore, imitando el acento de los pampinos. 
 
    El tono desagradable de su voz hizo eco en los oídos de sus adversarios, quienes sorprendidos por el estrambótico acento del forastero se interesaron en iniciar una conversación con él. 
 
    —¡Tenemos un problema con la mula! ¿Ustedes nos podrían ayudar? 
 
    Ante la posibilidad de ser atacado, el señor Pietri evitó detener la marcha de su cabalgadura. 
 
    —¡Lo siento, pero llevamos prisa porque tenemos que concretar un negocio en el país vecino! 
 
    —¿A qué se dedica usted? 
 
    —¡A la compra y venta de animales! ¡Y para qué le voy a mentir…, también realizo algunos negocios turbios! —repuso, lanzando una carcajada al aire. 
 
    Los hombres se contagiaron con la risotada, situación que favoreció a Salvatore. 
 
    —¡Espero que le vaya bien, amigo! Y no enturbie tanto el agua, así evitará problemas. 
 
    —Entonces, enmendaré el rumbo para mantener las aguas cristalinas. 
 
    —¡Hasta pronto! ¡Espero que algún día nos volvamos a ver! 
 
    El señor Pietri experimentó el deseo urgente de abandonar el lugar, porque alejándose de esos hombres evitaba el enfrentamiento armado a riesgo de ser abatido por las armas enemigas. 
 
    —Al parecer, esos subversivos no eran tan terribles como se pensaba. A veces las apariencias engañan, ¿no cree usted? 
 
    —Así es señor, pero… 
 
    Un estrépito se escuchó a las espaldas de los jinetes que los incitó a saltar de sus caballos para protegerse de una balacera. Los hombres, utilizando a los animales como escudo, empuñaron las armas para repeler el ataque. No obstante, desde el bando contrario sólo llegaron carcajadas para burlarse de la aparatosa reacción de los forasteros. 
 
    —Le dispararon a la mula, señor —dijo Josué, mientras montaba su caballería. 
 
    Una vez restituida la marcha, se internaron por un camino que los conducía hacia una cadena montañosa de níveos ventisqueros. 
 
    Salvatore y su camarada, cabalgaban más desahogados; aunque su aspiración era mantener en la mira a Joaquín. Transcurrían las horas y no lograban divisar a sus adversarios. La ansiedad comenzó a causar estragos en el ánimo de los hombres. Las caballerías remontaban las zonas escarpadas; sin embargo, las energías declinaban y sus cuerpos bañados en sudor comenzaban a revelar el cansancio. 
 
    Después de salvar una pronunciada curva de la estribación de la montaña, pudieron advertir a la distancia dos puntos casi imperceptibles que se perdían en el horizonte. 
 
    —¡Ahí va nuestro objetivo! —vociferó Josué, señalando con el índice el lugar del hallazgo. 
 
    Salvatore extrajo un pequeño binocular de campaña que pendía de su cuello y se consagró a rastrear el área de avistamiento. 
 
    —¡Los tengo en la mira! ¡Sí, pueden ser ellos! Son dos jinetes que marchan hacia el poniente. Al parecer es Joaquín y su camarada. Entonces, es necesario mantener la distancia para que no sospechen de nosotros… ¡Ahora se perdieron detrás de la montaña! 
 
    —Le sugiero que acortemos distancia para cerrarles el paso, porque existe la posibilidad que escapen hacia el valle cuando sean atacados por nuestros hombres. 
 
    —¿Y si al verse acosados deciden deshacer el camino recorrido? 
 
    —¡No creo que se devuelvan! Continuarán su travesía por otra ruta; recuerde que están muy cerca del paso fronterizo y no se arriesgarán a combatir entre dos frentes. 
 
    —Espero que así sea. De todas maneras, estaremos preparados para un posible enfrentamiento con esos tipos. Es buena idea ejercer presión en la retaguardia, porque perderán la atención hacia adelante y el grupo de avanzada podrá atacar con mayor libertad. 
 
    Los hombres picaron espuelas para aproximarse a sus enemigos y evitar la huida hacia el sector norte del valle. Después de faldear un cerro, divisaron en lontananza a los jinetes que se internaban por un desfiladero que los llevaría al punto de encuentro. 
 
    —Joaquín y su escolta ingresaron a la cañada, señor. 
 
    —Así es… Es la puerta de entrada al infierno. De ese lugar no saldrán con vida, al menos que la naturaleza les haya proveído alas para encumbrarse hasta la cima de la montaña. 
 
    —¡Y no las tienen! Sólo les resta combatir para salvar sus miserables vidas. Y en este caso, la contienda será desigual; nuestras fuerzas de combate son superiores y las ventajas del terreno favorecen nuestros propósitos, por lo tanto, tenemos asegurada la victoria. 
 
    La certidumbre que reinaba en sus mentes fue la energía que necesitaban para soliviantar sus espíritus combativos y, en un acto de intrepidez, aceleraron la marcha para reducir la distancia que los separaba de sus adversarios. No tardaron mucho tiempo en pisarles los talones, porque la irregularidad del terreno no facilitó el descenso expedito de los subversivos. 
 
    Salvatore detuvo su caballería y extendió el croquis cartográfico sobre el enfaldo de la manta, con la intención de verificar su posición en el terreno. 
 
    —¡No puede ser! —susurró. 
 
    —¿Qué sucede, señor? Lo veo un tanto inquieto. 
 
    —Joaquín acaba de ingresar al punto “J”. De un momento a otro, se iniciará el combate. 
 
    No tuvo que esperar mucho tiempo, porque un ruido de metralla irrumpió en el ambiente. Los hombres del grupo de reacción táctica atacaban con todo su poder de fuego a los subversivos. Salvatore, preocupado por los hechos, destrabó el seguro de su arma y espoleó su cabalgadura con la intención de cerrar el paso a los fugitivos. 
 
    —¡Vamos! —ordenó a su camarada. 
 
    Mientras bajaban la cuesta se iban enterando de los acontecimientos. Dos individuos yacían muertos a un costado del camino y un tercero escapaba hacia la cima de un cerro, sorteando la infernal balacera de los comandos. Salvatore saltó de su cabalgadura y con gran agilidad trepó la colina para cortarle la retirada al fugitivo y frustrar su anhelado propósito. 
 
    El señor Murilo se refugió detrás de un peñasco y preparó el fusil lanzagranadas, para apoyar a su jefe en caso de producirse un revés en sus pretensiones. Luego, ascendió la ladera hasta unos matorrales con el propósito de mantener a su objetivo dentro del alcance efectivo del arma y esperó la orden de Salvatore. 
 
    El grupo de vanguardia hizo un alto al fuego para no entorpecer el avance de su comandante. Enseguida, abandonaron sus puestos de combate con el propósito de cerrar el paso hacia el poniente. 
 
    El señor Pietri se aproximó sigilosamente a la posición de su enemigo y al tenerlo al alcance de su arma, gritó: 
 
    —¡Eh, compañero!... 
 
    El sujeto, en un acto desesperado, disparó una ráfaga a sus espaldas sin considerar la posición de su objetivo. Sin embargo, la potente descarga que realizó Salvatore para repeler el ataque fue tan efectiva que los proyectiles alcanzaron el blanco, poniendo fin a la desdichada vida del subversivo.  
 
    Terminada la contienda, el señor Pietri agitó el arma en el aire para indicar a sus hombres que todo había terminado con éxito. 
 
    El señor Murilo fue el primero en llegar al sitio del suceso. Su agitada respiración, dejaba de manifiesto el esfuerzo ingente que tuvo que hacer para remontar la ladera del cerro. 
 
    —Señor, nunca me imaginé que treparía tan rápido la colina. Me sorprende su destreza y la sangre fría para afrontar situaciones difíciles. Por lo demás, arriesgó su vida al enfrentar a este peligroso individuo. 
 
    —No había otra opción, Josué… Si este hombre llegaba a la cima del cerro, sería más difícil su captura, porque nos tendría a merced de su arma. 
 
    Salvatore, en un acto de reconocimiento, se acercó al cuerpo yacente del guerrillero. La imagen era espeluznante: el rostro del sujeto estaba destrozado por la metralla y sus vestimentas empapadas en sangre; sus macizas extremidades permanecían crispadas y su diestra aferraba la empuñadura de un fusil automático de fabricación soviética. 
 
    —Es Joaquín Basoalto, señor —aseveró su compañero, después de mirar con detención la fisonomía del occiso. 
 
    —Alcánceme esa cartera. Puede contener algún documento de importancia para nosotros —requirió el señor Pietri, tras descubrir un bolso de cuero que portaba el subversivo. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Minutos más tarde, llegaron los demás miembros del grupo y se reunieron en torno a su jefe para recibir las últimas instrucciones. 
 
    —¡Señores! Son para ustedes mis felicitaciones, por haber alcanzado con éxito la tarea encomendada por la jefatura de la organización. 
 
    —¡Gracias, señor! —contestaron los hombres al unísono. 
 
    —Ahora deben sepultar los cuerpos de nuestros enemigos y retirarse a la brevedad del área de operaciones. Además, quiero que se lleven mi armamento. Yo me quedaré con una pistola y dos cargadores para defensa personal. 
 
    —¿Qué haremos con los caballos de los enemigos, señor? —inquirió Manoel, apuntando con el índice las cabalgaduras que marchaban solitarias hacia el poniente. 
 
    —¡Ah, sí!... Ustedes no se preocupen por esas bestias, porque las llevaré conmigo. En alguna localidad cercana a la cordillera, las dejaré en custodia para utilizarlas una vez finiquitada la última fase del plan… Señor Murilo, necesito que Leopoldo me espere en la cabaña a contar del próximo fin de semana. Es probable que requiera de su ayuda para salir del país, en compañía de dos agentes de seguridad asignados por el señor Dubeau. 
 
    Josué adoptó una posición de marcialidad, aplicando un sutil manotazo a la empuñadura del lanzagranadas para dar acuse-recibo a la orden ejecutiva de su jefe. 
 
    —Asimismo —prosiguió Salvatore—, quiero que caven una fosa con los explosivos que tengo en el morral y sepulten toda evidencia para evitar futuros problemas. Bueno, no perderé más tiempo en este lugar. Ahora entrego el mando al señor Mao Xunzi, quien comandará el grupo de tarea y los guiará a buen puerto… ¡Adiós, camaradas! 
 
    —¡Adiós, jefe! —respondieron los comandos. 
 
    El señor Pietri se despidió de los miembros del equipo con un efusivo abrazo. Enseguida, entregó los pertrechos al señor Murilo y bajó la montaña cargando su equipaje en las espaldas. A ratos, avanzaba con celeridad por el sendero, para estrechar la distancia con la recua que marchaba hacia el poniente. 
 
    Minutos más tarde, dio alcance a los animales. Después de montar la cabalgadura de su víctima, inició el descenso de la cordillera hacia una nueva aventura. Bajaba en silencio aquel laberinto natural, repasando las estrategias que pondría en práctica en la segunda fase de la misión; sin embargo, su mente centraba su interés en una escena fatal que truncó la vida de tres subversivos. «Joaquín Basoalto, Rolando Nogueira y Juan Chamizo; mártires del crimen organizado», caviló, mientras esbozaba una sonrisa sarcástica. 
 
    —En fin… Hoy la suerte se puso de nuestro lado, mañana ¡quién sabe! De todas maneras, el destino de los hombres no está supeditado al azar, sino a la efectividad de sus acciones.  
 
    

  

 
  
   SEGUNDA PARTE 
 
    Capítulo I 
 
   s entado en un mullido y reluciente sofá de cuero carmesí, el señor Pietri recorría con su mirada cada rincón de la lujosa residencia. Sus ojos se detenían a examinar los artículos de colección que se exhibían en basas de mármol. Una pequeña biblioteca de palisandro contenía en sus repisas un centenar de libros empastados, con signos evidentes de haber tolerado por años la indiferencia de sus moradores. Desde el cielo raso, pendía una hermosa lámpara de lágrimas de tres bombillas eléctricas que irradiaba suficiente luz para resaltar su garza mirada. Dos satinados floreros de losa, que se encontraban sobre una vasta mesa escritorio, custodiaban los extremos de un enorme cuadro que llamó la atención del forastero. Salvatore aguzó la mirada con la intención de descifrar la temática del lienzo, pero la luz refractante de las lámparas de pared no le permitió enterarse del asunto. 
 
    —Esa imagen me parece familiar —musitó, mientras abandonaba la comodidad del diván para aproximarse a la tela. 
 
    Se plantó frente a la obra y su imaginación lo trasladó a la Cordillera de los Andes. La escena era perfecta: dos gauchos descendían por la ladera de un cerrajón, siguiendo los pasos de unos jinetes que se internaban por una cañada; sobre el horizonte una masa de nubes envolvía los ventisqueros y una multitud de vertientes volcaban sus aguas en las breñas de hierbas frescas. 
 
    Una esbelta mujer, que ingresó de improviso a la estancia, devolvió al comisionado a la realidad. El firme taconeo y los afectados movimientos de la dama revelaban la lozanía que emanaba de su cuerpo juvenil y la fuerza impetuosa de su temperamento. La joven examinó una agenda que portaba en la mano y enseguida, la guardó en el bolsillo de su ajustado traje de lino. 
 
    —¡Buenas tardes, señor!... Me acaba de llamar don Marcial desde su oficina y me comunica que, por el momento, no podrá atenderlo, porque se encuentra muy atareado con algunos proyectos urgentes de la empresa. Asimismo, pide que tenga paciencia y aguarde un par de horas más. 
 
    —¡Sí, por supuesto!... Lo esperaré todo el tiempo que sea necesario. El asunto que debo tratar con él es muy importante. 
 
    —Entonces, permítame que le ofrezca algo para beber. 
 
    —A estas horas, sería muy estimulante degustar un capuchino, señorita —requirió, retornando a la sala de estar para ocupar sitio en el mullido diván. 
 
    Una ligera reverencia, efectuada con total solemnidad, indicó la anuencia al deseo del visitante. 
 
    —Enseguida le traigo el café, señor Pietri. 
 
    Sin más dilación, la mujer viró sobre sus talones para cumplir con lo demandado; no obstante, la voz engolada del forastero la hizo detenerse en las cercanías del pasillo que comunicaba con la cocina. 
 
    —A propósito… ¿Cuál es su nombre, señorita? 
 
    —¡María de los Ángeles! —respondió, frunciendo el ceño para manifestar el disgusto que le provocó la inesperada interrogante—. Soy la hija adoptiva del señor Sousarret. Si le interesa saber los pormenores de mi vida privada tendrá que esperar un momento. 
 
    El comisionado esbozó una sonrisa no muy alentadora, en atención al carácter explosivo de la joven. 
 
    —¡No, por favor! —exclamó, incorporándose en el sofá para ofrecer las disculpas del caso—. Espero que mi pregunta no le haya ocasionado un disgusto. 
 
    —¡De ninguna manera, señor! Por el contrario, estoy dispuesta a entablar una conversación franca con usted. 
 
    Parecía una broma. El tono mordaz de la réplica desconcertó al señor Pietri; no sabía si reírse a carcajadas o simplemente ignorarla. Pero, su orgullo prevaleció y no se dejó avasallar por aquella mujer caprichosa. 
 
    —Aunque, no sería mala idea intensificar nuestra amistad. Creo tener poderosas razones para indagar su vida. A mí me parece interesante tratar con personas de temperamento voluble que hacen de su personalidad un misterio y una fuente inagotable de sorpresas. Además, su belleza extravagante me hace pensar que estoy frente a una de las cincuenta hijas de Nereo. 
 
    Salvatore lanzó el dardo emponzoñado con la intención de convertirla en una víctima más de su lujuria. Sin embargo, la firmeza de espíritu de la joven se resistía a los encantos de aquel inesperado pretendiente. 
 
    —Es muy pretencioso, señor… ¿Quién le dijo que quiero intimar con usted? 
 
    —Bueno, si no quiere entablar amistad conmigo, por lo menos, mantengamos un trato cordial para que mi estadía en esta morada sea más placentera. 
 
    —¡Qué! ¿Pernoctará en esta vivienda? ¿Quién lo conoce a usted? Dice residir en Europa, pero sus credenciales no son suficientes para acreditar su identidad. Nunca se había escuchado su nombre y tampoco tuvimos noticias de su visita. 
 
    —¿Y por qué tendría que saber todo lo que pasa en esta residencia? ¿Acaso el señor Sousarret es su confidente? 
 
    —No, pero… 
 
    En un gesto apático, la joven agitó la mano para restarle importancia a la pregunta y después se encaminó a la cocina para cumplir con lo requerido. Salvatore siguió sus movimientos, escrutando las curvas que exacerbaron sus más bajos instintos. 
 
    —Es muy desentonada, pero sus méritos saltan a la vista —susurró Salvatore, después de saciarse con la belleza corporal de la dama. 
 
    Minutos más tarde, la joven regresó con una bandeja que contenía dos tazas de café y un plato colmado de galletas. 
 
    —¿Me permite sentarme para hacerle compañía? —inquirió, señalando con la diestra la poltrona que se encontraba junto al diván. 
 
    —¡Por supuesto! Sería un honor compartir con usted. 
 
    María de los Ángeles esbozó una sonrisa y apoyó su delicado cuerpo en el asiento. 
 
    —Disculpe si mi actitud le provocó fastidio. A veces tiendo a enojarme con facilidad; aunque siempre me sobrepongo a estos arrebatos. No pretendo justificar mi temperamento, pero usted entenderá que toda mujer sufre con los desengaños. 
 
    —¿Qué le sucedió?... ¿Hay algo que pueda hacer por usted? 
 
    —No, absolutamente nada. Está todo perdido… 
 
    —Y se podría saber, ¿cuál es la pérdida que no puede superar? 
 
    Tras un sorbo de café, la joven permaneció con la mirada fija en la taza; quizás, buscaba en el brebaje una respuesta a la interrogante. 
 
    —Le importaría que dejemos este tema hasta aquí… 
 
    —¡Qué tema!... Si todavía no ha mencionado ninguna palabra al respecto. Desconozco lo que le ha sucedido. ¡Cuénteme! Tal vez, juntos podamos encontrar la solución a su problema. 
 
    María de los Ángeles frunció la tez del rostro haciendo de su fisonomía una caricatura. Enseguida, dejó la taza sobre la mesa con la intención de ceder a los requerimientos de Salvatore. 
 
    —Está bien, confiaré en usted… Mientras cursaba el segundo año de universidad, conocí a un hombre veinte años mayor, buenmozo, varonil, inteligente, ejecutivo de una gran empresa y de muy buena situación económica. Después de iniciar una relación de amistad, me declaró su infinito amor y nos fuimos a vivir a un lujoso departamento ubicado en el centro de la ciudad. Nuestra relación era maravillosa, pero a medida que pasaron los meses, comenzó a distanciarse del hogar. Frente a mis cuestionamientos, decía que viajaba a otros países por cuestiones de negocios y otros asuntos privados. Jamás me presentó a sus amigos, ni a sus familiares directos; circunstancia que me hizo pensar que se avergonzaba de mí… 
 
    La joven hizo una pausa para beber un sorbo de café. 
 
    —¿Y qué sucedió después? 
 
    —Dos años más tarde, empacó sus pertenencias y abandonó el departamento sin ninguna explicación. Me dijo que lo nuestro se terminaba, porque la llama del amor se había agotado. Dejé pasar un tiempo y me dediqué a indagar sobre su paradero. ¿Y sabe qué…? Me encontré con una gran sorpresa. Ese farsante, tenía la costumbre de conquistar mujeres para hacer vida marital paralela a su matrimonio; toda vez que, era casado con una bella dama con quien había concebido dos hijos. 
 
    Salvatore se conmovió al percatarse que una lágrima humedecía el rostro aguileño de la joven. Fingiendo empatizar con la situación, se acercó a la poltrona y comenzó a acariciar las manos de la desdichada para contener su angustia. 
 
    —No se preocupe, señorita. La vida es inherente a los desengaños. Lo importante, es mantener una actitud estoica y tener la capacidad para enfrentarse a las frustraciones. Muchas veces nuestra vida depende del entorno, pero nunca debemos considerar a los demás como nuestra fuente de bienestar. Nos gustaría vivir en un mundo ideal; sin embargo, no siempre las fantasías se hacen realidad. Espero que mis palabras le hayan servido de consuelo. Y permítame decirle que pronto llegará un nuevo amor a su vida. 
 
    María de los Ángeles se levantó de la poltrona para sentarse junto al comisionado. En un momento de excesiva libertad, apoyó la cabeza en su hombro. Permaneció en esa postura esperando, quizás, una reacción precipitada del visitante.   
 
    —¿Por qué cree que así se darán las cosas? —dijo, mientras se dejaba acariciar las manos.  
 
    —Porque dudo que una mujer tan encantadora como usted, pueda pasar desapercibida a la mirada de los hombres. ¿Nunca le han dicho que su belleza es exótica y cautivadora? 
 
    La joven desvió su mirada hacia el rostro de Salvatore y esbozó una sonrisa complaciente. 
 
    —¿A usted le parece que soy hermosa? 
 
    El señor Pietri se levantó del diván sin desprenderse de las manos de la joven. Luego, se dio licencia para hacerla girar sobre sus talones con el propósito de ponderar la opulencia de su cuerpo. 
 
    —¡Por favor, señorita! ¡Mírese! No entiendo por qué ese individuo la abandonó. En realidad, los hombres no saben valorar los encantos de una mujer. Quisiera tenerla a mi lado para transformar su belleza en un estandarte. 
 
    Estas recargadas palabras fueron suficientes para que la joven se lanzara a los brazos de su enamorado. Y en un arranque de pasión, le propinó un febril beso en la boca. 
 
    —Señorita, ¿qué le sucede? —profirió Salvatore, mientras buscaba en su chaqueta un pañuelo para quitarse el cosmético de los labios—. Su manera de entablar amistad con un desconocido carece de refinamiento y es susceptible de amonestaciones y ácidos comentarios. 
 
    —¡Discúlpeme, señor Pietri! No entiendo el motivo de mi proceder. Una fuerza irresistible me incitó a cometer tal estupidez. Lo siento mucho…, estoy muy avergonzada por lo sucedido. Tengo la sensación de que me estoy volviendo loca. He sufrido demasiado este último tiempo debido a la mala experiencia con ese hombre. ¡Nunca podré superar esa situación! ¿Usted se ha enamorado alguna vez?... Yo sí… Y no me cansaré de gritarlo a los cuatro vientos. 
 
    Arrepentida por lo sucedido, la joven volvió a sentarse en el diván y se cubrió el rostro con las manos para dejar de manifiesto su confusión. El señor Pietri observaba la escena con suspicacia. No estaba dispuesto a dejarse embaucar por una pizpireta; y atendiendo a sus aprehensiones, le siguió el juego para descubrir la farsa.  
 
    Después de haber madurado el asunto, se sentó en el sofá y abrazó a la joven para consolarla. 
 
    —No te preocupes, el tiempo se encargará de borrar esos malos recuerdos. Ahora tienes que dedicarte a una actividad laboral para que mantengas tu mente alejada de esas reminiscencias que, al parecer, te producen tanta angustia. 
 
    —¡Cómo se le ocurre!... Consagré todo el año a estudiar en la universidad. Ahora que pretendo renovar mis energías y olvidarme de lo sucedido, usted me sugiere trabajar. ¡Ni pensarlo! 
 
    —Entonces, te recomiendo que salgas con tus amigos. Supongo que en esta ciudad existe actividad nocturna para que la juventud se divierta. 
 
    —Sí. Hay sectores exclusivos para el esparcimiento que agrupan pubs y discotecas al margen de la ciudad… A propósito de su estadía en esta residencia, ¿le gustaría salir a bailar conmigo uno de estos días? 
 
    El señor Pietri nunca esperó una propuesta de esa índole. Su condición de miembro de un grupo del crimen organizado no le permitía tomarse esas licencias. Las normas de seguridad que requería su oficio eran en extremo rigurosas y era indispensable observar con cautela los procedimientos que demandaba la organización en el cumplimiento de sus funciones. 
 
    —Prefiero que lo hagas con muchachos de tu generación. Así pueden tratar temas de actualidad que sólo a ustedes les interesa. Me resisto a creer que pretendas salir con un individuo que podría ser tu padre. ¿Acaso no es más divertido que compartas con gente de tu edad? 
 
    La joven volteó su mirada hacia el rostro sereno de Salvatore y recorrió las bellas líneas de su fisonomía. De esta manera, descubrió en sus ojos la fogosidad de un hombre apasionado que cautivó su corazón y soliviantó el íntimo deseo del placer. 
 
    —Sin embargo, tú no eres mi padre. Además, reconozco en ti a un hombre seductor, aristocrático y distinguido. Cualquier mujer estaría dispuesta a someterse a tus caprichos con la finalidad de permanecer a tu lado. Asimismo, no hay motivo para despreciar una relación amorosa, incluso cuando se consideren los prejuicios de una minoría que intenta imponer sus normas al resto de la sociedad. 
 
    El señor Pietri se sorprendió con el repentino cambio de actitud de la joven. Sin duda, algo extraño estaba pasando por la cabeza de aquella desdichada mujer. 
 
    —¿Es una declaración? —preguntó Salvatore, esbozando una sonrisa afectuosa para evitar una desabrida respuesta. 
 
    —Se podría decir que sí… ¿Usted cree en el amor? 
 
    —Por supuesto… Es un sentimiento que puede mantenerse en actividad durante mucho tiempo. En la mayoría de los casos, se disipa con la rutina o cuando se manifiesta una desilusión que acaba con el hechizo. La pasión se desvanece como el sol durante el ocaso y no hay nada más angustiante que vivir esa etapa de desconcierto. 
 
    El inesperado ruido del citófono puso término a la conversación. La joven abandonó el diván y corrió hacia el vestíbulo resuelta a contestar la llamada. 
 
    Después de un intercambio de palabras, María de los Ángeles colgó el auricular y abrió la puerta de entrada. Un individuo desgarbado ingresó a la residencia y tras colgar su gabán en el perchero, se dirigió a la sala de estar. 
 
    —¡Buenas noches, señor Pietri! —profirió, estirando la diestra para saludar a su huésped—. Esperaba su arribo durante la tarde de ayer; sin embargo, usted no se presentó a la hora estipulada por el señor Marcinni. 
 
    En el rostro del comisionado se dibujó una sonrisa amable, para disimular el disgusto que le provocó la reprimenda de aquel hombre que no pertenecía a la línea de mando de la organización. 
 
    —¡Buenas noches, señor Sousarret! —contestó, enlazando la mano del individuo—. Tuve algunos inconvenientes en el trayecto que dificultaron mi arribo oportuno. 
 
    El dueño de casa advirtió que la joven permanecía de pie junto a la mesa escritorio; quizás, esperaba que la invitaran a participar de la entrevista. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? 
 
    —¡Nada! Sólo pensé que requeriría de mis servicios. 
 
    —¡Verónica, retírese a su habitación! La llamaré en el supuesto caso que necesite algo. En lo sucesivo, manténgase alejada de este lugar. 
 
    —¿Verónica? —musitó Salvatore, después que la joven abandonó la estancia. 
 
    —¿Qué dijo, señor Pietri? 
 
    —Me llamó la atención el nombre de la señorita. 
 
    —¡Ah, entiendo!... Se presentó como María de los Ángeles, ¿no es así? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Además, se hizo pasar por mi hija adoptiva. Le dijo que estudiaba en la universidad. Y que se vio involucrada en una relación sentimental con un hombre mayor que ella. ¡Mi sobrina está loca de remate! Supiera usted las cosas que inventa. 
 
    —Entonces, ¿todo lo que me dijo es mentira? 
 
    El señor Sousarret palmoteó el brazo del comisionado y lanzó una estruendosa carcajada que hizo eco en las paredes de la residencia. 
 
    —¡Siéntese, hombre! Nunca me imaginé que usted fuera tan inocente. Esa chiflada posee una capacidad extraordinaria para inventar historias. 
 
    —¿Tiene algún problema de salud mental? 
 
    —Sufre de una esquizofrenia precoz que, sin el debido cuidado, puede llegar a convertirse en una demencia incurable. Cuando tenía ocho años, sus padres fallecieron en un violento accidente de tránsito. Entonces, mi mujer demandó la tuición de la niña y desde ese momento, nos hemos hecho cargo de su manutención y cuidado. Su enfermedad no le permitió seguir estudios superiores… Parece ser una chica normal; sin embargo, sus relatos son producto de su imaginación. 
 
    —Ojalá no empeore su estado de salud. 
 
    —Todos deseamos que tenga una pronta recuperación, pero los antecedentes clínicos dicen lo contrario. Aunque, jamás hemos perdido la esperanza de verla en perfectas condiciones… 
 
    El timbre del citófono interrumpió la conversación de los comensales. Marcados pasos en el pasillo indicaron que la joven acudía al vestíbulo para atender la llamada. 
 
    Una mujer de edad, que conservaba toda su belleza incólume, ingresó a la sala de estar portando en su diestra un abultado portafolio de cuero. 
 
    —Buenas noches, señores —dijo, después de abandonar la cartera en la mesa escritorio—. Veo que ha llegado nuestro anhelado huésped… ¿Qué le pareció la travesía por el Atlántico?... ¡Nada alentador, supongo! 
 
    Los hombres se pusieron de pie y el dueño de casa puso en práctica el saludo protocolar. 
 
    —Lucía, te presento al señor Salvatore Pietri. Está comisionado por Giuseppe Marcinni para tratar algunos negocios importantes en nuestro país. 
 
    —Es un honor conocerlo, señor Pietri —dijo, mientras extendía su mano para saludar al forastero—. Usted tiene el encanto y la prestancia del hombre europeo, cualidades que no son habituales en este país. 
 
    —Me complacen sus palabras, señora —contestó, después de besar el dorso de su mano—. Será un agrado para mí, compartir esta velada con una dama hermosa y refinada. No pretendo ser lagotero, pero es preciso señalar que su belleza no tiene precio ni comparación en el viejo continente. Y me tomaré la licencia para homenajear en su persona, las ínclitas cualidades de la mujer latinoamericana. 
 
    —Es muy considerado, Salvatore. Sus palabras despiertan en mí, el deseo de comunicar a mis compatriotas sus encantadoras impresiones. Al parecer, usted es un romántico que conquista a las mujeres con requiebros. Bueno…, bienvenido a nuestra residencia y espero que disfrute su estadía. Quisiera prolongar la conversación, pero vengo muy agotada. Por lo tanto, buscaré la intimidad de mi alcoba para descansar un rato. Así ustedes tendrán plena libertad para tratar asuntos personales. 
 
    —Muy bien, querida… Te avisaré cuando Verónica tenga dispuesta la mesa para la cena. 
 
    —¿Y qué sucedió con la sirvienta?... ¡Ah, perdón! Se me olvidaba que hoy tiene el día libre. 
 
    La señora cogió el portafolios y se encaminó hacia la escalera que comunicaba con el segundo piso. Las miradas de los hombres siguieron los movimientos de la dueña de casa hasta que desapareció por el pasillo de las habitaciones. 
 
    —Entonces, señor Pietri ¡vamos a lo nuestro! 
 
    Después de estas palabras permanecieron un instante en absoluto silencio. Se acomodaron en el diván con el propósito de definir el plan que cambiaría el curso de los acontecimientos en la industria metalera. 
 
    —El señor Marcinni, ¿le informó a usted sobre el propósito de mi visita? 
 
    —Sí. Algo relacionado con la ejecución de un dirigente sindical. Sin embargo, desconozco los detalles del plan para eliminar a ese fulano. 
 
    —Los conocerá, señor Sousarret... Es importante que no se involucre demasiado en este asunto. Le recomiendo que se mantenga al margen de los hombres que ejecutarán la misión. Active el plan de emergencia y comuníquese con el jefe del equipo encargado del procedimiento. 
 
    —¿Con cuánto tiempo contamos para realizar la maniobra? 
 
    —No más de una semana. 
 
    —¿Cuál es el presupuesto disponible para costear la operación? Usted sabe que nuestros hombres no trabajan de balde. 
 
    —Hay quinientos mil dólares para cubrir todo el plan. Doscientos mil están destinados a poner en marcha las operaciones y el remanente se depositará en la cuenta que tiene en Luxemburgo. 
 
    El presidente de La Hermandad entornó sus ojos y con un ligero movimiento de cabeza, manifestó su anuencia a la oferta de dinero del comisionado. 
 
    —Está bien… En nuestra organización existe un oficial de policía que comanda una célula del crimen organizado. Es un hombre inteligente, cauto y sanguinario. Actúa con total impunidad; toda vez que, mantiene una extensa y poderosa red de protección. 
 
    —¿Cuál es el nombre de ese sujeto? 
 
    —Camilo Richter… Cuando se entreviste con ese individuo, tendrá la oportunidad de conocer la frialdad de su carácter. Sin embargo, en la intimidad de su vivienda es un perfecto padre de familia: amante de su cónyuge y su pequeña hija. Asiste regularmente a la parroquia comunal, fingiendo ser un devoto feligrés y un filántropo consagrado. 
 
    —Conforme a estos antecedentes, me parece que ese hombre reúne las condiciones necesarias para cumplir esta misión… ¿Cuándo me podría contactar con él? 
 
    —Mañana mismo lo citaré a una entrevista en mi oficina, ¿le parece? 
 
    —¡Sí, perfecto! 
 
    Verónica ingresó de improviso a la estancia y permaneció de pie junto a la mesa. Sin expresión en su rostro y con las manos entrelazadas en el regazo esperó ser interpelada. 
 
    —¡Dígame! ¿Qué desea? 
 
    —Necesito saber, si quieren beber algo antes de la cena. 
 
    —¿En cuánto tiempo estará lista la comida? 
 
    —Por lo menos, en una hora más. 
 
    —Entonces, prepare la mesa y después verifique el cuarto de visitas para alojar a nuestro invitado… Ahora, ¡váyase a cumplir con sus quehaceres! 
 
    Pasado el tiempo, los comensales se sentaron a la mesa a degustar un apetitoso banquete que serviría de pretexto para iniciar una tertulia prolongada que, sin la intervención oportuna del dueño de casa, se hubiese distendido hasta altas horas de la noche. 
 
    —Señor Pietri, es lamentable decirle que es hora de dormir —profirió el dueño de casa, retirándose a su habitación. 
 
      
 
    

  

 

   Capítulo II 
 
   S alvatore dormía apaciblemente cuando un marcado taconeo en el pasillo lo despertó. Al abrir los ojos advirtió que una cabellera rubia caía con suavidad sobre la almohada y acariciaba su fornido pecho. Levantó el cobertor y permaneció embelesado apreciando las voluptuosidades de la mujer, mientras intentaba evocar los acontecimientos que lo comprometieron a mantener una relación amorosa con la sobrina del señor Sousarret. «¿En qué momento ingresó a mi habitación?», caviló, después de abandonar aquella escena maravillosa. En seguida, aproximó su rostro al oído de la joven y en un susurro casi imperceptible intentó despertarla. 
 
    —¡Verónica! 
 
    La joven estiró sus extremidades sin proferir palabra y volvió a la postura anterior. Luego, cogió la mano de su enamorado y la deslizó entre sus piernas como una forma de despertar el apetito carnal. El comisionado no respondió a su requerimiento y la conminó a retirarse de la habitación para evitar problemas con el dueño de casa. 
 
    —¡Señorita, váyase de mi cuarto! No deseo comprometer mi amistad con esta familia y por favor, mantenga en reserva lo que aquí sucedió. 
 
    —¡Sí, mi amor! —contestó, mientras volteaba la cabeza para mirar a su amado.  
 
    Después de un instante de coquetería, la joven se deslizó hacia un costado de la cama y cubrió sus encantos con un batín púrpura que permanecía sobre el velador. Caminó hacia la puerta en completo silencio y abandonó la alcoba con la satisfacción de haber conseguido su propósito. 
 
    Tras la salida impetuosa de Verónica, comenzaron a oírse las voces destemplada de los dueños de casa. Los reproches iban dirigidos a una mujer que se deshacía en disculpas, mientras corría por el pasillo en demanda de lo solicitado. 
 
    Minutos más tarde, el silencio conquistó el lugar que ocuparon aquellas palabras desagradables y la paz reinó en la residencia. Sólo se escucharon unos pasos que se aproximaban al cuarto de visitas. El pomo de la puerta giró lentamente y la figura de una muchacha penetró en la estancia. 
 
    —¡Perdón, señor! —exclamó, mientras se cubría el rostro con las manos para abstraerse de aquella escandalosa escena. 
 
    Salvatore dormía desnudo sobre la colcha. El alarido de la intrusa lo despertó de sopetón. 
 
    —¡Qué sucede!… ¿Quién es usted, señorita? 
 
    —Rosario… La sirvienta de esta casa —respondió totalmente desconcertada. 
 
    —¿Y qué hace aquí?... ¿Acaso no sabía que la habitación estaba ocupada? 
 
    —¡No, señor!… En realidad, la señora me comunicó que llegaría una persona desde Europa, pero estuvimos esperándolo anteayer y usted no llegó. 
 
    —¿Y eso que tiene que ver con su entrada repentina a esta alcoba? 
 
    El señor Pietri no hizo ningún esfuerzo para cubrir sus vergüenzas y la sirvienta al pretender volver su cuerpo para contestar, siempre se encontraba con la misma extravagancia. 
 
    —Nada. Yo pensé que el cuarto estaba vacío, pero nunca me imaginé que usted habitaba este lugar. De todas maneras, le pido disculpas por lo sucedido, señor. 
 
    —Rosario, pierda cuidado... Olvídese de las excusas; por lo demás, puede continuar con sus labores. 
 
    La sirvienta aprovechó la ocasión para mirar de soslayo al forastero y enseguida, abandonó la estancia a paso vivo. Una vez que cerró la puerta, lanzó una estrepitosa carcajada que invadió cada rincón de la vivienda, dejando al descubierto la inmadurez de su personalidad. Mientras se encaminaba hacia el cuarto de cocina, no dejaba de reírse y emitía juicios que ensalzaban las cualidades físicas del comisionado. 
 
    —¡Qué fenómeno!… Es un hombre maravilloso. Esta cuestión llegará a oídos de la señorita Verónica. 
 
    Salvatore al escuchar a su incipiente admiradora, esbozó una amplia sonrisa y se arrebujó bajo el cobertor con la finalidad de seguir durmiendo. Pese a su esfuerzo por conciliar el sueño, su imaginación comenzó a vagar evocando acontecimientos pretéritos; circunstancia que frustró sus pretensiones de entregarse a la duermevela. 
 
    Recordaba el encuentro con Madeleine Frossiert, la esposa del señor Dubeau, con quien pasó una velada maravillosa en París. Era imposible borrar de la memoria a esa distinguida mujer. Repasaba las horas que compartió junto a su amante en un lujoso hotel del sector norte de la ciudad. «¡Qué mujer más apasionada!... Y engañaba a su marido en sus propias narices. ¡Qué deshonra para una dama tan refinada!... ¡Pobre hombre! Nos miraba como un idiota desde el Pont des Arts», musitó Salvatore, antes que unos sutiles golpes en la puerta lo alejaran de la escena. 
 
    —Sí, ¿quién es? 
 
    —¡Rosario! 
 
    —¿Qué se le ofrece a la joven risueña? 
 
    Una ligera risilla que emulaba el chillido de un roedor se escuchó detrás de la puerta. 
 
    —El desayuno está servido y la señorita Verónica lo espera sentada a la mesa. 
 
    —Dígale que me daré una ducha relámpago y en diez minutos más, estaré junto a ella. 
 
    —Entendido, señor. 
 
    El taconeo continuo en el piso de cerámica y una risa contagiosa, perdieron intensidad cuando la criada ingresó al comedor diario. 
 
    Las manecillas del reloj que pendía de la pared indicaban las nueve de la mañana. Salvatore y la sobrina de Marcial, tomaban el desayuno en silencio. La sirvienta se paseaba en derredor para atender los requerimientos de los comensales o hacer oídos, con la intención de enterarse de algún suceso novedoso para chismotear. Verónica comía un trozo de pastel con la cabeza inclinada hacia el platillo, sin dejar de mirar el rostro somnoliento del comisionado. Después de consumir el bizcocho, la joven se incorporó en la silla y rompió el silencio. 
 
    —¿Dónde estuvo anoche? 
 
    Salvatore se sorprendió con la inesperada pregunta; no obstante, contestó con naturalidad para evitar un desenlace bochornoso. 
 
    —¿No lo recuerda?... Anoche cenamos con los dueños de casa en este mismo lugar. Pasamos un momento agradable. Estuvimos platicando sobre viajes a países exóticos y de las extrañas costumbres de otros pueblos… En realidad, fue una velada maravillosa. 
 
    —¡No, señor! Eso lo tengo claro… Me gustaría saber qué hizo después de la cena. 
 
    El señor Pietri fijó su mirada en el semblante de la sirvienta, intentando descubrir en sus ojos la respuesta a la interrogante. Rosario frunció el entrecejo para manifestar el desconcierto que le provocaron las palabras de Verónica. 
 
    —Me despedí de los comensales y me fui a dormir al cuarto de visitas hasta que llegó Rosario a despertarme —contestó, mientras dejaba la taza sobre el platillo de porcelana. 
 
    —¿Está seguro?... Porque a mí me pareció haberlo visto en una discoteca del sector. 
 
    Salvatore, sorprendido por el comentario que lo situaba en un lugar remoto, desvió su mirada hacia el rostro risueño de la sirvienta. Tras advertir el gesto, la muchacha se encogió de hombros y se llevó el índice a la cabeza para señalar que la joven estaba chiflada. 
 
    —¿Qué discoteca? —inquirió el comisionado, demostrando interés en el relato de Verónica. 
 
    —¡A la que asistí anoche! ¿Cuál otra…? Mis amigos me pasaron a buscar para llevarme a una disco ubicada en el barrio universitario. Aunque, me resistí a salir, la insistencia de Sofía me persuadió para que los acompañara. 
 
    —¿Y cómo lo pasaste? 
 
    —Muy bien... Con decirle que conocí al hombre de mi vida. Cuando ingresamos a la disco un sujeto guapísimo me invitó a bailar y después de un intercambio de palabras, me declaró su amor e insistió en que fuera su novia. Después del baile, renuncié a la compañía de mis amigos y me trasladé a la mesa de mi pretendiente. Dos horas más tarde, me invitó a su residencia y pasamos una noche maravillosa. ¡Jamás había visto un hombre tan apasionado como él! Al amanecer, me despertó para que abandonara su habitación, pero yo no quería alejarme de su lado... 
 
    —Me parece estupendo que hayas conocido a una persona que te quiera. Espero que en esta oportunidad no sufras las consecuencias de un nuevo quiebre. 
 
    La sirvienta se compadeció de la joven. Ella sabía que el relato no se ajustaba a la realidad. 
 
    —No debes involucrarte demasiado con ese individuo —prosiguió Salvatore—. Recuerda que lo acabas de conocer y quizás, mañana desconozca la relación contigo y desaparezca sin más trámite. 
 
    —Lo tendré presente, señor —contestó la joven, mientras miraba con asombro las facciones del invitado. 
 
    —Bueno… Ahora tengo que prepararme para asistir a la oficina del señor Sousarret, por lo tanto, es necesario que me vaya a vestir para la ocasión. 
 
    —¿Quiere que lo acompañe a la empresa de mi tío? 
 
    —Lo siento, señorita… Lamento decirle que la reunión es privada. 
 
    Eran las diez de la mañana, cuando el comisionado abandonó la residencia para dirigirse a la oficina del señor Sousarret. Siguiendo las instrucciones contenidas en su agenda, recorría las calles del centro de la ciudad verificando los rótulos de estas para un mejor desplazamiento en demanda del edificio corporativo. Después de avanzar unas cuadras, se detuvo frente a los tribunales de justicia de la región para apreciar su arquitectura. Un repeluzno agitó su cuerpo cuando atravesó el arco del inmueble. Quizás, no era el momento para enfrentar a un tribunal en materia penal en calidad de victimario por un homicidio calificado de un ciudadano inocente. El peso de su conciencia lo conminó a alejarse del sector y después de atravesar una avenida, se internó por un paseo peatonal.  
 
    La gente circulaba por la arteria despreocupada de los demás, pero concentradas en la búsqueda de soluciones a sus problemas que hacían de sus vidas un tormento. Los locales comerciales abrían sus puertas al público y los dependientes se preparaban para recibir a su clientela. 
 
    Después de cuarenta y cinco minutos deambulando por las calles de la ciudad, el comisionado se internó por una galería comercial hasta que consiguió ubicar la oficina del señor Sousarret. 
 
    Al ingresar a las dependencias, una encantadora mujer se levantó de su escritorio para atender al recién llegado. 
 
    —¡Buenos días! ¿Usted es el señor Pietri?... ¿Salvatore Pietri? 
 
    —Sí, señorita. 
 
    —Don Marcial lo espera para iniciar la entrevista. 
 
    La mujer se adelantó y abrió la puerta para facilitar su ingreso a la oficina. 
 
    —Adelante, señor —profirió, inclinando la cabeza como una forma de reverenciar al forastero. 
 
    Salvatore desvió su mirada hacia el rostro de la dama y esbozó una sonrisa complaciente para agradecer su deferencia. 
 
    —Es usted muy amable y esa cordialidad realza su hermosura. 
 
    Estas palabras causaron un hormigueo en el cuerpo de la secretaria. 
 
    —Muchas gracias, señor Pietri —repuso la dama, mientras esbozaba una sonrisa nerviosa y cerraba la puerta a sus espaldas. 
 
    Sentado en una mullida butaca de cuero negro, el señor Sousarret observaba aquella romántica escena por sobre la montura de sus gafas.  
 
    —¡Muy buenos días, Salvatore! 
 
    —¡Buenos días, señor! 
 
    —Al parecer se enamoró de mi secretaria. Para su conocimiento, Martina es una mujer soltera y sin compromiso. Es guapa, inteligente, refinada, profesional y tiene un gran futuro en la empresa. Es ideal para un hombre como usted. 
 
    —Sobradas cualidades para un individuo que sólo permanecerá una semana en este país. 
 
    —¿Y cuál es el problema?... ¡A ella le encantaría viajar a Europa! 
 
    Una ruidosa carcajada se dejó oír en un rincón de la oficina. Un hombre de rostro perfilado y cabellos rubios exhibía su alba dentadura, mientras agitaba su cabeza para adherirse a las palabras del presidente de La Hermandad. 
 
    El señor Sousarret se levantó de la butaca invitando a los comensales a situarse en torno al escritorio.  
 
    —Le presento al señor Camilo Richter. 
 
    Los hombres avanzaron unos pasos para cumplir con el saludo protocolar. Salvatore extendió la diestra para saludar a su futuro colaborador. 
 
    —¡Es un honor conocerlo! —profirió, sellando el saludo con un fuerte apretón de manos y un abrazo que marcaría el comienzo de la segunda fase de la misión. 
 
    —El honor es mío, señor Pietri… Marcial me había hecho algunas referencias de su persona, pero jamás me imaginé que me encontraría con un hombre tan distinguido. 
 
    —Tenga cuidado con sus impresiones, señor Richter… Muchas veces las personas no son lo que parecen y, lo que dicen ser, no se ajusta a la realidad. 
 
    —En eso tiene razón… 
 
    —Necesito iniciar la entrevista —interrumpió el señor Sousarret para evitar la palabrería inútil—. ¡Tomen asiento, por favor! 
 
    Los comensales se sentaron en un amplio diván semicircular, junto a una mesa de centro cubierta por el servicio de té.  
 
    Un golpe en la puerta desvió la atención de los hombres. 
 
    —¡Adelante! 
 
    La secretaria ingresó a la oficina portando una bandeja de plata que contenía dos vasijas de porcelana y se detuvo junto al diván. Después de esbozar una encantadora sonrisa, preguntó: 
 
    —¿Qué se van a servir, señores? ¡Té verde o café exprés! 
 
    Martina sirvió las infusiones a gusto de los comensales y enseguida, se retiró del recinto. 
 
    Después de un primer sorbo al café, el comisionado hojeó las páginas de su agenda con la finalidad de buscar referencias inherentes al tema en cuestión. En seguida, guardó el cuaderno en el bolsillo interior de su chaqueta y tras un breve carraspeo, inició el discurso. 
 
    —Señor Richter, me imagino que el presidente de La Hermandad, le ha comunicado el porqué de mi estadía en esta ciudad, ¿no es así? 
 
    —Así es… Me ha informado que su visita a esta zona obedece a una orden del alto mando de su organización para idear un plan de ataque, con el propósito de neutralizar las pretensiones del sindicato de trabajadores de la empresa del señor Michel Dubeau. Lo que implica eliminar a su máximo líder sindical. 
 
    —Me parece que el señor Sousarret le ha dado la información correcta… En síntesis, deseo que organice a un grupo interdisciplinario para el seguimiento permanente de ese hombre y su familia. Deben registrar sus movimientos las veinticuatro horas del día. Es necesario conocer su rutina, itinerarios, amistades, entrevistas, contactos con organizaciones sociales… ¡Absolutamente todo! Cuando la recopilación de inteligencia esté completa, se iniciará la fase de captura. Una vez que lo hayan detenido, conciban un plan para hacer desaparecer el cuerpo sin dejar rastros; lo ideal sería la incineración de los restos. Para cumplir esta fase, es preciso que sus hombres actúen con rapidez y cautela, siempre extremando las medidas de seguridad. Recuerden que ese individuo es importante para el gremio, por lo que habrá muchas personas pendientes de los acontecimientos. Por consiguiente, su familia no descansará hasta que la policía y los tribunales de justicia, agoten todos los medios disponibles para encontrarlo. Por último, quiero que inicien a la brevedad las operaciones, porque la misión debe concluir con éxito esta semana… 
 
    —No se preocupe, señor Pietri —interrumpió el esbirro—. En este instante, tengo a un equipo realizando los preparativos para el asalto… Además, contamos con los antecedentes de ese sujeto; toda vez que, a mediados de año iniciamos una investigación a los cabecillas del levantamiento en virtud de una orden del mando. 
 
    —¡Perfecto!... Entonces, ¿cuánto tiempo necesita para cumplir con el encargo? De acuerdo con mi experiencia, lo ideal sería capturarlo un día normal de trabajo, porque el fin de semana lo dedica a su familia y en su defecto, a las labores propias del hogar. 
 
    —Teniendo los antecedentes a mano, sólo restaría verificar algunos detalles relacionados con la rutina diaria y luego, se llevaría a cabo la planificación para el golpe final… Tres días son suficientes para terminar la misión. Asimismo, nos daría tiempo para desbaratar al grupo operativo durante el fin de semana y destinar a los agentes a otras unidades policiales para evitar sospechas. 
 
    Salvatore permaneció un momento pensativo y enseguida, manifestó su inquietud. 
 
    —El señor Dubeau debe enviar a dos agentes de inteligencia para que me ayuden a escapar del país. Ellos tienen la misión de trasladarme a la novena región para cruzar la cordillera hacia Argentina; por lo tanto, necesito que mantengan la ruta despejada para una fuga expedita hacia el sur. 
 
    —¿Y por qué no viaja con mis hombres hasta el paso fronterizo?... Es más seguro. 
 
    —¡De ninguna manera! No quiero entrar en contacto directo con los miembros de su equipo. 
 
    Después de afinar algunos detalles del operativo, se dio por terminada la entrevista. El señor Pietri se despidió de sus colaboradores y abandonó la oficina, sin antes, consagrar algunas palabras de elogio a la secretaria. 
 
    Una vez en la calle, inhaló un poco de aire fresco para purificar sus pulmones y luego, musitó:  
 
    —¡La próxima semana, caminaré en paz por las calles de Nápoles!  
 
      
 
   

 

 Capítulo III 
 
   L a fragancia del incienso inundaba el espacio interior de la calongía y estimulaba los sentidos de los comensales que, disfrutaban de una distendida plática arrellanados sobre unos sillones de mimbre con almohadones de gomaespuma. La casa parroquial conservaba la sencillez que definía la personalidad de quien la ocupaba desde hacía dieciocho años. 
 
    El sacerdote Alfonso Madariaga, cura párroco de la congregación, era un hombre de aspecto humilde que consagraba su vida a ayudar a las familias más pobres de la ciudad. Organizaba a los feligreses y con ellos, dedicaba la jornada a pedir donaciones por el barrio con la finalidad de acopiar alimentos y repartir canastas solidarias a los más necesitados. 
 
    La conversación versaba sobre diferentes cuestiones de índole religioso; sin embargo, el padre Alfonso, siempre se daba un espacio para analizar las circunstancias que motivaron el viaje de sus huéspedes desde Europa. Porque no era habitual que un correligionario se trasladase de un continente a otro para comunicarse con el prelado de la comunidad eclesiástica. 
 
    —Padre Burlenette, usted me dijo que venía a reunirse con el obispo de la región, ¿no es así? 
 
    —Así es… El arzobispado de París está interesado en organizar un encuentro ecuménico de jóvenes feligreses en la capital, el próximo mes de febrero. Tenía la idea en mente desde hacía mucho tiempo y por fin ha decidido iniciar los preparativos para el evento. Fue preciso enviar a los clérigos de la diócesis a los países de Sudamérica para realizar las invitaciones oficiales. 
 
    —¿Y por qué no lo hicieron a través del nuncio apostólico? 
 
    —Porque es una actividad netamente… 
 
    Un golpe en la puerta dejó inconclusa la frase. El sacerdote abandonó su asiento para atender el llamado. Un muchacho moreno, correctamente vestido y muy bien peinado, se presentó en la entrada con una biblia bajo el brazo. 
 
    —Padre, el sacristán me mandó a decirle que la capilla está preparada para la misa y los fieles están reunidos esperando su llegada. 
 
    —Muy bien, hijo. Dile al sacristán que, en cinco minutos más, estaré por allá. 
 
    —¡Sí, padre! —contestó el mancebo, reverenciando a su mentor. 
 
    Simone Mannet le dedicó una encantadora sonrisa, cuando el chico husmeó hacia el interior y se encontró con el hermoso rostro de la joven. 
 
    El clérigo se encaminó hacia su alcoba en busca de sus atavíos. Al retornar a la sala, advirtió la cara de preocupación de sus huéspedes y decidió indagar al respecto. 
 
    —¿Qué sucede?... Me imagino que no querrán quedarse solos. 
 
    —Así es… Queremos participar del servicio divino para entrar en contacto con Dios. 
 
    —Entonces, ¡acompáñenme! Los ubicaré en el presbiterio para que presencien la misa. 
 
    —Es la mejor decisión que ha tomado, padre Alfonso. No se imagina la imperiosa necesidad que tenía de purificar mi alma —profirió Simone, después de levantarse con prisa del sofá—. Imagínese que hace más de una semana que no asisto a una ceremonia religiosa y un mes que no confieso mis pecados. 
 
    —¡Muy mal, hija…, muy mal! —profirió el sacerdote, esbozando una sonrisa conciliadora—. Nuestro Señor Jesucristo nos llama a ser fiel a su ministerio. Si usted deja de asistir a misa, se expone a realidades mundanas que marcarán su fatídico destino. 
 
    Simone enarcó las cejas exteriorizando su asombro ante los dichos del clérigo. Más que un consejo parecía una reprimenda; no obstante, la fisonomía del párroco no armonizaba con sus palabras. Frente a esta paradoja, la joven restó importancia a los reparos y abandonó la calongía. 
 
    —Para su conocimiento, mi asistente es la más apasionada colaboradora de la iglesia. Acude regularmente a la parroquia, me ayuda en las ceremonias religiosas, imparte las clases de catequesis. Y su obra más importante, fue la fundación de un centro para expósitos. 
 
    —¡Una feligresa con muchos méritos, eh!... Entonces, tendremos que levantar un monumento en su honor. Me parece muy bien que la juventud sea capaz de realizar obras de esa magnitud, con la finalidad de cambiarle la cara a este mundo y mejorar la calidad de vida de las personas desamparadas. Debo sentirme orgulloso de tener a una dama compasiva hospedada en mi casa. ¡Nunca cambie, señorita! Los indicadores señalan que existen pocas mujeres como usted. 
 
    El clérigo se aproximó a la joven y acarició sus mejillas. Enseguida, cogió su mano y le propinó unas palmaditas en el dorso. 
 
    —Espero que Dios la bendiga por siempre y le proporcione la fuerza necesaria para que continúe por la senda del bien. 
 
    —Gracias, padre. Sus alentadoras palabras me complacen y colman mi corazón de alegría. No esperaba un reconocimiento de usted; aunque todo elogio es un aliciente dirigido a enaltecer el espíritu de sacrificio para seguir ayudando a las personas más necesitadas. 
 
    Minutos más tarde, el padre Alfonso subió al altar con sus invitados y los acomodó en un par de sillas que se encontraban junto a las gradas del coro. Desde esa posición podían observar a los feligreses que ocupaban los asientos próximos al púlpito. El clérigo y su compañera se dedicaron a observar los rostros de los fieles con el propósito de localizar a su objetivo entre la concurrencia. Después de varios recorridos visuales por las fisonomías acongojadas de los devotos, abandonaron la pesquisa para compartir sus impresiones con una sola idea en mente que, por lo demás, no tenía nada de alentadora. 
 
    —¡Todavía no ha llegado! —susurró Simone, acercando su rostro al oído del sacerdote. 
 
    —Espero que ese hombre asista a misa. Es urgente comunicarse con él para informarle del plan urdido en su contra. Recuerde que el señor Flores no vendrá a la parroquia hasta el próximo viernes; circunstancia que complicaría nuestra misión. 
 
    —De todas maneras, tenemos otra alternativa. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Comunicarnos con él vía telefónica. 
 
    —No, ¡por ningún motivo! —exclamó su compañero, en un susurro casi imperceptible—. Los teléfonos de esa familia están intervenidos por los agentes de inteligencia de la organización. Imagínese, si los hombres del señor Richter, consiguen rastrear la llamada. Formarían un cerco policial alrededor de la ciudad que dificultaría nuestra evasión y desplegarían agentes en el área de contacto para ubicar el móvil. Asimismo, verificarían la nómina de extranjeros que ingresaron al país e investigarían el paradero de las personas de origen francés. ¿No cree usted que sería una imprudencia? 
 
    —Lo siento mucho. Tiene toda la razón… 
 
    El padre Alfonso interrumpió la plática cuando se hizo escuchar por la audiencia para iniciar la misa. Desvió su mirada hacia sus invitados y les dio su bendición. Enseguida, abrió el misal en la posición indicada por el separador de páginas, levantó las manos al cielo y dio gracias a Dios por el reencuentro con sus feligreses. Con palabras simpáticas saludó a los fieles que se encontraban en primera fila e inició el oficio religioso en medio de un silencio sepulcral. 
 
    Los forasteros no atendían a las palabras del clérigo, porque su preocupación estaba dirigida a examinar los rostros de las personas que ingresaban a la parroquia. 
 
    Cuando se rezaba la letanía de todos los santos, un individuo de mediana estatura, macizo y de rasgos criollos, avanzó por el pasillo lateral hasta un asiento ubicado en las inmediaciones del confesionario. Después de la oración, comenzó a saludar con señas a los parroquianos que se encontraban en los alrededores. 
 
    —¡Ahí está! —musitó Simone, inquieta por el descubrimiento—. Por fin nuestro objetivo se compadeció de nosotros. ¿En qué momento entraremos en contacto con él? 
 
    —No te preocupes. Cuando termine la ceremonia buscaré la forma de comunicarme con ese hombre. Recuerda que es la única oportunidad que tenemos para persuadirlo. 
 
    Terminada la misa, el sacristán y sus ayudantes corrían de un lado a otro dedicados a guardar los ornamentos y efectuar la limpieza de la parroquia. Mientras tanto, una mujer rezaba de rodillas en el reclinatorio del púlpito y se persignaba tantas veces, como terminaba una frase de su extensa súplica.  
 
    El señor Flores permanecía a las espaldas de la parroquiana mirando su particular forma de encomendarse a Dios. 
 
    Aprovechando la ocasión, el clérigo bajó la escalera del presbiterio y desapareció del lugar; sin antes, compartir con su compañera el propósito de su perentoria fuga. 
 
    El padre Alfonso, al advertir la ausencia de su correligionario, realizó una exploración visual por la nave y enseguida, se aproximó a Simone. 
 
    —¿Dónde está su mentor? —preguntó, sin manifestar preocupación por el hecho. 
 
    —¡No lo sé! Sólo dijo que daría una vuelta por los alrededores y luego se pondría en contacto con nosotros. Al momento de retirarse del altar llevaba mucha prisa; presiento que fue al escusado. 
 
    —Esas urgencias son comunes debido a nuestra tradición culinaria. Las comidas contienen un alto índice de grasas saturadas, carbohidratos y condimentos. 
 
    —Al parecer tiene un problema digestivo. De todas maneras, no debemos preocuparnos por él. No es la primera vez que al padre Burlenette le sucede algo similar. 
 
    El sacerdote sonrió encantado por las generosas palabras de la joven y después de acariciar su cabellera, la invitó a la casa parroquial con la intención de preparar la cena. Ella respondió al convite enlazando el brazo del religioso y abandonaron el presbiterio a paso lento. Al llegar a la puerta de la sacristía, el clérigo les dio instrucciones a los monaguillos y enseguida, se encaminó a la residencia con su invitada de honor. 
 
    El padre Burlenette, permanecía sentado en el confesionario atento a los movimientos de los rezagados. Miraba por la rendija de la puerta esperando la oportunidad para contactarse con el hombre que, por mandato superior, tenía la obligación de proteger.  
 
    La feligresa era una joven que vestía un traje negro de dos piezas y mantenía en sus hombros una oscura escofieta de encaje. Al percatarse que era asediada por la insistente mirada del señor Flores, abandonó el reclinatorio con la finalidad de alejarse de la tentación y se encaminó hacia la entrada. Durante el desplazamiento, envolvió su cabeza con la cofia, dejando al descubierto su perfil aquilino. Aunque sus convicciones religiosas se lo impedían, caminó cimbrando su voluptuoso cuerpo para demandar las miradas de su pretendiente. Antes de atravesar la puerta, dirigió una sensual sonrisa al sujeto que, tras advertir el arrumaco, se impregnó de valor para conquistarla. 
 
    El individuo se levantó raudo del asiento para dar alcance a la joven; sin embargo, unos golpes en el confesionario lo hicieron desistir de su intento. «¿En qué momento ingresó el sacerdote a la cabina?», musitó, después de divisar los zapatos del padre Burlenette por debajo de la puerta. 
 
    —Aprovecharé este momento para confesarme —murmuró, mientras componía sus vestimentas para ir al encuentro del religioso. 
 
    El señor Flores tomó asiento en el confesionario y después de una pausa, rompió el silencio. 
 
    —Buenas noches, padre Alfonso. 
 
    —Buenas noches, hijo. ¿Qué puedo hacer por ti?  
 
    El hombre se sorprendió al oír el extraño acento del eclesiástico. 
 
    —¿Quién es usted? —preguntó, mientras se ponía de pie con la intención de abandonar el lugar. 
 
    —¡No tienes de qué preocuparte, hijo mío! Soy el padre Antoine… Sacerdote de la Comunidad Universal de Eclesiásticos y me encuentro cumpliendo una misión en esta parroquia. Tengo licencia del ordinario para oficiar el sacramento de la penitencia. Por lo tanto, pierde cuidado porque te ayudaré a superar los problemas que te afligen. 
 
    Cuando el individuo se desprendió de sus dudas, volvió a sentarse en el pequeño escabel y se dispuso a confesar sus desventuras. 
 
    —Me siento angustiado por mi situación familiar, padre… Hace tres años que me encuentro separado de mi esposa y he consagrado este tiempo a vivir con una mujer que sólo busca su felicidad. Le encanta la vida regalada y despilfarra el dinero en cosas que no prestan ninguna utilidad al hogar. Le gusta viajar y salir de shopping con sus amigas… ¡Jamás se ha preocupado por mí, padre! Cuando requiero de su apoyo brilla por su ausencia. Además, mis problemas laborales son enormes y empeoran con la indolencia de esa mujer… ¡Mi vida se ha hecho insoportable! El único consuelo que tengo es asistir a misa para encontrar la tranquilidad espiritual que necesito. 
 
    —No tienes por qué afligirte, hijo mío. Es sólo una tormenta pasajera. Debes tener paciencia y mantenerte firme frente a la adversidad, de lo contrario, te verás envuelto en una escalada de violencia que empeorará la relación... Elegiste el camino correcto, al frecuentar esta parroquia en busca de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
    —Es la mejor opción para escapar de ese infierno, padre. Además, los problemas familiares se suman al conflicto que el sindicato de trabajadores mantiene con la jefatura de la empresa. Llevamos meses pidiendo una solución a nuestras demandas salariales; pese a todos los esfuerzos, nada hemos conseguido. Los obreros quieren llegar hasta las últimas consecuencias; no obstante, se sienten frustrados por no contar con un salario para alimentar a sus hijos. El aporte monetario que nos enviaban desde el extranjero para mantener la huelga todavía no ha llegado a nuestras manos. Y después de tanto luchar, mis compañeros me responsabilizan por el rotundo fracaso en las negociaciones. 
 
    —¿Qué rol cumple usted en ese conflicto? 
 
    —Soy el máximo dirigente sindical de la empresa. Y represento legalmente a los trabajadores que se mantienen en paro de actividades para reivindicar nuestras condiciones laborales. 
 
    —Todo indica que me encuentro frente al señor Luís Flores, ¿no es así? 
 
    El individuo quedó atónito al escuchar su nombre. Un mar de especulaciones inundó su mente y un escalofrío recorrió su cuerpo hasta el sobresalto. Quiso escapar del confesionario, pero la curiosidad pudo más que sus impulsos; circunstancia que lo obligó a permanecer en el lugar. Guardó un minuto de silencio para ordenar sus ideas y enseguida, inquirió: 
 
    —¿Cómo se enteró de mi nombre? 
 
    —Nuestro Padre Celestial es ubicuo, hijo mío. 
 
    Estas palabras aumentaron el desconcierto del hombre; incluso llegó a pensar que el sacerdote era un enviado de Dios. Su ansiedad lo llevó a verificar la real existencia del eclesiástico. Se aproximó a la pequeña celosía de la mampara y logró acreditar la presencia del presbítero en la sección inmediata del confesionario. 
 
    —No se preocupe por mí —prosiguió el religioso—, sino de las noticias que tengo que darle. 
 
    —¡Noticias!... Padre Antoine, sus palabras me conmueven y a la vez, me confunden. 
 
    —Prefiero que les salven la vida, señor Flores. 
 
    La frase del padre Burlenette incitó al sindicalista a levantarse violentamente del escabel y fijar su mirada en la fisonomía imprecisa del religioso. 
 
    —¡Siéntese, hijo! —continuó, después de apoyar el rostro en la mirilla—. Tengo información de suma urgencia para usted que, por su vital importancia, es imposible que la mantenga bajo custodia. Sin embargo, espero que las circunstancias que permitieron esta entrevista y todos los antecedentes que conservo en mi poder, permanezcan en estricta reserva. Y recuerde que mi motivación tiene como única finalidad salvaguardar su integridad física y la de su familia. ¿Desea mantener el secreto y someterse a mis requerimientos? 
 
    Su curiosidad por obtener más información del sacerdote se impuso al deseo de abandonar el confesionario. El señor Flores regresó a su sitio y sin darle vueltas al asunto, contestó: 
 
    —Sí, padre Antoine.  
 
    —Pues bien, entonces confío en su palabra… Me han informado que, en los próximos días, usted será víctima de un atentado por agentes de seguridad. Esta medida la han tomado por su participación en las huelgas y sabotaje a las instalaciones de la empresa del señor Dubeau. El propósito del ataque es eliminar a la máxima autoridad del sindicato; asimismo, escarmentar a los demás trabajadores involucrados. Por lo tanto, le recomiendo que se mantenga recluido en su vivienda, durante un período no inferior a quince días y siempre hágase acompañar por otra persona. Consígase una licencia médica que cubra el tiempo del proceso… No haga llamadas telefónicas porque las líneas están intervenidas y por ningún motivo, salga de su residencia… Eso es todo cuanto tenía que informarle y no me haga ninguna pregunta. ¡Buenas noches, hijo mío!... ¡Qué Dios se apiade de usted! 
 
    El señor Flores abandonó el confesionario para poner en práctica lo recomendado.   
 
      
 
   

 
  
   Capítulo IV 
 
   U na mente nefelibata siempre se eleva por las nubes en busca de imágenes maravillosas que inspiren un cuento de hadas.  
 
    Los príncipes duermen abrazados en un lecho colmado de rosas rojas. No existen palabras delicadas que salgan de sus labios, ni una caricia que envuelva sus encantos. Se percibe en el ambiente el recuerdo de una noche de pasión. A la distancia se escucha el chacoloteo incesante de un tiro de caballería. Es una lujosa berlina que viene en busca de sus majestades para llevarlos al palacio real. ¡No hay tiempo que perder! Es preciso dejar el tálamo para ir al encuentro del rey padre… 
 
    Un ruido de vajilla en la cocina desbarató el romántico hechizo y persuadió a los amantes a integrarse a la dura realidad. La fantasía desapareció de la mente del señor Pietri y despertó, como todas las mañanas, junto a la única princesa que existía en aquella morada.  
 
    —¡Levántate! —ordenó el comisionado, zarandeando el brazo de la joven. 
 
    —¿Qué sucede, cariño? 
 
    —Rosario se encuentra en la cocina y no quiero que se entere de nuestro romance. 
 
    —Sí, entiendo. No te preocupes, me iré enseguida a mi habitación. De todas maneras, la sirvienta sabe que estamos casados por la iglesia —aseveró, mientras se desplazaba hacia un costado de la cama con el propósito de abandonar el aposento. 
 
    Verónica cubrió su sensualidad con una vasta polera de algodón y dirigió sus pasos hacia la puerta. Pese a la premura por abandonar el lugar, se devolvió para despedirse con un ardiente beso y luego, corrió por el pasillo para encerrarse en su alcoba. Salvatore permaneció recostado sobre la cama, analizando el futuro de la desquiciada. «¡Pobre chica!», meditó. En realidad, le importaba un comino el devenir de la joven; porque su única preocupación era satisfacer sus inclinaciones lujuriosas y nada más. No se sentía culpable por las circunstancias que lo ligaron a ella. Jamás se le ocurrió hacerle una propuesta indecente y tampoco, una invitación a dormir en el mismo lecho; por lo tanto, bajo esa premisa su conducta era irreprochable. 
 
    Después de restarle importancia a la relación amorosa que mantenía con la joven, se dedicó a reflexionar sobre la cuestión que lo mantenía hospedado en ese lugar. Esperaba con ansias los resultados de la operación; sin embargo, el señor Richter no reportaba noticias de los avances de la tarea encomendada. Dos días más, serían un suplicio para sus pretensiones y el retorno a su país. No era cómodo permanecer todo el santo día enclaustrado en una residencia ajena, con la incertidumbre de alguien que inicia una nueva aventura y no encuentra el camino al éxito. De mantenerse la misma situación durante esa jornada, se vería en la necesidad de solicitar una entrevista con ese individuo. «Le pedí que se mantuviera en contacto conmigo para analizar los avances de las operaciones y ¡aún no tengo ningún informe! ¡Nunca debí confiar en ese esbirro!», caviló, propinando un puñetazo en el cobertor. Salvatore se levantó de la cama y comenzó a pasearse por el cuarto, manifestando la rabia que le causaba la incompetencia de los agentes de La Hermandad. Caminaba repasando el plan que utilizaría el señor Richter para eliminar al dirigente sindical y no encontró ningún motivo para la tardanza. Después de reflexionar sobre el asunto que lo mantenía en permanente zozobra, se recostó en la cama y cerró los ojos para seguir dormitando. 
 
    Tres horas más tarde, una mano suave zarandeaba el hombro macizo de Salvatore. Y tres días le significó a la sirvienta perder la vergüenza para observar el cuerpo desnudo del comisionado. Intentaba despertarlo y, al mismo tiempo, no quería que el hombre reaccionara. 
 
    —¡Señor Pietri! —musitó, mientras recorría su cuerpo con la mirada—. ¡El desayuno está listo! 
 
    Salvatore inhaló aire con energía y estiró sus miembros para liberar las tensiones acumuladas durante la mañana. 
 
    —Sí, dígame. 
 
    —La señorita Verónica lo espera en el comedor para tomar el desayuno. Viera usted, la pobre está delirando otra vez. Habla de un supuesto novio que conoció en la parroquia y de la noche de pasión que vivió junto a él. ¡Levántese!... El relato de hoy es muy divertido. 
 
    La sirvienta disfrutaba con las fantasías de la joven. Cada vez que se encontraba a solas con ella, la estimulaba a contar sus experiencias de vida para no hacerla sentir mal. 
 
    Después de observar los ojos traviesos de la criada, Salvatore apoyó el dorso en el respaldo de la cama y sin preocuparse de ocultar sus partes íntimas, contestó: 
 
    —Dígale a la señorita que estaré con ella en un par de minutos más… Me daré una ducha de agua fría, consagraré unos minutos a mis abluciones matutinas, me cambiaré de ropa y correré a los brazos de ella —profirió, lanzando una sutil carcajada. 
 
    —Sí, señor. Eso mismo le diré. 
 
    Rosario dio media vuelta y abandonó la alcoba con la satisfacción de haberse congraciado con el hombre que había despertado su interés por el sexo opuesto. 
 
    Una hora más tarde, el comisionado se presentó en el comedor vestido a la usanza parisina, esbozando una encantadora sonrisa que iluminó el rostro melancólico de Verónica. 
 
    —¡Buenos días, señorita! —saludó con entusiasmo—. Al parecer no tenemos buenas noticias, ¿le sucede algo?... Veo en sus lindos ojos una pizca de tristeza. 
 
    Aquellas palabras fueron un aliciente para que la joven superara su presunta desgracia. Trazó una sutil sonrisa y se retrepó en la silla con el propósito de dilucidar su desesperada situación amorosa recientemente vivida. 
 
    —No me ocurre nada —respondió, enarcando las cejas y abriendo completamente los ojos—. Y a usted ¿cómo le fue con su novia? 
 
    —¿Cuál novia? Me parece que se ha equivocado de persona, señorita. 
 
    Salvatore entró en contacto visual con la sirvienta que, en ese preciso momento, se acercaba a la mesa con una bandeja para servir las infusiones. Rosario sonrió y el comisionado replicó el gesto de forma subrepticia, pero el ademán fue advertido por la joven. 
 
    —¿De qué se ríen?... Ayer lo vi salir de la parroquia con una hermosa mujer. ¡Sí, no me mire con esa cara! Usted vestía un traje negro, abotonado hasta el cuello y una bufanda de seda que colgaba hasta sus piernas. La dama que lo acompañaba era joven, esbelta, rubia, ojos azules, nariz respingona y labios encarnados. Caminaron tomados del brazo y cruzaron la puerta de la sacristía. ¿Se da cuenta que estoy en lo cierto? 
 
    El señor Pietri entornó la mirada y zarandeó la cabeza en señal de adhesión a las palabras de Verónica. No supo qué decir después del relato de la joven, porque narraba sus historias con tanta convicción que no daba lugar a vacilaciones. Pero, él sabía que su condición psíquica era anormal y no esperaba otra cosa que fantasías. 
 
    —¡Sí, ahora recuerdo!... Y usted conversaba con su pretendiente, ¿no es así? 
 
    Salvatore, con su doble discurso, la aguijoneó para que se refiriera a lo sucedido en la iglesia. La mente alienada de la joven evocó imágenes ficticias que bien concertadas servirían para el guion de una película. 
 
    —¡Está equivocado, señor Pietri! Él es mi marido… Nos casamos ayer después de misa. 
 
    Rosario manifestó su preocupación por la salud mental de la joven. 
 
    —¿Y dónde conoció a su esposo? —preguntó el comisionado, mientras engullía una rebanada de pan con mantequilla. 
 
    —En la parroquia… Una vez que terminó la misa permanecí en el reclinatorio y un hombre que se encontraba a mis espaldas no me quitó los ojos de encima. Entonces, pensé que mi belleza lo había cautivado y al encontrarme con su mirada, me dirigió una seductora sonrisa. Antes de abandonar el templo respondí el arrumaco con un ademán cargado de sensualidad. 
 
    —¿La abordó al interior de la parroquia? 
 
    —¡No! Hubiese sido un sacrilegio destinar la casa de Dios para situaciones de esa índole. Después de salir de la iglesia, permanecí en el portal con la finalidad de encontrarme con ese hombre. Decepcionada por la espera, decidí abandonar el lugar. Cuando descendía por la escalinata, una voz áspera irrumpió a mis espaldas. «¡Señorita, espere un momento, por favor!». Tras un intercambio de palabras, mi pretendiente me invitó a un restaurante del sector y conversamos latamente hasta altas horas de la noche. Cuando menos me lo esperaba, me cogió de las manos y me pidió matrimonio. Tras el compromiso nos fuimos de luna de miel a su residencia. Debo confesar que disfruté de una noche estupenda junto a mi esposo y no me arrepiento de haberme casado con ese hombre. 
 
    —Y ahora, ¿dónde se encuentra tu marido? 
 
    Verónica realizó un recorrido visual por el entorno, buscando una respuesta a la interrogante y se detuvo en el rostro sonriente de Salvatore. 
 
    —Usted es mi esposo… ¿Acaso no recuerda que anoche celebramos el contrato matrimonial? 
 
    Las palabras de la joven causaron desazón en el ánimo del señor Pietri. Pensó que Verónica confesaría los pormenores de la impúdica relación amorosa que mantenía con él. Aunque, el comisionado tenía la certeza que ninguna persona en su sano juicio, creería el relato de una mujer mentalmente perturbada. 
 
    —No recuerdo absolutamente nada… Además, usted dijo que me había visto salir de la iglesia aferrado a mi novia. Y así fue. Ayer me encontré con ella y después de misa, nos fuimos a cenar a un lujoso restaurante ubicado en el centro de la ciudad. Después la llevé a su domicilio y quedamos en juntarnos hoy en ese mismo lugar. 
 
    La joven frunció el ceño e inició un recorrido visual por el entorno. En su mente rondaba la idea de que alguien había alterado la realidad.  
 
    En seguida, fijó la mirada en el rostro de la sirvienta y procedió a interrogarla: 
 
    —Él es mi marido, ¿no es verdad? 
 
    —¡Qué sé yo! —contestó la chica, lanzando una carcajada. 
 
    El sonido del teléfono interrumpió la delirante conversación de los comensales. Rosario corrió a la antesala para atender la llamada, con la esperanza de recibir noticias de su familia. En un santiamén, regresó del vestíbulo con una información a flor de labios. 
 
    —Señor Pietri, mi patrón lo necesita con suma urgencia en su oficina. Me dijo que un hombre desea entrevistarse con usted. 
 
    La mente del comisionado evocó la imagen del señor Richter. Esbozando una sonrisa complaciente, el esbirro le comunicaba sobre el buen resultado de las operaciones y el fin de la misión encomendada. 
 
    Media hora más tarde, Salvatore hacía su arribo a la oficina del presidente de La Hermandad. La secretaria se levantó de su butaca y lo recibió con una encantadora sonrisa. 
 
    —¡Buenos días, señor Pietri! Mi jefe lo espera en la oficina. Al parecer es un asunto urgente, porque me ha preguntado en reiteradas ocasiones por usted. 
 
    —¡Buenos días, señorita! Espero que la urgencia se traduzca en buenas noticias para mí. ¿Hay alguien más adentro? 
 
    —Sí. El señor Richter se encuentra conversando con él. 
 
    La secretaria abrió la puerta y anunció la presencia del comisionado. Salvatore ingresó a la oficina y se unió a los hombres que esperaban con ansias su arribo al lugar. Después de saludar a los comensales con un fuerte apretón de manos, se acomodó en el diván con la intención de iniciar la entrevista. 
 
    —¿Me imagino que tiene buenas noticias, señor Richter? Estos últimos días no han sido muy alentadores para mí; toda vez que, no he recibido información del avance de las operaciones. Espero que esta sea la oportunidad de recibir un informe acabado de su gestión. Por lo tanto, le ruego que sea breve en sus planteamientos para no dilatar este asunto. 
 
    El señor Sousarret escuchó el sermón del comisionado con la mirada perdida en la alfombra; dejando de manifiesto su neutralidad en las resoluciones que se tomaren. Entretanto, el esbirro especulaba sobre la mejor forma de salir victorioso de aquel encuentro que, sin duda, ponía en riesgo el pago de incentivos en virtud de su aporte a la causa. 
 
    —Lamento decirle que tengo malas noticias para usted, señor Pietri. Nuestros hombres no han podido capturar al sindicalista, porque ha sido imposible dar con su paradero. 
 
    Salvatore intentó sobreponerse a la insospechada noticia del señor Richter; pese al esfuerzo por mantener la calma, su carácter explosivo lo obligó a exteriorizar su cólera. 
 
    —Pero ¡cómo es posible! —exclamó, aplicando un puñetazo en la mesa—. ¡Son unos ineptos! Incapaces de capturar a un hombre que sólo tiene por guardaespaldas su propia sombra… 
 
    —Cálmese, señor —interrumpió el presidente de La Hermandad, conteniendo el brazo del comisionado—. Escuche los argumentos de Camilo, puede ser que tenga preparado un plan de contingencia. 
 
    —¡No! Usted me prometió un grupo interdisciplinario y sólo me encuentro con una tracalada de inútiles. Dígame, ¿es muy difícil capturar a ese individuo?... Entonces, ahora mismo me pondré en campaña para eliminar personalmente a ese hombre y les aseguro que, en un par de horas, tendré solucionado el problema. 
 
    Salvatore se levantó del diván con la intención de abandonar la oficina, pero la diestra del señor Sousarret lo retuvo en el lugar. «Estos miserables no pretenden desperdiciar la oportunidad de embolsarse una importante suma de dinero», pensó. 
 
    —Señor, le prometo que mañana tendrá resultados favorables —aseveró Camilo Richter, mientras observaba el semblante adusto del comisionado. 
 
    —Eso espero…, de lo contrario, tendré que acudir a mis comandos para ultimar a ese miserable. A propósito, ¿cuál es el obstáculo que impide su captura? 
 
    —No ha sido posible interceptarlo, porque no asiste a las actividades programadas por el sindicato e ignoramos su estadía en la residencia. No hace llamadas telefónicas desde su domicilio y tampoco utiliza su teléfono móvil. Antes de ayer, nuestros agentes lograron ubicarlo en las inmediaciones de la parroquia vecinal. 
 
    Salvatore extrajo un pañuelo de su chaqueta para enjugarse el sudor del rostro. Con la diestra en la barbilla y adoptando una actitud reflexiva, avanzó unos pasos hacia la ventana centrando su interés en la última frase. 
 
    —¿Asistió a misa? —inquirió, antes de encontrarse con las miradas de sus cómplices. 
 
    —Sí… Mis hombres me informaron que llegó caminando desde el centro de la ciudad hasta el templo del sector. Una vez que concluyó la ceremonia religiosa, abandonó la iglesia a la zaga de la última parroquiana. 
 
    —¿Lo acompañaba alguien? 
 
    —Los agentes me informaron que se comunicó con la feligresa que permaneció rezagada en el templo. Todo indicaba que su propósito era conquistar a la joven, porque conversó con ella y después la invitó a cenar a un lujoso restaurante ubicado en el centro de la ciudad. Pasada la medianoche, abandonaron el establecimiento y subieron a un taxi con destino desconocido. A contar de ese momento, perdimos contacto con él. 
 
    —¿Tiene alguna referencia de la joven? 
 
    —No, señor. 
 
    —Investiguen los antecedentes de esa mujer. Existe la posibilidad que sea miembro de alguna red de protección que opera en forma clandestina. 
 
    Camilo Richter zarandeó la cabeza para manifestar su total disconformidad con la orden. 
 
    —Señor Pietri, considero que con esta medida vamos a desviar la atención de nuestro objetivo principal. Se podría ejecutar un plan de vigilancia para conocer el propósito de esa joven; pero dedicar el tiempo a indagar sus antecedentes sería una pérdida de tiempo. 
 
    La hoguera de su carácter encendió el rostro del comisionado. Entornó los ojos y abrió la boca para liberar las palabras que rondaban su mente. 
 
    —¡No me contradiga, señor Richter!... ¡En ningún momento le he pedido su opinión! —vociferó, mientras apuntaba con el índice el rostro del esbirro—. Quiero que sus agentes confeccionen un informe completo que incluyan los datos personales de esa mujer, su rutina y los contactos que tenga en la zona. Ella puede ser de mucha utilidad para lograr con éxito nuestro plan; toda vez que, la podemos utilizar como señuelo para capturar a ese individuo. 
 
    —Es casi imposible concertar una cita. Sólo restan dos días para dar por terminada la misión. De todas maneras, enviaré a mis mejores hombres para que realicen las pesquisas pertinentes y confeccionen el informe. 
 
    El señor Sousarret escuchaba atento la acalorada conversación; pese a su nulo aporte al tema, le sobrevino una brillante idea que pondría en conocimiento de sus interlocutores. 
 
    —Señores, creo que se están ahogando en un vaso de agua, porque la solución está a nuestro alcance. 
 
    —¿Cree usted que existe alguna salida ventajosa a este problema? —preguntó Salvatore, fijando sus ojos en el rostro rubicundo del anfitrión. 
 
    —Como ustedes ya saben, contamos con los antecedentes de sus familiares. Es posible atentar contra uno de ellos y les aseguro que el resultado será más efectivo que eliminar a un sujeto sin ningún futuro en la empresa del señor Dubeau. 
 
    Los hombres guardaron silencio y dedicaron un instante a reflexionar sobre la ejecución de una medida tan drástica e inicua que cobraría vidas inocentes. 
 
    —Ante la imposibilidad de capturar al sindicalista por motivos ajenos a nuestra voluntad —prosiguió el señor Sousarret—, entonces podríamos ejecutar este plan alternativo. 
 
    Salvatore maduró la posibilidad de poner en práctica una medida no considerada en los planes establecidos. La incertidumbre que generó en su conciencia la propuesta, lo llevó a tomar una decisión que se ajustara al mandato de la jefatura. 
 
    —¡De ninguna manera! —exclamó en forma tajante—. La orden del alto mando es categórica y no considera atentar contra sus familiares. Por lo tanto, sus agentes deberán agotar todos los medios disponibles para capturar a ese individuo, aunque tengan que invadir su domicilio. 
 
    —¿Y la mujer? —inquirió el esbirro—. ¿Iniciamos las indagaciones o la dejamos en paz? 
 
    —No… Por ahora, preocúpense de rastrear el paradero de ese sujeto. 
 
    —Muy bien… A contar de este momento, intensificaremos la búsqueda de nuestro objetivo y si es necesario, esta misma noche asaltaremos su residencia. 
 
    —¡Ah! Es muy importante que actúen con cautela para evitar una posible emboscada. 
 
    —Sí, señor. Me preocuparé de que todo salga a la perfección. 
 
    —Entonces, no hay nada más que decir, señor Richter. Espero que me mantenga informado de los movimientos que realizará para capturar al señor Flores. 
 
    Salvatore se despidió de los hombres y abandonó la oficina, convencido de que pronto estaría en condiciones de regresar a su país. Al encontrarse con Martina le hizo una particular oferta: 
 
    —Algún día la invitaré a pasar unas regaladas vacaciones a Europa. 
 
      
 
    

  

 

   Capítulo V 
 
   E l comisionado despertaba de mal humor y maldecía con los puños crispados la negligencia del esbirro. No recibía noticias de las acciones que se estaban ejecutando y esa circunstancia lo tenía al borde del colapso. Jamás se imaginó que un miembro de una sociedad jerarquizada fuera tan irresponsable en el cumplimiento de sus obligaciones. 
 
    El señor Pietri intentaba leer un libro de criminología, cuando un incesante taconeo de mujer se escuchó en el pasillo. Verónica ingresó a la sala de estar vistiendo ropa informal. 
 
    —¡Buenas tardes, señor Pietri! 
 
    —¡Buenas noches, señorita! —respondió, esbozando una agradable sonrisa y señalando con el índice la ventana más próxima. 
 
    El crepúsculo declinaba y el véspero ganaba espacio en el marco de la lumbrera, permitiendo la entrada a los misterios que traía consigo la penumbra. 
 
    —Tiene razón, señor Pietri. No me había percatado de la repentina puesta del sol.  
 
    —Al parecer, hoy tiene día de asueto. 
 
    —Así es… Mis compañeros de la facultad de medicina, me invitaron a bailar a una discoteca ubicada en los márgenes de la ciudad... Hace mucho tiempo que dejé de salir con mis amigos, pero como estamos de vacaciones he decidido acompañarlos esta noche.  
 
    A Salvatore se le vinieron a la mente los recuerdos de historias pretéritas y pensó que la joven era víctima de un estado delirante. Pese a los increíbles disparates que escurrían por la boca de Verónica, siempre se hacía un espacio para atender sus relatos y en esta oportunidad, no hizo una excepción. Sin desviar la mirada de su rostro aquilino, el comisionado extendió la diestra para depositar el libro en el plúteo de la biblioteca. Enseguida, se encaminó a la sala de estar e invitó a la joven a sentarse en el sofá.  
 
    —¿Me imagino que sus amigos la vendrán a buscar?  
 
    —¡Sí, por supuesto! Iremos en el automóvil de Gregorio. Él se comprometió a llevarnos a la discoteca y después nos traerá de regreso a nuestros domicilios.  
 
    El señor Pietri no se perdería por ningún motivo el aparente encuentro con los compañeros de la joven, por lo que decidió acompañarla para cerciorarse que la invitación no era más que una fantasía.  
 
    Verónica, como protagonista de sus propios relatos, se acicalaba durante horas para cumplir con alguna presunta cita. Al momento de la cena, abandonaba la soledad de su alcoba para integrarse a la mesa y referir acontecimientos quiméricos vividos en algún lugar remoto. 
 
    —¿Ese joven es su pretendiente? 
 
    —No, ¡cómo se le ocurre! —exclamó, mientras zarandeaba la cabeza para confirmar su negativa—. Gregorio es el novio de Josefina. Jamás me atrevería a traicionar a mi mejor amiga. Además, no me gustan los hombres jóvenes porque son inmaduros en la forma de conducirse. 
 
    —Pero, debe haber alguien que la pretenda, ¿no es así? 
 
    —El otro joven pololea con Sofía. Y es la mujer más guapa de la facultad de medicina. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver?... ¿Acaso usted no es una mujer atractiva a vista de los hombres? ¡Qué no daría yo por tenerla a mi lado!  
 
    Verónica sonrió encantada por aquellas halagadoras palabras y, de igual forma, desconfió del discurso zalamero del comisionado.  
 
    —Según su parecer, ¿cuáles son las bondades que me diferencian de otras mujeres? 
 
    —Usted es atractiva. Nunca había visto a una joven con un cuerpo tan hermoso como el suyo. Es sorprendente verla caminar; con sus movimientos manifiesta su elegancia y delicadeza. Su lenguaje corporal es exquisito. Es seductora por naturaleza. Posee una misteriosa mirada y una sonrisa fascinante; cualidades suficientes para diferenciarse de su género. 
 
    —¿A usted le parece? 
 
    —Pero, por supuesto. Me gustaría saber si alguna de esas modelos de alta costura, rechazaría el esbelto cuerpo que usted ostenta. Me dirá que nuestro organismo se deteriora y tiene razón. En este universo todo se marchita y no existe panacea para luchar contra la vejez. Por lo tanto, debemos disfrutar la vida con los medios que nos brindó la madre naturaleza y saber convivir con nuestros defectos. Y usted tiene motivos de sobra para no pasar inadvertida por este mundo. 
 
    —Sin embargo, la mujer no sólo es un cuerpo bonito, también es un mar de sentimientos. ¿Le parece correcto que los hombres se enamoren de mi figura? 
 
    —Señorita, permítame ser honesto con usted, pero el amor entra por la vista. ¿Alguna vez ha descubierto a alguien mirando su rostro? 
 
    —¡Sí! En ocasiones he tropezado con los ojos de algunos hombres. 
 
    —Me retracto de la pregunta. Entonces, ¿por qué no tiene novio? 
 
    —Ya se lo dije. Porque salgo con jóvenes y a mí me gustan los hombres maduros como usted. 
 
    Rosario hizo su arribo a la sala y escuchó estas últimas palabras de la joven. Después de manifestar su asombro, fijó su mirada en el comisionado. 
 
    —Señor Pietri, tenga cuidado con la señorita Verónica porque es muy enamoradiza. 
 
    —Yo creo que es sincera… Me parece bien que exprese sus sentimientos a las personas que les tiene afecto. ¿Usted nunca se ha declarado a un hombre? 
 
    La sirvienta lanzó una carcajada asperjando saliva a su alrededor. El nerviosismo se apoderó de la joven y el rubor comenzó a trasmutar el matiz pálido de su fisonomía. Rosario cubrió su rostro con las manos para disimular el azoramiento que le provocó la pregunta.  
 
    —No, ¡cómo se le ocurre! —respondió, adoptando una actitud que rayaba en la humildad—. ¡Jamás haría una cosa así! Ni siquiera soy capaz de mirar a un hombre. 
 
    Salvatore manifestó su desconfianza con un gesto dirigido a la sirvienta; sin embargo, no usó ninguna expresión que pudiese comprometer la honorabilidad de la joven. Rosario entendió el mensaje del comisionado y enseguida, cambió el tema de conversación. 
 
    —¿Se van a servir algo antes de la cena? 
 
    —Yo no cenaré en casa, Rosario. Hoy día voy a salir con mis amigos a una discoteca. Por lo tanto, no quiero que me consideres en la mesa, al menos que mis compañeros se desistan de la invitación. Aunque, nunca me han fallado en las citas que he concertado con ellos y tampoco, me han dejado abandonada a mi suerte. 
 
    La mirada suspicaz de la sirvienta se encontró con la del señor Pietri, dejando de manifiesto la desconfianza por el eventual panorama de Verónica. Como aquella situación era frecuente, la sirvienta restó importancia a la solicitud de la joven; en consecuencia, la consideraría entre los comensales que cenaban a diario.  
 
    —De todas maneras, su puesto en la mesa estará disponible ante cualquier eventualidad —dijo Rosario, mientras retiraba un periódico que se encontraba desplegado sobre la mesa. 
 
    —Creo que es lo más conveniente.  
 
    —Señor Pietri, ¿le sirvo algo de beber?  
 
    Salvatore levantó la mirada e hizo un gesto con los labios, para que la sirvienta observara las normas de urbanidad y atendiera a la joven.    
 
    —Señorita, ¿qué se va a servir?  
 
    —Un café con leche.  
 
    —¿Usted también, señor? —inquirió la muchacha, mirando de refilón al comisionado. 
 
    —Sí. Lo mismo que a ella.  
 
    Rosario caminaba presta hacia la cocina, cuando el timbre del citófono la hizo detenerse de sopetón en el pasillo de acceso al comedor. Se devolvió con prontitud y corrió hacia la antesala con el propósito de atender la llamada. Al regresar del vestíbulo, manifestó su inquietud con una sonrisa nerviosa; circunstancia que llamó la atención del señor Pietri y su acompañante.  
 
    —¿Qué sucede? —inquirió la joven, después de advertir la preocupación en el semblante de la sirvienta—. Traes una cara de mil demonios. ¿Alguna mala noticia o algo por el estilo? 
 
    —¡No, nada de eso! Acabo de hablar con un hombre que dice llamarse Gregorio. Me dijo que la viene a buscar para llevarla a una discoteca. 
 
    La fisonomía del señor Pietri se transformó al oír la inesperada noticia. Jamás se imaginó que las ideas delirantes de la joven se harían realidad. «Entonces, es verdad lo que decía… Pero ¿cómo conoció a esas personas? Sí, sus amigos la vienen a buscar. ¡Tenía razón! ¿En qué minuto recobró el juicio y atinó con una verdadera historia? Quizás existen períodos de asociación psíquica que le permiten una mayor percepción de la realidad», reflexionó el comisionado, mientras observaba el rostro alegre de Verónica.  
 
    —Rosario, tráigame la chaqueta de cuero que se encuentra colgada junto al armario.  
 
    —¿Cuál de las dos, la negra o la verdosa? 
 
    —La verdosa… ¡No, pierde cuidado! Yo misma iré a buscarla. 
 
    La joven se levantó del diván manifestando la satisfacción que le causaba aquel evento. Su cuerpo se agitó como preludio a una noche de juerga.    
 
    —Al parecer está muy entusiasmada con la llegada de sus compañeros. 
 
    —Así es, señor Pietri. Hoy será un día muy especial para mí, porque disfrutaré al máximo esta noche de diversión. No se imagina las ansias que tenía de escapar del encierro. ¿Acaso usted no siente lo mismo que yo? 
 
    —No, para nada… A estas alturas de la vida, lo único que quiero es reposar lo suficiente para conservar mi buen estado de salud. No quiero verme desahuciado a causa de salidas impropias e irresponsables que perjudiquen mi condición física. Por lo demás, siempre he considerado que los noctámbulos se pierden en la vida y a veces en la lobreguez de la noche.  
 
    Minutos más tarde, la joven regresó a la sala para proponer algo que tenía en mente. 
 
    —¿Por qué no viene con nosotros? —inquirió, reiterando la invitación—. Así, me sentiría más cómoda con su presencia. 
 
    —¡No insista, señorita!... ¡Vaya!, disfrute la velada con sus amigos. Yo sólo les amargaría la noche; soy bastante mayor para compartir con ustedes. De todas maneras, estoy agradecido por la deferencia y gentileza que ha manifestado hacia mi persona.  
 
    Verónica no perseveró. Después de despedirse de Salvatore, se encaminó hacia el vestíbulo con la intención de abandonar la morada y encontrarse con sus amistades.  
 
    La sirvienta la acompañó hasta la puerta y regresó fascinada a causa de aquel acontecimiento. No lograba entender que la joven, saliera a disfrutar una noche de jarana con personas que la trataran de igual a igual, sin discriminarla por su condición psíquica.  
 
    —¡Es verdad! —exclamó, mientras caminaba hacia la sala—. Cuatro jóvenes la esperaban en un lujoso automóvil. Después de saludarla, se embarcaron y salieron a toda velocidad hacia el norte… ¿Dónde los habrá conocido? Nunca los había visto por aquí. 
 
    —Es probable que se hayan encontrado en algún restaurante del centro de la ciudad. Después de haber entablado amistad con ella decidieron integrarla al grupo.  
 
    —Sí, puede ser… Sabe señor Pietri, a mí me encanta verla feliz. Me gustaría que encontrara a un hombre que se dedicara a protegerla. Es una joven muy buena y no merece consagrar su vida al encierro. ¿Usted cree que alguien querrá contraer matrimonio con ella?  
 
    —Es muy difícil, Rosario. Ningún hombre se casaría con una mujer alienada, porque sería un martirio vivir con una maniática y en cualquier minuto, se vería en la necesidad de internarla en una casa de orates. Este tipo de enfermedades psíquicas son irreversibles y no es mucho lo que se puede hacer para aminorar el deterioro mental. Además, entiendo que las leyes civiles prohíben contraer nupcias con una persona demente. 
 
    —¡Pobrecita!... A veces me da mucha pena verla enclaustrada en su habitación. Aunque, este último tiempo he advertido un cambio rotundo en su conducta. Cuando usted llegó a esta casa, comenzó a preocuparse de su presentación personal. Ahora se maquilla, se viste con ropa más sensual y le encanta permanecer a su lado. 
 
    —Me parece maravilloso que una mujer se inspire en un hombre para realzar su hermosura. La misma actitud deberían adoptar los hombres para satisfacer a las damas… 
 
    —¡Oh, disculpe! ¿Le preparo el café, señor? —interrumpió la sirvienta, ansiosa por atender al forastero—. A veces tengo la cabeza en otra parte y descuido mis labores domésticas.  
 
    —Sirva dos capuchinos y así me hace compañía.  
 
    —No, ¡cómo se le ocurre! Si la patrona llega a saber que he compartido con usted, me pone de patitas en la calle. Me ha prohibido que mantenga algún tipo de relación con las visitas.  
 
    —¿Y por qué tendría que enterarse de nuestra amistad? Lo que suceda aquí debe permanecer en estricto secreto. No hay motivo para divulgar los pormenores de este encuentro. 
 
    —Está bien, lo acompañaré porque usted es un hombre de confianza. 
 
    El comisionado esbozó una sonrisa y agitó la cabeza en anuencia a las palabras de la sirvienta; circunstancia que la motivó a cumplir con diligencia lo solicitado. Salvatore no esperó mucho tiempo para verla llegar con las tazas de café sobre una bandeja de cristal. Asimismo, advirtió un cambio en su fisonomía que hacía resaltar sus lindos ojos verde esmeralda.  
 
    —Tenga la bondad de servirse el café, señor. 
 
    —Muchas gracias. Es usted muy amable… ¡Siéntese, no sea tímida! 
 
    La sirvienta no pretendía sentarse frente al visitante; sin embargo, la insistencia de Salvatore la persuadió a acceder al convite. 
 
    —Es que…, no estoy acostumbrada a trabar conversación con los huéspedes —dijo, mientras se acomodaba en la poltrona.   
 
    —No te preocupes, no soy un caníbal —profirió, acercándose a la sirvienta para intimar con ella—. Si te hago una invitación, es porque tengo razones suficientes para fiarme de tu persona. Y así podremos conversar sin ningún tapujo. ¿No crees tú? 
 
    —Sí, señor.  
 
    —Ahora quiero que me confieses una cosa, ¿le dijiste a Verónica que me viste desnudo en la alcoba? 
 
    Rosario permaneció con la cabeza inclinada, hasta que la voz sibilante del señor Pietri hizo eco en sus oídos. 
 
    —Pierde cuidado, mantendré en secreto esta conversación. Asimismo, no te regañaré por lo que hayas divulgado. 
 
    —Bueno… Le conté que lo había visto desnudo sobre la cama y otras cosas más… 
 
    —¿Qué más le dijiste?  
 
    —¡Ah, no! Me da mucha vergüenza decirlo, porque son cosas de mujeres. 
 
    —Está bien, no insistiré… ¿Y qué te ha contado ella? 
 
    Al escuchar la interrogante se arrellanó en la poltrona y permaneció un momento, rememorando situaciones pasadas con Verónica.  
 
    —Me ha dicho que está muy enamorada y que todas las noches duerme con el amor de su vida. Yo estoy consciente que está enferma, pero me entretengo con las historias que relata… Recuerda usted cuando dijo que se había casado con un individuo que conoció en la parroquia. 
 
    —Sí, me acuerdo perfectamente. 
 
    —A la mañana siguiente, ingresó a la cocina para decirme que esa noche había concebido un hijo de su marido. Al preguntarle la edad de la guagua, me contestó que tenía veintidós años y cursaba tercer año de universidad. Dígame usted, ¿quién va a creer semejante estupidez?... A mí me dio tanta risa, que casi me trapico con un trozo de pan. 
 
    —¿Mencionó el nombre de ese marido imaginario? 
 
    —¡Ah, sí! Me dijo que se llamaba Luís Flores. 
 
    Salvatore quedó perplejo al escuchar ese nombre. Existía una relación directa entre la historia de Verónica y los antecedentes entregados por los hombres del señor Richter. Se imaginó a la joven conversando con el dirigente sindical en las inmediaciones de la parroquia y después la veía cenando con ese individuo en un restaurante de la ciudad.  
 
    —¿Qué le sucede, señor? —inquirió la sirvienta, tras advertir el cambio de actitud que sufrió el comisionado—. Al parecer usted conoce a ese hombre. 
 
    —No, por el contrario… Estoy sufriendo un repentino dolor de cabeza —respondió, cubriendo la totalidad de la frente con ambas manos.   
 
    —Quiere que le traiga un vaso con agua y un analgésico. 
 
    —¡Sí, señorita! Me haría muy bien. 
 
    Rosario se encaminó por el pasillo en busca de lo prometido. En un santiamén, regresó con lo necesario para atender al enfermo.  
 
    —Tómese esta pastilla. Con esto se sentirá mejor. 
 
    —Muchas gracias, señorita. Ahora se ha convertido en mi ángel guardián. Como quisiera un hombre conocer a una joven tan bella y atenta como usted.  
 
    Salvatore exacerbó los síntomas de la fingida enfermedad y decidió retirarse a su habitación.  
 
    —¡Ay, no soporto el dolor! Es preferible que me vaya a la cama a descansar. Dígale al señor Sousarret que he sufrido una fuerte cefalea y que perdone mi inasistencia a la hora de la cena. 
 
    La sirvienta, preocupada por la salud del hombre que cautivaba sus sentidos, se aproximó a un costado y lo ayudó a levantarse del sofá. Apoyándose en los hombros de Rosario, el comisionado se encaminó a su alcoba, con el propósito de satisfacer sus instintos lujuriosos.  
 
    Una hora más tarde, la sirvienta abandonó la habitación con la certeza que jamás experimentaría algo similar.  
 
   

 

 Capítulo VI 
 
      
 
   T endido decúbito dorsal sobre la cama, el comisionado intentaba encontrar una relación de causalidad entre el relato de Verónica y la información emanada por los agentes del esbirro. Consideraba que ambos eventos se ajustaban más a la realidad que a la fantasía y tenían los mismos protagonistas. «Existe la posibilidad que el estado psíquico de la joven sea una farsa y yo víctima de un montaje. Al parecer el diablo metió la cola en este asunto», caviló, mientras fijaba su mirada en el plafón que pendía del techo. 
 
    —Mañana me comunicaré con el señor Richter y le pediré que me aclare esta cuestión —balbuceó. 
 
    Un taconeo incesante en el pasillo llamó la atención de Salvatore. La sirvienta entraba y salía del cuarto de cocina con los utensilios para el servicio de mesa y una voz de mujer la interrogaba desde el comedor. 
 
    —¿Qué sucedió con el señor Pietri? 
 
    —¡Está en cama, señora! —contestó la muchacha, mientras servía la comida—. ¡Tiene cefalitis! 
 
    —¿Cefalitis o cefalea? —inquirió la dueña de casa. 
 
    —¡Algo así…, pero le duele mucho la cabeza! 
 
    —¿Y tú que hiciste por él? 
 
    Una risilla apenas perceptible se escuchó en la cocina y también, el ruido ocasionado por el destrozo de una pieza de vajillería que impactó contra el piso.  
 
    —¡Dios mío! ¿Qué sucedió? 
 
    —¡Nada, señora!… ¡Sólo se quebró un plato! 
 
    Salvatore dejó escapar una sutil carcajada ante la pregunta de la señora Sousarret. Su imaginación evocó la escena de última hora: la sirvienta ingresó a la habitación junto al enfermo y lo recostó sobre el lecho para despojarlo de sus vestimentas. Enseguida, se desnudó sin miramientos para tenderse junto a su enamorado. De esta forma, mitigó los efectos de la enfermedad libidinosa del forastero.  
 
    —¡Te lo descontaré de tu sueldo, por pajarona!... —prosiguió la dueña de casa—. Pero ¿es muy grave lo que tiene el señor Pietri? 
 
    —No, nada delicado. Ya se le pasará, verá usted —respondió, después de ingresar al comedor con una bandeja y dos platos soperos en su cubierta. 
 
    —¿Le diste algún medicamento para el dolor de cabeza? 
 
    —Sí, un analgésico que guardaba en mi habitación para casos de emergencia. 
 
    —¡Ah! Esa fue una reacción acertada, Rosario… Oye, ve a despertarlo para que se presente en el comedor y así podremos conocer su real estado de salud. 
 
    —¡No! Me dijo que lo disculparan, porque la jaqueca no le permitiría asistir a la cena. 
 
    Los dueños de casa manifestaron su asombro al escuchar la información de la criada. Ante la imposibilidad de contar con la presencia del comisionado, se consagraron a departir temas de rutina, mientras degustaban la suculenta sopa de espárragos.  
 
    —Está bien, no insistiremos. Ese pobre hombre debe estar muy extenuado con las dificultades que pudiesen haber surgido en nuestro país —aseveró la señora, tras sorber una cucharada de sopa—. Los negocios en el rubro de la industria metalúrgica son complejos; más aún, cuando el valor del metal no es bien cotizado y mantiene una fuerte tendencia a la baja.  
 
    El comisionado seguía el diálogo con atención y, al escuchar estas palabras, agitó la cabeza en desacuerdo con las impresiones de la señora Sousarret. «¡Jamás me dedicaría a una actividad que no me brindara los placeres de mi profesión!», caviló. Enseguida, volteó su cuerpo hacia el costado izquierdo y se entregó con entera confianza a la duermevela. 
 
    El frío de la noche envolvió la desnudez del señor Pietri y lo obligó a cubrirse con el cobertor. Despierto por esta circunstancia, advirtió que algo brotaba entre penumbras. Aguzó la mirada y logró divisar la silueta de una persona que se encontraba a los pies de la cama.  
 
    —¿Quién es usted? —inquirió, intentando formarse una idea de aquella imagen. 
 
    —Soy yo, mi amor —susurró la mujer, mientras se aproximaba desasiéndose de la prenda que cubría su extraordinaria desnudez. 
 
    Salvatore se percató que aquel rostro aguileño le era familiar. Verónica levantó los cobertores y se deslizó bajo las sábanas como una serpiente que busca refugiarse al amparo de su guarida, con la certeza de encontrar en los brazos del comisionado la protección que necesitaba. Se aferró al cuerpo nervudo de su amante con la intención de mitigar la ansiedad que gobernaba su conciencia.  
 
    —¿Qué haces tú aquí?... ¿No deberías estar con tus amigos en la discoteca? 
 
    —¡Todo terminó!… Felipe me vino a dejar en su automóvil. 
 
    —¿Quién es Felipe? 
 
    —Un hombre que conocí en la disco. 
 
    —¿Y dónde están tus amigos? 
 
    —No lo sé. Estuve poco tiempo con ellos, porque ese joven me invitó a su mesa. De todas maneras, no me arrepiento de haber compartido con él, porque disfruté a concho el baile. En cambio, con mis compañeros no me hubiese divertido, porque se dedicaron a beber y a consumir drogas; circunstancia que derivó en una pelea con otras personas.  
 
    El señor Pietri movió la cabeza reprobando la actitud agresiva de los jóvenes. Enseguida, se deslizó por la cama para adoptar una posición más cómoda y luego, acarició el rostro de su enamorada. 
 
    —¡Siempre lo mismo!… Alcohol, drogas, discusiones, riñas y alguien que termina lastimado. Es normal entre la juventud padecer de estos arranques eufóricos inducidos por el consumo de substancias estimulantes. ¿No pensarán que esta situación sólo perjudica su salud y destruye sus vidas? 
 
    —¡No lo creo! Jamás aceptan los consejos de las personas que promueven la diversión sana. En repetidas ocasiones los he regañado por su adicción a las drogas; sin embargo, la respuesta es siempre la misma: es la única forma de disfrutar la vida. 
 
    El señor Pietri escuchaba a la joven y al mismo tiempo, pensaba en la conversación que había sostenido con la sirvienta. Esperaba el momento propicio para abordar el asunto que sindicaba a Verónica, como la mujer que había entrado en contacto con el señor Flores.  
 
    —¿Y en qué terminó la riña? —inquirió el comisionado para enterarse de los acontecimientos que podrían ser de interés. 
 
    —Después de un intercambio de palabras, la situación continuó tan normal como antes. 
 
    —¿Nadie salió herido? 
 
    —Yo no vi a nadie lastimado. En realidad, no fue una riña propiamente tal, sino que hubo una acalorada discusión y algunos empujones. Mi novio también intentó participar, pero se lo impedí. 
 
    —¿Qué novio?... ¡Jamás me dijiste que tenías novio!  
 
    —¡Ah, es un decir!... Sabes perfectamente que tú eres el amor de mi vida. 
 
    El comisionado lanzó una breve risotada y frente a esta situación, Verónica volteó su cuerpo hacia un costado, presentando su dorso desnudo en plenitud.  
 
    —¿Qué te sucede? —preguntó, atrayendo a la joven hacia él. 
 
    Verónica permaneció en silencio mientras se acomodaba entre los brazos de su amante. Tras un arrebato de pasión, desvió su rostro para besar los labios de Salvatore.  
 
    —Sospecho que no sientes nada por mí. Sólo estás conmigo para satisfacer tu apetito sexual. En cambio, yo te amo más que a nada en este mundo. Cada vez que me alejo de tu lado, pierdo todo contacto con la realidad. Cuando abandoné la residencia para reunirme con mis amigos, experimenté una tremenda angustia en mi corazón, a tal punto que, pretendí devolverme para estar contigo. 
 
    El señor Pietri no encontró las palabras adecuadas para responder a esa inesperada confesión; aunque, su carácter indolente se resistía a admitir cualquier declaración amorosa. Esta circunstancia lo obligó a desviar la conversación hacia otro plano. 
 
    —Entonces, después que finalizó la fiesta le pediste a Felipe que te trajera a casa.  
 
    —Sí, pero la fiesta aún no había terminado. Abandoné la discoteca por motivos de fuerza mayor. 
 
    —¿Por qué razón? 
 
    —Porque fui testigo del secuestro de mi compañero de universidad. Dos hombres que participaron en su detención me salieron al paso e intentaron arrastrarme hacia una bodega ubicada en la parte posterior de la disco. Sin embargo, conseguí zafarme de ellos y corrí hacia la pista de baile. Al llegar a la mesa, le pedí a Felipe que abandonáramos el recinto, sin decirle ni una palabra de lo sucedido.  
 
    —¿Y qué ocurrió con tu amigo? 
 
    —¡No lo sé!… Después de la golpiza que le dieron en el pasillo de los baños, lo sacaron del recinto por la puerta trasera.  
 
    La alborada traía consigo un manto de luz apenas perceptible para ojos emétropes. Salvatore desvió su mirada hacia el haz luminoso que ingresaba por el quicio de la ventana que, como una hoja de guillotina, escindía su rostro en dos. No obstante, su imaginación creaba una escena que tenía directa relación con el relato de la joven. Veía a unos individuos que golpeaban a un joven estudiante que, por su inferioridad física y su estado de intemperancia, no pudo defenderse.  
 
    —¿Y dónde estaban sus compañeros? 
 
    —Todos bailaban como si nada hubiese sucedido. 
 
    —Quizás, no se percataron de la difícil situación que vivía su amigo. 
 
    —Puede que así se hayan dado las cosas… Porque cuando llegué al pasillo advertí que sólo estaba mi hijo arrinconado por esos matones. 
 
    El comisionado se sorprendió al oír la expresión “mi hijo”. Era evidente que su incoherencia en el relato obedecía a un estado delirante.  
 
    —¿A qué hijo te refieres? —preguntó el comisionado, intentando relacionar ambos casos. 
 
    Verónica entornó los ojos manifestando la confusión que le causó la interrogante, por lo que, fijó su mirada en el rostro impaciente de Salvatore. 
 
    —Al que tengo con mi marido… Me da la impresión de que me estás tomando el pelo. 
 
    —¡No, de ninguna manera! Sólo quiero saber quién es tu hijo y nada más. 
 
    —Mi hijo es el joven universitario que fue agredido y secuestrado por esos sujetos al interior de la discoteca… Debo confesar que estoy muy triste por lo que acaba de suceder. Yo intenté rescatarlo, pero la fuerza de aquellos hombres era muy superior a la mía.  
 
    El señor Pietri, extasiado por el relato de la joven, se imaginaba el desenlace de la historia en desarrollo, pero dudaba de la veracidad de esta. Sus fornidos brazos se distendieron para acariciar con delicadeza la turgente sensualidad de Verónica y así desviar sus pensamientos de aquella macabra escena. Pese al esfuerzo por mantener su mente en contacto con la suave piel de la joven, su conciencia no le permitió atender a sus lascivas pretensiones.  
 
    —¿Le contaste a tu marido sobre este asunto? 
 
    —¡Eso es exactamente lo que estoy haciendo! No sé por qué me haces estas preguntas. 
 
    —¡Ah, entiendo! Pero, nosotros no tenemos hijos. Entonces, ¿quién es el padre de ese joven? 
 
    —¡Mi esposo! —dijo, mientras agitaba la diestra para manifestar su enfado frente al interrogatorio. 
 
    —¿Y quién es tu marido? 
 
    Salvatore insistió en indagar la identidad del sujeto que la había abordado en las inmediaciones de la iglesia. Pensaba que, exhortándola a revelar nombres de sus presuntas amistades, podría llegar al meollo del asunto. 
 
    —Luís Flores —contestó la joven, mencionando ese nombre sin reserva. 
 
    El señor Pietri se incorporó en el lecho, manifestando su asombro por aquella inesperada confesión.  
 
    —¡Ah!... ¿Es el mismo individuo que te abordó en la parroquia? 
 
    Verónica meneó la cabeza para manifestar su negativa a la interrogante. Enseguida, se volteó para enfrentar a su enamorado y comenzó a refocilarse con sus partes íntimas para satisfacer sus caprichos amorosos.  
 
    Después de mitigar las encendidas pasiones, volvieron al tema que había quedado inconcluso. El comisionado colocó el énfasis en el misterioso incidente que lo mantenía angustiado. 
 
    —Quiero que me cuentes todo lo que sucedió en la discoteca. 
 
    —¡Ah, no!... Uno de los captores me amenazó de muerte si contaba lo que había visto. Por tal motivo abandoné el salón de baile sin intercambiar palabras con mis amigos. 
 
    —No obstante, me lo contaste a mí. 
 
    —Sí, pero he mantenido en secreto lo más importante. 
 
    —Verónica, debes tener confianza en tu marido —dijo, acariciando sus mejillas para convencerla por la vía del afecto—. ¿Por qué no haces un esfuerzo y me cuentas todo lo que allí sucedió? 
 
    La joven permaneció un momento en silencio, intentando recrear las imágenes perdidas en su memoria y tras un profundo suspiro, inició el fatídico relato. 
 
    —Está bien… Cuando ingresé al pasillo de los baños, advertí que mi amigo discutía con unos individuos. Después de un intercambio de palabras, los hombres lo inmovilizaron para aplicarle una inyección en el cuello. Fue entonces, cuando corrí en su auxilio, pero fue demasiado tarde. Gonzalo desfalleció y dos matones se lo llevaron por la puerta trasera de la discoteca. Al insistir en el rescate de mi compañero, un tercer individuo me agarró por la cintura e intentó hacer lo mismo conmigo; sin embargo, le arañé el rostro y escapé del lugar.  
 
    El comisionado no dejaba de relacionar aquel macabro suceso con un acontecimiento similar vivido en su país. La organización criminal a la que pertenecía le ordenó acallar a uno de sus enemigos por la vía familiar. La víctima fue una joven de quince años que, tras un descuido, le suministraron un somnífero en la bebida para inducirla al sueño. Circunstancia que facilitó los medios para apoderarse de la muchacha y trasladarla, sin más resistencia que su abatido cuerpo, a un automóvil que los esperaba en las cercanías del establecimiento.  
 
    —Cuando abandonaste la discoteca, ¿qué sucedió? 
 
    —Uno de los hombres que participó en el secuestro, llegó al sector de estacionamientos con la intención de atacarme; pero renunció a su cometido al verme acompañada. Por el espejo lateral del automóvil, advertí que el individuo me amenazaba con un ademán poco alentador. Entonces, le rogué a mi novio que acelerara el motor para escapar del peligro. De todas maneras, temo por mi vida, porque esos hombres pudieron haber registrado el número de la placa patente del vehículo. 
 
    —Pierde cuidado, nada te sucederá —aseveró Salvatore, mientras acariciaba el cabello de la joven—. Quiero que deposites tu confianza en mí. Yo me encargaré de este asunto para proteger tu integridad física.  
 
    La joven se sintió complacida con aquellas conmovedoras palabras. Promesa que la estimuló a posar su mano en el rostro de su enamorado y retribuir esa muestra de cariño con un apasionado beso en sus labios.  
 
    —¡Te amo! —profirió con un susurro apenas perceptible—. Aunque, cada día me convenzo más que mis palabras no causarán el efecto deseado. Pronto viajarás a tu país y yo tendré que resignarme al olvido. Eres una persona que atrapa a la mujer que pretende y nada promete; sin embargo, deja una huella indeleble en el corazón de su amada.  
 
      
 
   

 
  
   Capítulo VII 
 
      
 
   D espués que la joven abandonó la alcoba, el comisionado permaneció tendido decúbito lateral meditando sobre las circunstancias que rodearon el hecho ocurrido en la discoteca. «¿Existirá alguna relación entre el sindicalista y el joven secuestrado?». Era la interrogante que rondaba la cabeza de Salvatore. Asimismo, pensaba en el plan alternativo propuesto por el presidente de La Hermandad. No obstante, la duda se centraba en el relato de Verónica. «¿Y si ella estuviera en lo cierto? Debo considerar que, pese a su condición psíquica, también existen períodos de lucidez; por lo tanto, su versión no sería del todo descartable. Asimismo, los antecedentes entregados por el esbirro no difieren demasiado con los acontecimientos referidos por ella», caviló.  
 
    Los primeros rayos de sol que se filtraron por los bordes de la cortina extinguieron el manto de oscuridad que deslucía las albas paredes de la habitación y la claridad invadió el recinto para iniciar una jornada de acontecimientos imprevistos.   
 
    El señor Pietri estaba indignado con la actitud apática y la falta de criterio de Camilo Richter; toda vez que, no había recibido ningún informe de las acciones que se encontraban en fase de ejecución y tampoco tuvo la deferencia de comunicarse con el presidente de La Hermandad.  
 
    —¡Temo que tendré problemas con ese miserable! —murmuró el comisionado, apretando los puños y las mandíbulas al mismo tiempo. 
 
    Salvatore abandonó su reflexión para escuchar un taconeo arrastrado que se aproximaba a la alcoba. La puerta se abrió para dejar la vía expedita a la vacilante acción de la criada. Rosario ingresó al cuarto arrastrando una pena infrecuente en ella. El comisionado se sorprendió ante la inesperada visita de la joven.  
 
    —Buenos días, señor Pietri —saludó, esperando una reprimenda por su imprudencia. 
 
    —Buenos días, Rosario… ¿Qué se le ofrece? 
 
    La sirvienta inclinó la cabeza y fijó su mirada en la moqueta persa que se extendía más allá de los soportes del lecho. Aquella actitud no obedeció a la timidez propia de su juventud, sino a una inmensa ansiedad que experimentaba su alma.  
 
    —Me vengo a despedir de usted. 
 
    —¿Te marchas de esta vivienda? 
 
    —No, señor… Anoche escuché decir a don Marcial que ha terminado su gestión de negocios en nuestro país y esta tarde abandona la residencia para viajar a Europa. Estoy muy triste por esta situación y no soportaré su ausencia en esta casa; lo voy a extrañar demasiado. Siento que pierdo una parte de mi corazón y, por sobre todas las cosas, a un excelente amigo que durante estos días me brindó su cariño y la felicidad que siempre había anhelado.   
 
    Salvatore esbozó una sonrisa al escuchar estas palabras halagadoras y enseguida, extendió la diestra para atraer el cuerpo trémulo de la joven sirvienta. 
 
    —Ven, siéntate a mi lado —profirió, cogiendo su mano temblorosa—. Mi vida gira en torno a los negocios y eso implica viajar por diferentes partes del mundo, pernoctando por un período de tiempo reducido en cada lugar y en ocasiones, no comparto mi estadía con nadie… Por lo demás, comprendo tus sentimientos hacia mí y agradezco la sinceridad de tus palabras, pero es imposible permanecer más tiempo en este país. ¿Entiendes mi situación? 
 
    —Sí, señor —contestó la criada, después de apoyar la cabeza en el pecho de Salvatore—. Pero ¿quién calmará el dolor que conservo en mi alma? 
 
    —Para todo hay solución, Rosario. Verás que esa dolencia comenzará a desaparecer con el paso del tiempo. En un par de semanas, sólo quedarán resabios de un viejo decrépito.  
 
    La sirvienta esbozó una sonrisa y desvió su mirada para encontrarse con los ojos de su enamorado. 
 
    —¡Usted no es ningún viejo!... A pesar de sus años, su cuerpo está muy bien conservado y su mente despierta. Cualquier joven quisiera tener ese físico privilegiado y la perspicacia de su talento. ¿Qué hace para mantenerse en tan buenas condiciones? 
 
    —¡Sólo calistenia, Rosario! 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Mantener una estricta rutina de ejercicios diarios para no atrofiar tu cuerpo. De esta manera, tonificarás tu organismo; procedimiento que mejorará tu estado de salud y fortalecerá tu autoestima.  
 
    —Pero, yo no cuento con el tiempo suficiente para dedicarme a esas cosas…  
 
    Una voz argentada que invadió la estancia interrumpió el coloquio. El repeluzno inesperado de la joven puso en evidencia el peligro que se avecinaba por el corredor. 
 
    El señor Pietri acostumbrado a este tipo de situaciones apremiantes, cogió a la sirvienta por la cintura para obligarla a permanecer en la alcoba.  
 
    —¡Es tu patrona! —susurró, después de escuchar la voz próxima a la puerta—. No intentes salir de la habitación porque te va a sorprender… ¡Quítate la ropa! 
 
    —¿Para qué? 
 
    —¡No preguntes nada y has lo que te ordeno! —musitó, con voz autoritaria para conminar a la criada a cumplir lo requerido.  
 
    La inestabilidad emocional de la sirvienta permitió que aceptara el mandato, sin cuestionarse los inconvenientes que le acarrearía su ligereza y la sumisión a un individuo que apenas conocía. Circunstancia que la llevó a desnudarse, tan pronto como había recibido la orden. Permaneció de pie junto al lecho esperando someterse a los caprichos de su enamorado. Aunque, la idea de aquel hombre no precisaba la satisfacción de su instinto sexual, sino el deseo retorcido de poner en práctica un plan alevoso contra la joven. 
 
    —¡Señora Sousarret! —vociferó, esbozando una sonrisa sarcástica. 
 
    Los pasos en el corredor se detuvieron e iniciaron su retorno. 
 
    —¡Dígame, señor Pietri! 
 
    —Tenga la bondad de ingresar a mi cuarto. Es necesario que se entere personalmente de una situación escandalosa que he tenido que tolerar durante mi estadía en esta residencia. 
 
    La criada intentó apoderarse de su ropa; sin embargo, el comisionado atrapó las prendas entre sus manos para evitar que la joven cubriera sus vergüenzas.  
 
    —¡Rosario, por Dios! —exclamó la señora, después de abrir la puerta y advertir la indecorosa escena—. ¿Qué estás haciendo en esta habitación? 
 
    —¡Nada, señora! 
 
    —¡Cómo que nada! Recoge tus pilchas y lárgate de esta residencia. ¡Estás despedida! 
 
    La sirvienta, presa de la histeria, manoteaba hacia todos lados con la intención de apoderarse de sus prendas de vestir y cubrir su lozana desnudez. Después de conseguir su objetivo, abandonó el cuarto derramando lágrimas de indignación. 
 
    —Disculpe que lo haya expuesto a la vulgaridad de esta muchacha, señor Pietri —se excusó la dueña de casa para poner fin al escándalo—. Siento mucho el disgusto que le ocasionó está situación, pero nada hacía presagiar el mal comportamiento de la sirvienta. De todas maneras, tenga la certeza que cuando se levante, esa joven no formará parte de esta morada. 
 
    —Esa medida me tranquiliza, señora; porque no sería de mi agrado toparme nuevamente con esa señorita indecente en algún rincón de la vivienda. 
 
    —No se preocupe, señor. Ahora mismo la pongo de patitas en la calle. Verónica se encargará de atenderlo durante el día. Asimismo, quisiera que me informara de las extravagancias de mi sobrina que pudiesen ocasionarle un mal rato. Recuerde que su estado mental es deficiente y en cualquier momento puede sufrir una descompensación y provocarle algún disgusto. 
 
    —¡Pierda cuidado, señora! A diferencia de la sirvienta; ella es una joven encantadora y muy divertida. Me entretiene mucho durante las horas de asueto. 
 
    —Bueno, en fin… Lo importante es que usted se sienta a gusto en nuestro hogar y no se repita una situación vergonzosa como la que acaba de ocurrir con la criada. 
 
    La señora Sousarret hizo una reverencia y abandonó la habitación. Al trasponer la puerta, se encaminó hacia el cuarto de Rosario. Minutos más tarde, se escuchaba el sermón de la dueña de casa y los sollozos de la joven exonerada.  
 
    Entretanto, el dueño de casa descendía la escalera, sorprendido con aquellas palabras de reprimenda dirigidas a la sirvienta. No podía concebir que su distinguida esposa estuviera en la alcoba de la empleada despotricando como una fiera. 
 
    —¡Te lo advertí en repetidas ocasiones que mantuvieras la distancia con nuestros invitados! Y tú no entendiste el mensaje porque eres una testaruda. No mereces compasión de nosotros por tu conducta, por lo tanto, quiero que empaques todas tus cosas y abandones ahora mismo mi respetable morada. Sí, sí… y no pongas esa cara de mojigata porque no creeré nada de lo que me digas; recuerda que te sorprendí desnuda en la habitación de nuestro huésped. No eres una persona en la que se pueda confiar, ¡eres una descarada que tras esa apariencia de humildad se oculta una verdadera bestia, incapaz de reprimir los impulsos que llaman a la lujuria! ¿Pensaste que el señor Pietri aceptaría una propuesta indecente? Un hombre honorable como él, jamás se fijaría en una mujer de tu calaña…  
 
    —¡Señora, yo no hice nada! —interrumpió la joven, mientras se enjugaba las lágrimas con su pañuelo—. Sólo fui a despedirme de ese caballero, porque me enteré que esta tarde abandona la residencia para viajar a Europa.  
 
    —¡Ah, no…, esto es el colmo! ¿O sea que necesitas despojarte de toda la ropa para despedirte de las visitas? ¡Coge ahora mismo tus cosas y vamos al salón para cancelarte el sueldo!  
 
    —¡Señora, por favor! Tenga piedad de mí, no tengo adónde ir. 
 
    —Eso deberías haberlo pensado antes de meterte en la habitación de nuestro huésped. Nadie te obligó a cometer tamaña estupidez. Ahora debes atenerte a las consecuencias de tus actos premeditados… En cuanto a tu estadía en esta ciudad, no me hago responsable de tus decisiones, porque a contar de este minuto dejas la servidumbre de esta casa; por tanto, se da por terminada nuestra relación contractual… ¡Ya, vamos que se me hace tarde!  
 
    La sirvienta cogió su equipaje y salió al pasillo escoltada por su patrona. Al pasar junto al cuarto de visitas, una gruesa lágrima rodó por su mejilla hasta alcanzar la comisura de sus labios. No era el símbolo de su amor por aquel individuo, ni siquiera un sentimiento de rencor por la perversa actitud que manifestó hacia ella, sino el emblema de la resignación a la injusticia e intolerable levedad del ser humano. 
 
    La joven transitó por el pasillo cargando sus pertenencias y también, la pesada cruz de la culpa injustificada. Al ingresar al salón se enfrentó al dueño de casa.  
 
    —¿Qué le sucedió a Rosario? —inquirió el señor Sousarret, preocupado por el aspecto mustio y desmejorado de la sirvienta.  
 
    —He decidido prescindir de sus servicios domésticos; toda vez que, su conducta inmoral ha excedido los límites de la confianza y se contradice con la honorabilidad de los miembros de esta morada. 
 
    —Pero ¿cuál es la falta que cometió? 
 
    —La acabo de sorprender desnuda en el cuarto de visitas. Esta desvergonzada ingresó a hurtadillas a esa habitación e intentó meterse en la cama de nuestro honorable huésped.  
 
    —Rosario, ¿es verdad que cometiste esa imprudencia? 
 
    —¿Estás cuestionando mi versión? ¡Qué descriterio la tuya! —vociferó la señora, indignada por el desatino de su marido—. Nadie me vino con el cuento, vi a esta sinvergüenza con mis propios ojos. 
 
    El señor Sousarret guardó silencio para evitar un altercado y dedicó un momento a meditar sobre el asunto. Tenía la certeza que la sirvienta era inocente de aquella imputación. Conocía muy bien el carácter de la muchacha y no concebía un comportamiento de esa naturaleza, porque jamás le dio motivos para dudar de su conducta. No obstante, fue incapaz de intervenir en favor de la joven, porque no tenía suficientes argumentos para garantizar una defensa eficaz.  
 
    —Está bien…, has lo que estimes conveniente para mantener el decoro en nuestra residencia.  
 
    Rosario abandonó la vivienda que la había cobijado durante tres largos años, en un estado de profunda tristeza. Se alejó por las calles de la ciudad hacia levante, en busca de algún autobús que la trasladara a su tierra natal. 
 
    Entretanto, el señor Sousarret llamaba a la puerta del cuarto de visitas. 
 
    —¡Sí! ¿Quién es? —inquirió Salvatore, incorporándose en el lecho. 
 
    —Necesito hablar con usted, señor Pietri.  
 
    —¡Adelante! La puerta está abierta. 
 
    Marcial, en su calidad de dueño de casa, ingresó al aposento con el propósito de pronunciarse respecto de los acontecimientos recientes y solidarizar con su huésped. 
 
    —Siento mucho lo que acaba de suceder con la sirvienta —dijo, extendiendo las manos hacia adelante—. Jamás me imaginé que esa joven fuera tan ligera de cascos e incapaz de reprimir sus impulsos. De todas maneras, deseo que acepte mis disculpas por la licenciosa conducta y el agravio ocasionado por la impertinencia de esa muchacha. 
 
    —Descuide, señor Sousarret. No es culpa suya que la sirvienta haya abandonado la prudencia para intentar meterse en mi cama. De todas maneras, el incidente está superado y la joven fue sancionada por su conducta deshonesta.  
 
    —Así es… Mi mujer le canceló lo adeudado y prescindió de sus servicios. 
 
    —Sabe, ahora estoy preocupado de otra situación y deseo que me haga un gran favor.  
 
    —Sí, ¡cómo no! 
 
    —Visto y considerando la falta de criterio del señor Richter, he decidido ponerme en contacto directo con él, por lo tanto, necesito la dirección de su residencia. 
 
    Marcial metió la mano en el bolsillo interno del blazer y retiró una tarjeta de presentación que contenía los datos personales del esbirro y se la entregó al comisionado. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo VIII 
 
      
 
   L a promesa de la señora Sousarret se hizo realidad. Verónica recibió instrucciones de la dueña de casa para que atendiera al comisionado durante la jornada. Era demasiada responsabilidad para una persona con un estado psíquico alterado, pero esta circunstancia no fue impedimento para que las cosas funcionaran a la perfección. La joven se levantó del lecho para acicalarse lo mejor posible e inició las labores domésticas para satisfacer a su presunto marido.  
 
    El señor Pietri permanecía tendido sobre el cobertor, escuchando un taconeo incesante que aumentaba de intensidad cuando trascendía más allá del cuarto de cocina.  
 
    Mientras cumplía con sus obligaciones, la joven coreaba una canción romántica y disminuía el tono de su voz cuando tarareaba la estrofa que le era desconocida.  
 
    Entretanto, el comisionado meditaba sobre la posibilidad de eliminar al señor Richter, si los resultados de las operaciones no llegasen a ser satisfactorios. «¡No! Sería un riesgo innecesario para la organización; toda vez que, los agentes de seguridad que trabajan para ese individuo conocen mi procedencia».  
 
    Minutos más tarde, Verónica ingresó al cuarto de visitas para invitar a su huésped a sacudirse la modorra. 
 
    —¡Señor Pietri, levántese!... Una ducha de agua fría cambiará su estado de ánimo. 
 
    —Sí, señorita. Me levanto enseguida —contestó, mientras cubría su rostro con la almohada.  
 
    —No me moveré de la habitación hasta que lo vea en pie. 
 
    —Está bien… Me someteré a sus órdenes, pero con una condición. 
 
    —¡Dígame!... ¿Qué necesita que haga por usted? —dijo, esbozando una seductora sonrisa. 
 
    —Quiero que comparta la ducha conmigo.   
 
    Verónica desvió su mirada hacia la mesa de noche. Quizás, buscaba en la cubierta de la lámpara una respuesta que cumpliera con los deseos del señor Pietri y el afán enfermizo de vivir una nueva experiencia amorosa.  
 
    —Está bien —contestó, sin reserva—. Voy a mi habitación y en seguida estoy con usted bajo la regadera. ¡Ah! Y por ningún motivo me bañaré con agua fría, recuerde que tengo mis cosas muy bien puestas y no pretendo tratar una flacidez inexistente. 
 
    Salvatore lanzó una risotada que resonó en las paredes del aposento. No había por qué preocuparse; estaban solos y tenían la residencia a su entera disposición. Nadie perturbaría ese grato momento de apasionada convivencia. En el ambiente se inhalaba la fragancia del placer y la esencia frenética del amor que había brotado en el corazón de Verónica. Por lo demás, no era el instante de cuestionar el retorcido proceder del comisionado, ni poner en duda la legitimidad de su relación con la joven. 
 
    El señor Pietri se levantó del lecho, con la certeza que pasaría una mañana placentera en compañía de su esbelta enamorada. No obstante, había un obstáculo en su camino que debía superar; situación que, en algún momento, le daría más que un dolor de cabeza. 
 
    Verónica ingresó al cuarto de baño, exhibiendo su voluptuoso cuerpo bajo un vestido transparente de color rojo. Su cabello revuelto despedía la fragancia de esencias naturales que invadió la sala. La joven se dirigió a la bañera, manifestando la satisfacción que le producía el encuentro con el hombre de su vida. 
 
    Terminada la sesión de caricias y regodeos, los desfogados amantes abandonaron el salón de baño con la finalidad de recuperar las energías con un suculento desayuno.  
 
    —Lo espero en el comedor diario —profirió la joven, mientras se dirigía a su habitación—. No se tarde demasiado, de lo contrario… 
 
    El sonido del citófono interrumpió la última frase de la mujer. Ambos guardaron silencio y permanecieron en el pasillo a la espera de un nuevo llamado. 
 
    —¿A quién se le ocurre molestar a estas horas de la mañana? 
 
    —No lo sé… Dudo que sean mis tíos. Ellos jamás vienen a estas horas a la residencia y en raras ocasiones se comunican por citófono. 
 
    —Entonces, atenderé el llamado para frustrar las pretensiones de algún malandrín. Es común que los ladrones asalten las viviendas sin residentes; y es muy probable, que se hayan enterado de la partida de Rosario y la ausencia de los dueños de casa. 
 
    —Así es… Tengo mucho miedo por lo que me pueda suceder, después que usted abandone nuestro hogar —farfulló, aproximándose al comisionado para abrazarlo—. No se vaya, ¡no me abandone por favor! ¿Qué será de mi vida sin usted? 
 
    —No te preocupes… Debes estar tranquila. Tu esposo agotará todos los medios para protegerte. Ahora quiero que vayas a tu habitación y te prepares para tomar desayuno; mientras tanto, iré a ver quién llama —balbuceó, mientras acompañaba a la joven hacia su cuarto para mayor tranquilidad. 
 
    Verónica ingresó a su alcoba con la certeza que su aparente marido, la protegería de todo mal y permanecería a su lado por el resto de su vida.  
 
    En cambio, el deseo del señor Pietri era desaparecer lo antes posible de aquella pesadilla. «¡Pobre tonta! ¿En qué momento pensó que un hombre distinguido se involucraría emocionalmente con ella? Teniendo tantas mujeres hermosas en Europa que me esperan para entregarse a mis caprichos», musitó, después de ingresar al cuarto de visitas. 
 
    Un segundo llamado puso en alerta al comisionado y sin más dilación, cubrió su cuerpo con la bata y se encaminó a toda prisa hacia el vestíbulo. 
 
    —¡Ya voy! —vociferó, asegurando la prenda de vestir con el cinturón. 
 
    Después de levantar el auricular y saludar al visitante, permaneció un minuto en silencio con la mirada fija en la cubierta del comunicador. Jamás esperó que la presa fuera en busca del cazador para propinar el primer golpe que lo pusiera en una encrucijada. 
 
    —¿Cuál es su nombre, señor?  
 
    —Camilo Richter. Agente de seguridad de la policía. Necesito hablar con el señor Pietri —respondió con una voz engolada muy peculiar. 
 
    —¡Adelante!, lo espero en la entrada de la casa. 
 
    Salvatore abrió el portón eléctrico para permitir el ingreso del recién llegado y luego, se dirigió a la puerta de entrada. Con las manos en los bolsillos y esbozando una falsa sonrisa, esperó la llegada del esbirro. A la distancia, pudo advertir la ansiedad que cubría el semblante del agente y la inquietud que le provocaba su presencia.  
 
    —¡Buenos días, señor Richter!... ¿Qué razón lo impulsó a presentarse en esta vivienda? 
 
    —¡Buenos días, Señor Pietri! —contestó, extendiendo la diestra para saludarlo con un enérgico apretón de manos—. El presidente de La Hermandad me informó que usted necesitaba hablar conmigo y no vacilé en acudir a este domicilio. Asimismo, entiendo que quiera informarse de la misión que nos fue encomendada; sin embargo, no es recomendable que se acerque a mi residencia.  
 
    Al señor Pietri, más que una recomendación, le pareció que aquel sujeto lo amenazaba con sus palabras. No obstante, permaneció en silencio y atento a su reprochable discurso. 
 
    —El señor Sousarret —prosiguió, sin advertir la desazón de Salvatore—, me convenció para que viniera a entregarle las novedades de nuestra gestión.     
 
     El comisionado dio media vuelta para encaminarse hacia el interior de la morada. 
 
    —Por qué no conversamos este asunto en la sala de estar. Adentro, el ambiente es mucho más agradable. Por lo demás, no pretendo resentir mi estado de salud antes de abandonar este país. 
 
    —Y yo no quiero ser el causante de algún mal que lo afecte… A propósito, ¿se encuentra solo en la residencia? 
 
    —¡Tengo toda la casa a mi disposición! 
 
    Los hombres ingresaron a la estancia. El comisionado se excusó para ir a su alcoba y terminar de vestirse. Aunque, su mayor preocupación, era prevenir a Verónica para que permaneciera en su cuarto y así evitar un posible encuentro con el señor Richter.  
 
    —Tenemos visita en la residencia —musitó, después de sorprender a la joven sentada frente al tocador en plena operación de maquillaje—. Necesito que permanezcas en la alcoba, hasta que el visitante se haya marchado. No quiero que salgas de aquí por ningún motivo. ¿Entiendes? 
 
    —Sí, entiendo. Pero ¿cuánto tiempo estará en casa? 
 
    —Lo suficiente para tratar algunos asuntos de negocios. 
 
    —Está bien, seré obediente… Permaneceré en la habitación hasta que la visita se haya marchado —musitó, mirando de soslayo a Salvatore. 
 
    —¡Perfecto! —susurró, alargando la mano para acariciar el rostro de la joven—. Eres una niña obediente y extremadamente hermosa. 
 
    Verónica se sintió complacida con el requiebro de su enamorado y para corresponder al piropo, se levantó de la butaca y lo premió con un ardiente beso en los labios.  
 
    —Estoy ansiosa por encontrarme a solas contigo, mi vida. Espero que la conversación sea lo más breve posible para dedicar el tiempo a consolidar nuestro amor. 
 
    —Ten paciencia; pronto me tendrás a tu lado para disfrutar este día maravilloso. Recuerda que este evento no formaba parte de nuestros planes y simplemente es consecuencia del azar.  
 
    El señor Pietri se vistió con la prisa que las circunstancias del momento ameritaban. Luego, abandonó el cuarto y tras presentarse en el salón, advirtió que el esbirro observaba el mismo cuadro que, días atrás, había cautivado su interés. 
 
    —Al parecer le llamó la atención el lienzo, ¿no cree que sea hermoso? 
 
    —¡Oh, sí! —contestó, manifestando su aprobación con un ademán, mientras se deleitaba con la imagen—. ¡Es un cuadro extraordinario! Imagínese a dos locos en sus canijas caballerías cruzando la Cordillera de los Andes por una abrupta cañada; sin más recursos que su espíritu aventurero y la capacidad para soportar el soroche y las inclemencias del tiempo.  
 
    —Y disfrutando de ese bello paisaje —repuso Salvatore, al recordar su difícil travesía. 
 
    —Esos son los privilegios que nos brinda la madre naturaleza; sin embargo, son pocos los hombres que tienen la oportunidad de admirar ese espléndido panorama. 
 
    —Bueno, así es la vida… Pero, evitemos desviarnos del tema que nos convoca.  
 
    El esbirro se sintió incómodo, al percatarse que el señor Pietri urgía por entrar en materia. Su rostro comenzó a enquistarse y a perder su tonalidad. 
 
    —Esperaba una comunicación más fluida con usted —prosiguió el comisionado, adoptando un tono autoritario y una actitud formal—. La última vez que nos entrevistamos, me prometió un informe acabado de las operaciones que ejecutaría en función de nuestro acuerdo; no obstante, sólo he recibido su total indiferencia. Asimismo, me aseguró que la misión concluiría con éxito el día de ayer y al parecer, nada de eso sucedió. No quiero pensar que usted y sus agentes de seguridad, sean unos incompetentes e incapaces de cumplir con un encargo que, hasta el más mediocre de los bandidos, lo hubiese ejecutado a la perfección. 
 
    El señor Richter se ofendió con la filípica de Salvatore; sin embargo, guardó silencio y adoptó una actitud paciente para evitar un altercado que pudiese empañar la relación. Asimismo, consideró la reprimenda como una estrategia del comisionado, para desligarse del compromiso de pago convenido con el presidente de La Hermandad. 
 
    —Entiendo su disgusto, señor… Pero, las circunstancias han sido adversas a nuestras pretensiones; toda vez que, no hemos logrado ubicar al sindicalista para asesinarlo. Hemos llegado a pensar que alguien del grupo operativo le entregó información de nuestro plan y lo persuadió para que huyera del peligro. 
 
    —¿Y ustedes saben quién es el delator? 
 
    —¡No! Pero estamos investigando a uno de nuestros agentes de seguridad. De todas maneras, no descartamos la posibilidad que haya sido la mujer que se contactó con él en los alrededores de la parroquia. 
 
    La imagen de la joven asistiendo a misa y el encuentro con el sindicalista en las inmediaciones de la iglesia, hizo eco en la conciencia de Salvatore. La veía conversando con aquel sujeto en un restaurante de la ciudad para comunicarle la existencia de un plan que pondría fin a su vida.   
 
    —¿Qué más saben de esa joven? 
 
    —Que no fue casualidad verla en una discoteca de la zona, junto al hijo del dirigente sindical.  
 
    La inesperada noticia del esbirro conmovió a Salvatore. Experimentó una sensación de entusiasmo y al mismo tiempo, un repeluzno recorrió su cuerpo de pies a cabeza. No pretendía oír el desenlace de la historia; pero, su carácter impulsivo decía lo contrario. Pensaba en los sucesos narrados por Verónica durante la madrugada y se imaginaba al señor Richter dirigiendo a un grupo de criminales en la discoteca, para secuestrar a un estudiante universitario y someterlo a brutales tormentos, con el propósito de infundir terror a sus familiares y a los compañeros de trabajo de su padre. 
 
    —¿Usted se refiere a la misma persona? 
 
    —Así es… Según mis agentes, la mujer que se entrevistó con el señor Flores en las afueras de la parroquia es la misma que anoche ingresó a una discoteca, acompañada por cuatro jóvenes universitarios. Lo que nos hace sospechar que ella es parte vinculante de un grupo que protege al sindicalista y a sus familiares.  
 
    —¿Y qué lo hace pensar que cumple un rol de seguridad? 
 
    —El hecho que nos haya atacado para evitar el secuestro de Gonzalo Flores. 
 
    —¡Qué! —vociferó Salvatore, incorporándose en el diván—. ¿Quién autorizó la detención de ese joven? Fui categórico en negarme a la proposición del señor Sousarret. Nuestro plan está claramente definido por la organización y no planteaba la posibilidad de atacar a un miembro de su familia. Por lo tanto, frente a esta circunstancia, le informo que la misión se cancela por falta de méritos, hasta que nuestra agrupación resuelva el asunto y reactive las operaciones… 
 
    El señor Richter miraba al sesgo el rostro furibundo del comisionado, evitando encontrarse con sus ojos que, entonces, lanzaban chispas de indignación. Después de escuchar aquellas palabras que frustraban sus pretensiones, pensó en oponerse al dictamen, con el propósito de ganar tiempo para cumplir con la tarea encomendada y de esta forma, hacer efectivo el pago de sus honorarios. Sin embargo, no se atrevió a articular palabra para evitar un conflicto con el señor Pietri.   
 
    —A propósito, ¿qué sucedió con ese joven? —prosiguió—. Espero que no haya cometido una locura que ronda en mentes desquiciadas. Y si algo malo le ha ocurrido, aténgase a las consecuencias de sus actos. 
 
    La ira se manifestó en la fisonomía anémica del señor Richter. Intentó levantarse del diván para escapar del acoso incesante del señor Pietri, pero una silueta reflejada en la mampara norte del corredor impidió la fuga.  
 
    —¡Hay alguien en el pasillo! —profirió, mientras apuntaba con el índice el sitio del hallazgo—. Usted me aseguró que se encontraba solo en la residencia. 
 
    Salvatore, preocupado por aquella situación que lo comprometía, desvió su mirada hacia un costado para verificar el hecho.  
 
    —¡Ah, sí!… Puede que sea la sirvienta —contestó, restándole importancia a la cuestión.  
 
    El agente de seguridad no quedó satisfecho con la vaga respuesta del comisionado e insistió en el tema para asegurarse que nadie interviniera en sus asuntos.  
 
    —Yo confié en su palabra, pero esta situación es alarmante… Le recuerdo que el compromiso que hemos contraído debe ampararse en el más estricto secreto y ninguna persona externa al grupo debe enterarse de nuestros planes. 
 
    El señor Pietri se sintió amonestado con el discurso elocuente del esbirro y enseguida, intentó poner paños fríos a la situación para mitigar su responsabilidad en el incidente.  
 
    —No se preocupe, señor Richter —repuso, levantándose del diván para encaminarse hacia el pasillo—. Debe ser la criada que husmea por el sector… ¡Señorita Verónica! 
 
    —¡Sí, señor! —contestó una voz timorata desde el pasillo.  
 
    Al instante, el rostro aquilino de la joven se dejó ver en la estancia.  
 
    El esbirro, al advertir la presencia de la mujer, permaneció atónito observando la esbelta figura de la supuesta sirvienta. «¡Es ella, es la misma joven de la discoteca!», caviló. 
 
    Enseguida, abandonó el diván con la intención de enfrentarse a la joven para indagar sobre su estadía en el local nocturno.     
 
    —¿Qué está haciendo aquí?... Le ordené que se mantuviera en su habitación mientras atendía a la visita y usted no cumplió con mis instrucciones —profirió el comisionado, mientras agitaba las manos—. ¿Le parece correcto escuchar las conversaciones ajenas? 
 
    —No, señor —respondió la joven, adoptando una actitud humilde para no restarle credibilidad a la farsa—. Fue un error haber abandonado mi alcoba. Me siento culpable por esta situación...  
 
    —¡Váyase de aquí y permanezca en su cuarto hasta que le ordene lo contrario! No quiero que asome sus narices por este lugar, mientras haya visita en la vivienda. ¿Me entendió? 
 
    —Sí, señor… De todas maneras, no fue mi intención molestarlo. 
 
    Verónica dio media vuelta y abandonó la estancia para cumplir con la orden del comisionado. Cuando la joven ingresó a su alcoba, Salvatore giró sobre sus talones para retornar a la sala de estar y reanudar la conversación con el esbirro. 
 
    El señor Richter volvió a sentarse en el diván, esperando dilucidar aquel enigmático incidente. Porque no era casualidad que aquella joven pernoctara en la casa del señor Sousarret y mantuviera contacto con el jefe de seguridad de la organización criminal más poderosa de Europa. 
 
    —Señor, debo informarle que la criada es la mujer de la discoteca —aseveró el esbirro, ávido por conocer la respuesta del comisionado—. Es la misma que se abalanzó contra mis hombres para proteger al hijo del sindicalista. 
 
    Salvatore puso en duda el testimonio del señor Richter, manifestando su contrariedad al relato con un ademán que no fue del todo sincero. Con ese gesto pretendía proteger la integridad física de la sobrina del presidente de La Hermandad. 
 
    —¿Está seguro?... La sirvienta permaneció toda la jornada en la residencia. Anoche nos sirvió la cena y después se encerró en su cuarto. Además, no tiene autorización de los dueños de casa para ausentarse del hogar durante el fin de semana.  
 
    Las palabras del comisionado provocaron conmoción en la conciencia del esbirro. Las imágenes de ambos incidentes pasaban raudas por su cabeza, con la finalidad de cotejar las fisonomías de los protagonistas. El resultado del proceso fue desconcertante, porque no logró llegar a una conclusión definitiva.  
 
    —En honor a la verdad, no tengo la certeza que sea la misma persona; por lo tanto, prefiero quedarme con la duda antes de emitir un juicio equivocado —profirió, zarandeando la cabeza. 
 
    —Usted debe entender que esa joven es una sirvienta… Es imposible que una mujer humilde e insignificante, se haya involucrado en una situación tan delicada como la que nos convoca. Tiendo a pensar que ha sufrido una confusión que no se ajusta a la realidad, por lo tanto, dejemos en paz a la criada y continuemos con lo nuestro. Porque todavía no me ha informado lo que ocurrió con el joven que secuestraron en la discoteca. 
 
    —Señor Pietri, lamento decirle que el hijo del sindicalista fue anestesiado con una dosis de barbitúrico y después que mis hombres lo detuvieron, lo embarcaron en una camioneta para abandonarlo en un sitio eriazo saturado de pericotes hambrientos. Estimamos que en ocho horas el cuerpo habrá desaparecido por completo. 
 
    Salvatore, indignado por aquella confesión, se levantó violentamente del diván con la intención de despachar al esbirro.  
 
    —Permítame decirle que tendrá que atenerse a las consecuencias; toda vez que, ese plan no formaba parte de nuestro convenio y tampoco era un objetivo de la organización. 
 
    —Señor Pietri, usted debe entender que… 
 
    —¡No tengo nada que entender!... Usted no cumplió lo prometido; por lo tanto, ¡no me hago cargo de sus malas prácticas! —vociferó Salvatore, mientras lo acompañaba hacia la puerta. 
 
    

  

 
  
   Capítulo IX 
 
      
 
   E l señor Pietri disfrutó la jornada con la joven, sin referirse al inconveniente que surgió tras la entrevista con el esbirro. Dedicaron el tiempo a satisfacer sus fantasías eróticas, soterradas en lo más recóndito de sus cuerpos ávidos de lujuria. No fue un día normal para la pareja; porque eran las últimas horas antes de deshacer el hechizo.  
 
    Después de una intensa jornada amorosa, se levantaron del lecho con la finalidad de tomar las onces y dar un respiro a sus impulsos carnales. Sentados a la mesa se dedicaron a degustar los manjares tradicionales del país y a brindarse tiernas miradas de afecto. 
 
    —¿Quién era el sujeto que nos visitó esta mañana? —preguntó la joven, rompiendo el silencio. 
 
    —Nadie de importancia. Es el encargado de negocios de una empresa de la región con la que suscribí un contrato millonario para la importación de materias primas. Venía a invitarme a un banquete; no obstante, le informé que esta noche viajo rumbo a la capital para embarcarme en un vuelo con destino a Europa. 
 
    Después de escuchar esta última frase, la joven alzó la mirada y el comisionado pudo advertir que dos lágrimas humedecieron sus mejillas. 
 
    —¿Qué sucederá conmigo? —inquirió, mientras se enjugaba el rostro con la servilleta—. ¡Me dejarás en la más completa indefensión! Y tu hijo. ¿Qué pasará con tu hijo? Él siempre me preguntará por ti. 
 
    El señor Pietri advirtió que la joven estaba delirando. Esta circunstancia lo incitó a levantarse de la silla con el pretexto de dirigirse a su habitación y preparar sus pertenencias para el viaje. Avanzaba a paso firme por el pasillo, cuando el timbre del citófono lo conminó a detenerse.   
 
    —¡Yo atenderé el llamado! —vociferó la joven desde el comedor. 
 
    —¡No!... Puede que sean mis amigos que vienen a buscarme. 
 
    Salvatore esperaba el arribo de los agentes de seguridad asignados por el señor Dubeau que le prestarían apoyo para escapar del país. Aunque no conocía sus identidades los reconocería de inmediato por el acento y la forma de conducirse con él.  
 
    Al llegar al vestíbulo, levantó el auricular y contestó: 
 
    —¡Buenas tardes!... ¿Qué desea? 
 
    —¿Es la residencia del señor Sousarret? —respondió el desconocido chapurrando el español. 
 
    —¿Con quién hablo? —inquirió el comisionado, identificando el acento francés.  
 
    —Soy el padre Burlenette… ¿Se encontrará el señor Salvatore Pietri en casa? 
 
    —Sí, con él habla. Dígame… 
 
    —Necesito que empaque sus pertenencias y abandone de inmediato la vivienda. ¡Es un caso de vida o muerte!... Debemos escapar lo antes posible de la región. Nos resta poco tiempo para salvar ilesos de este lío. Los agentes del señor Richter están formando un cerco policial para capturarlo. Hay un vehículo estacionado frente a la casa que lo trasladará hacia el sur.  
 
    El señor Pietri colgó el auricular y corrió por el pasillo de las habitaciones con el propósito de escapar a tiempo del peligro que lo acechaba.  
 
    Después de ingresar al cuarto de visitas, el cañón de una pistola hizo presión en su cabeza y una voz familiar paralizó su cuerpo. 
 
    —¡Pensaste que te saldrías con la tuya, miserable!... 
 
    Salvatore levantó sus manos para evitar un disparo a quemarropa. Acostumbrado a enfrentarse a situaciones de apremio, el comisionado giró sobre sus talones para salir de la línea de fuego y en el acto, lanzó dos golpes de puño dirigidos al mentón y al cuello de la mujer. Verónica soltó el arma y trastabilló hacia un costado del lecho para quedar tendida sobre la alfombra. Su cuerpo comenzó a convulsionar hasta que perdió el conocimiento y con ello, el último soplo de vida.  
 
    Libre de aquel peligro, Salvatore acopió sus vestimentas en un bolso y después de echar un último vistazo al rostro moribundo de la joven, salió del cuarto de visitas con una sensación desaborida.  
 
    Minutos más tarde, el señor Pietri abandonaba la residencia para encontrarse con los agentes que le prestarían apoyo. Cuando traspuso el portón de acceso, disminuyó la agitación provocada por la actitud belicosa de su presunta enamorada. Asimismo, evocó la escena donde tuvo que agredir a la joven para proteger su integridad física. «Mi vida es más importante que la desdichada existencia de una loca», balbuceó, mientras se aproximaba al vehículo que lo esperaba a un par de metros de la vivienda.  
 
    Después de embarcarse en el automóvil, advirtió la presencia de una bella mujer en el asiento del copiloto. Sus ojos recorrieron los hermosos rasgos de la joven. Los latidos de su corazón comenzaron a subir de tono, a tal punto que, sólo esperaba un milagro para mitigar el deseo de estar junto a su enamorada. 
 
    —Es un placer volver a verla, Simone —profirió, esbozando una agradable sonrisa—. Jamás me imaginé que el señor Dubeau, me brindaría la oportunidad de entrar en contacto con una de las agentes más hermosas de su equipo. 
 
    —Así es la vida, señor Pietri —contestó la joven, desviando su mirada hacia el rostro alegre de su amante—. Las sorpresas llegan el día menos pensado. Yo tampoco esperaba reencontrarme con usted por estas latitudes, pero el deber me ha llamado a prestarle ayuda. 
 
    Dichas estas palabras, el padre Burlenette aceleró la marcha del automóvil con el propósito de salir de la ciudad. La pérdida de tiempo podría frustrar la fuga; por lo tanto, era indispensable abandonar la zona de riesgo sin tardanza. Los agentes del señor Dubeau, habían trazado una ruta alternativa hasta el paso cordillerano con la finalidad de evadir el control policial. 
 
    —Es muy importante agradecer las buenas acciones… De no haber sido por la oportuna llegada de ustedes, me hubiese visto enfrentado a la muerte. Una esquizofrénica intentó dispararme a mansalva con una Magnum de 9 milímetros. 
 
    Los agentes del señor Dubeau, cruzaron miradas de complicidad tras escuchar las palabras del comisionado. Al parecer dudaban de la veracidad de su discurso. 
 
    —¡Esquizofrénica! —exclamó la joven, frunciendo el ceño para manifestar la sorpresa que le causó dicha información—. ¿Usted se refiere a la supuesta sobrina del señor Sousarret? 
 
    —Así es… Esa loca pretendió volarme los sesos con una pistola, cuando ingresé al cuarto en busca de mi equipaje —dijo, haciendo una pausa para reflexionar—. A propósito, ¿por qué dices, supuesta? 
 
    —Señor Pietri, esa mujer no sufre de esquizofrenia ni nada por el estilo. Para su información, es un agente encubierto que trabaja para La Hermandad. Su nombre es Macarena Palacios. Es una de las mujeres más despiadada de esa organización criminal. 
 
    Salvatore permaneció boquiabierto al escuchar los antecedentes proporcionados por Simone. No podía entender que aquella joven aquilina lo hubiese embaucado como a un niño. 
 
    —Ella fue la que convenció al hijo del sindicalista para que asistiera a la discoteca —prosiguió—. Asimismo, suministró pentobarbital al vaso del joven para facilitar el secuestro. Una vez que cumplió su objetivo, abandonó el salón de baile en compañía del sujeto que sirvió de enlace entre ella y el esbirro. 
 
    —Por casualidad, ¿su nombre es Felipe? 
 
    —El mismo… Y su misión era mantener a Gonzalo Flores en observación, con la finalidad de seguir sus movimientos e informar a su jefe el momento oportuno para secuestrarlo. 
 
    —¡No puede ser! Entonces, durante mi estadía en esa casa estuve cohabitando con la muerte. Eso explica los períodos de cordura de esa maniática. Sí, el señor Sousarret lo había planeado todo. ¡Miserable!... ¡Traidor! Algún día tendré la oportunidad de enfrentarme a ese farsante, ¡hijo de los mil demonios! 
 
    —¡Cálmese, señor! —profirió el clérigo—. Agradezca a la Providencia que llegamos a tiempo para rescatarlo con vida; de lo contrario, este encuentro sería parte de una escena propia de una novela de ficción. 
 
    El comisionado guardó silencio y se acomodó en la butaca para rememorar los momentos que compartió con Verónica.  
 
    —¿Qué piensa, señor Pietri? —inquirió Simone. 
 
    —¡Nada importante! —respondió, renunciando a las reminiscencias para volver a conectarse con el entorno—. En honor a la verdad, recordaba los períodos de holganza que disfruté junto a esa joven promesa del crimen organizado. Todos los días narraba una historia distinta que me hacía pensar en su enfermedad mental, pero jamás me imaginé que estaba cohabitando con una espía. Sin duda, una de las mejores agentes que he conocido; actuaba de manera magistral y sin preámbulos. El rol de esquizofrénica lo ejecutaba a la perfección.  
 
    —Al parecer era una mujer muy profesional, pero jamás comparable a nuestra hermosa Simone —aseveró el clérigo, acariciando el hombro de su compañera. 
 
    Una celestial sonrisa se dibujó en el semblante de la joven y sus ojos brillaron de emoción. En seguida, desvió su mirada para encontrarse con los ojos del comisionado. Salvatore movió la cabeza adhiriéndose a las palabras del eclesiástico; a la vez que, dirigía un arrumaco para conquistar el corazón de su enamorada. 
 
    —Nunca son buenos los parangones. Cada cual tiene sus méritos y son estas virtudes, las que marcan la diferencia entre las personas.  
 
    El señor Pietri frunció el ceño para manifestar su discrepancia con la lógica de Simone; no obstante, guardó silencio para evitar un altercado que pusiera en riesgo su futura relación con ella. Por lo demás, buscó una forma más diplomática de soslayar el conflicto.  
 
    —Según mis cálculos llegaremos de madrugada a la rancha de Florencio —dijo, improvisando un nuevo tema de conversación. 
 
    Los agentes del señor Dubeau, manifestaron su sorpresa después de oír ese comentario. Durante el tiempo que permanecieron en el país, realizaron una investigación exhaustiva de todas las actividades clandestinas que realizó el comisionado y las operaciones ejecutadas por los agentes del señor Richter; sin embargo, desconocían la existencia de ese contacto. 
 
    —¿Quién es Florencio? —preguntó Simone.  
 
    —Es el arriero que nos ayudará a cruzar la Cordillera de los Andes.  
 
    La joven se sorprendió con este nuevo antecedente. Las cosas se complicarían con un desconocido en el grupo y esto implicaría abortar la orden de la jefatura.   
 
    —¿Y es una persona de confianza? 
 
    —Por lo menos, esa fue la primera impresión que tuve de ese hombre, después de confiarle las caballerías que nos ayudarán a cruzar la Cordillera de los Andes. 
 
    —¿Es posible desligarnos de ese individuo? 
 
    —¡No, de ninguna manera!... Es indispensable que nos acompañe durante la primera parte de la travesía. El sendero es peligroso y difícil de sortear. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo X 
 
      
 
   E l padre Burlenette manejaba atento a la señalización del tránsito. Asimismo, pensaba en una estrategia para zafarse del arriero y dar fiel cumplimiento a la misión encomendada por el señor Dubeau. De igual forma, maduraba la posibilidad de atentar contra la vida del comisionado cuando sortearan el peligro que representaba la cordillera y despacharan al guía de regreso a su hogar. 
 
    —Es muy importante que ese hombre nos lleve hasta la frontera con Argentina —prosiguió el comisionado—. El resto del camino lo conozco a la perfección y no tengo problemas para conducirlos hasta Campana Mahuida. En ese lugar, nos espera un informante que presta servicios a la organización, quien nos facilitará la huida hacia Paraguay. Después nos trasladaremos a Foz de Iguazú; ahí descansaremos un par de días y luego, viajaremos a Europa en vuelos distintos.  
 
    Eran las cinco de la madrugada cuando llegaron al rancho de Florencio. Un sujeto de aspecto humilde y vestido a la usanza campesina salió al encuentro de los recién llegados y los invitó a pasar a una habitación que hacía las veces de cocina, comedor y sala de estar. Estancia que, por lo demás, contaba con cuartos perimetrales para el albergue de los miembros de la familia. 
 
    —¿Cómo ha estado la cosa por acá, iñor? —inquirió Salvatore, imitando el lenguaje rural.  
 
    El individuo que avivaba el fuego de la chimenea con unas chamizas de litre volteó la cabeza, para contestar la interrogante del comisionado. 
 
    —Sí, muy bien —respondió, con total indiferencia. 
 
    —Y las cabalgaduras que le encargué, ¿cómo se encuentran? 
 
    —Ahí están, en la caballeriza. 
 
    Un ruido proveniente de un dormitorio contiguo llamó la atención del dueño de casa. Circunstancia que lo conminó a despreocuparse de su quehacer. Despegó la rodilla del piso de tierra y se encaminó hacia la habitación. 
 
    —¡Ya pues hija, levántese! —vociferó, mientras avanzaba hacia la puerta—. Las visitas están aquí y desean tomar algo caliente antes de marchar a la cordillera… Venga a preparar el mate y a calentar las tortillas de rescoldo para el desayuno. 
 
    Simone alarmada por la molestia que les estaban causando a terceras personas, se aproximó al hombre motivada por la inconveniencia de aquella medida.  
 
    —¡No, señor!... Que su hija se mantenga en la habitación… Déjela dormir tranquila, yo me encargaré de las tareas domésticas. Recuerde que sólo estamos de paso y no queremos incomodar a su familia con nuestra presencia.  
 
    El arriero permaneció un instante en silencio y luego, contestó: 
 
    —Tiene razón, señorita… Además, mi hija no se encuentra en buenas condiciones de salud y tampoco está preparada para comunicarse con personas ajenas a su grupo familiar. 
 
    Después de haber comido lo suficiente para resistir la travesía, se levantaron de sus asientos y liaron los bártulos para iniciar una nueva aventura. 
 
    Montados en sus caballos, los forasteros esperaban ávidos la llegada de su guía. En el preciso instante en que el hombre abandonaba la rancha, una voz atiplada, triste y apenas perceptible, lo hizo detenerse en el umbral de la puerta. 
 
    —¡Papá, venga por favor!... ¡Quiero hablar un momentito con usted antes que se vaya a la montaña! 
 
    —¿Es un asunto de vida o muerte?  
 
    La joven evitó contestar a la pregunta. Florencio, inquieto por el bienestar de su querida hija, se encaminó a la habitación para escuchar lo que ella tenía que decirle. 
 
    Diez minutos después, abandonó la casa con el rostro encendido por la cólera y portando una escopeta bajo la manta. De un brinco, montó en su caballería para iniciar la expedición a la cabeza del grupo.  
 
    —¡Vámonos! —gritó, mientras clavaba las espuelas en las ijadas del sunicho—. Es buena hora para el ascenso. 
 
    Los otros miembros del grupo repararon en el cambio de carácter de aquel individuo, pero hicieron caso omiso al berrinche. Pensaron que pudo haber tenido alguna discusión con su hija u otro integrante de su familia. Pese a todo, le restaron importancia al incidente y evitaron cualquier polémica con el hombre que los conduciría a puerto seguro.  
 
    Ascendieron la montaña sin ninguna complicación. Salvatore no había equivocado el camino al contratar a ese individuo para que lo guiara por la cordillera. El arriero conocía aquella zona como las líneas de su mano; toda vez que, llevaba años traficando animales por ese territorio. Describía con seguridad de experto los accidentes de la ruta que se presentarían más adelante y se jactaba de la cantidad de travesías que había realizado en completa soledad.  
 
    Simone permaneció en silencio durante el trayecto, recordando aquellos momentos de placer que compartió junto a Salvatore. Aunque, su oficio no le permitía mezclar sus sentimientos con las obligaciones contraídas con la organización. En estos casos, era muy importante mantener la mente fría para desempeñar con éxito las misiones encomendadas por el mando. 
 
    Pasado el mediodía, arribaron al punto convenido para despedir al mulero y continuar el viaje hacia la frontera. Se detuvieron en una zona riscosa y se apearon de sus cabalgaduras, con la finalidad de descansar un rato y cancelar los honorarios al guía. 
 
    Después de guardar el dinero en la alforja, Florencio se alejó del lugar para sentarse en una roca y desde esa posición miraba a los forasteros. Al parecer, no tenía prisa en desandar el camino recorrido para reencontrarse con su familia.     
 
    Entretanto, el señor Pietri centraba su atención en un pequeño mapa a escala y calculaba los tiempos versus distancia entre ese punto y Campana Mahuida.  
 
    Aprovechándose de esta situación, los agentes del señor Dubeau conversaban en voz baja con el propósito de activar el plan que consideraba asesinar al señor Pietri en plena Cordillera de los Andes.  
 
    En un momento de descuido, el arriero se aproximó por las espaldas del comisionado y sin escrúpulos, disparó su arma. La potente descarga de la escopeta destrozó la cabeza de Salvatore.  
 
    El padre Burlenette, consciente del peligro, intentó desenfundar la pistola que ocultaba entre sus vestimentas; sin embargo, la rápida acción del arriero frustró sus pretensiones. 
 
    —¡Ni lo piense! —vociferó, mientras apuntaba su arma al rostro del sacerdote—. ¡Soy hombre de pocas palabras y muy buena puntería! ¡Levante las manos! 
 
    —¡Dios mío! ¡Por qué le disparó a mi compañero! —profirió, mientras el señor Pietri agonizaba sobre las piedras. 
 
    —Porque tenía una cuenta pendiente conmigo. ¿Acaso no se percató de la marca “JCH” que tiene su caballo en la oreja?  
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    —Pues bien, esa caballería perteneció a mi hermano mayor que en paz descanse. Este sujeto, siendo el jefe de un grupo armado ordenó asesinarlo junto a otros dos hombres. 
 
    —¡Su hermano! —vociferó Simone, sorprendida por la confesión. 
 
    —Sí, señorita… Juan Chamizo, era mi único hermano. Un arriero esforzado que se ganaba la vida vendiendo animales y a veces cumplía funciones de guía, para ayudar a los forasteros a franquear la cordillera… Era un hombre solitario que prácticamente vivía en la montaña y no tenía más vicio que el gusto por la mistela.  
 
    —¿Y qué lo hace pensar que fue nuestro camarada quien ordenó asesinar a su hermano? 
 
    —Tres hombres armados llegaron al caserío preguntando por Juan y un campesino los envió a mi casa para que se entrevistaran conmigo. Después de una dilatada charla, verificamos las marcas de calimba de los sunichos que me fueron confiados por este individuo y concluimos que pertenecieron a los hombres desaparecidos. En ese instante, me enteré de que mi hermano y dos camaradas de aquellos forasteros, fueron aniquilados por los secuaces de este sujeto. 
 
    El padre Burlenette, resignado ante la versión del arriero, zarandeó la cabeza para manifestar su rotunda censura a los macabros acontecimientos. 
 
    —¡Ah!... Y para colmo de mi desgracia —continuó con su queja—, abusó sexualmente de mi hija Rosario, cuando se desempeñaba como sirvienta en la residencia del señor Marcial Sousarret. Y no conforme con eso, incitó a su patrona para que la despidiera de su trabajo, sin derecho a réplica. 
 
    Simone cruzó la mirada con el sacerdote e intentó pronunciar algunas palabras de aliento para mitigar la desdicha de aquel hombre; pero, un nudo en la garganta no le permitió hablar. 
 
    —Lamento lo sucedido, Florencio. Y espero que no haya represalias en contra de nosotros —suplicó el eclesiástico—. Recuerde que Dios nos llama a ser justos con nuestros semejantes. La barbarie no conduce al reino de los cielos.   
 
    —¡No se preocupe!... A contar de este momento, mi espíritu se encuentra en paz, porque mi venganza está satisfecha.  
 
    Las palabras del arriero abrieron una ventana de esperanza para los agentes del señor Dubeau y enseguida, se pusieron en campaña para escapar de aquella escabrosa situación. 
 
    —Entonces, ¿nos podemos retirar de este lugar, señor Chamizo? —inquirió Simone. 
 
    Florencio frunció el ceño y permaneció un momento cabizbajo, repasando una respuesta que favoreciera a ambas partes.   
 
    —Sí, pero con una condición… Que mantengan en estricto secreto lo que acaba de ocurrir. 
 
    —Tenga plena seguridad que nadie se enterará de esto. 
 
    —Pues bien, ahora pueden retirarse en total libertad. Yo permaneceré aquí para sepultar el cuerpo de este miserable. 
 
    El padre Burlenette y la joven, sin más recursos que su deseo de escapar del lugar, montaron las caballerías para reiniciar la marcha. Alzaron las manos para despedirse de Florencio y una vez que picaron espuelas, la voz estentórea del arriero interrumpió la partida. 
 
    —¡Eh, señorita! ¿Hacia dónde se dirigen? 
 
    —¡A Campana Mahuida! —contestó la joven. 
 
    Una rimbombante carcajada invadió el espacio aéreo.  
 
    —¡Les recomiendo que cambien de rumbo! —vociferó, al advertir que ascendían por la ladera de una colina—. ¡Jamás llegarán con vida a esa localidad! Dos kilómetros más arriba, los comandos de Joaquín tendieron una emboscada para atacarlos por sorpresa… A propósito, ¿ingresaron legalmente a nuestro país? 
 
    —Así es, señor —contestó la joven. 
 
    —¿Y cuál es el problema?... Tienen un vehículo a su entera disposición para viajar al norte. Sugiero que regresen por el mismo camino que vinieron. 
 
    Frente a esta alternativa no considerada en el plan de escape, los agentes del señor Dubeau, se dirigieron miradas de asombro. 
 
    —Usted tiene razón —dijo el padre Burlenette. 
 
    —Entonces, no hay nada más que decir. 
 
    Los forasteros acudieron al llamado de La Providencia y sin tardanza, dieron media vuelta para cumplir con el mandato divino. 
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